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    CAPÍTULO 1


     


     


     


    Maine, Estados Unidos.


     


    Había oscurecido en Ogunquit, una preciosa localidad playera del estado de Maine. Era un sitio bastante turístico con una comunidad relativamente pequeña. Las luces de las casas frente al mar estaban encendidas, y el aire del verano impregnado de aroma salobre corría de un lado a otro. Esa noche de julio, aprovechando las buenas condiciones climáticas, los amigos de Rachel Galloway la convencieron para ir a la playa.


    Las autoridades locales habían emitido una prohibición que impedía hacer fogatas en las playas de la zona. Quizá fue eso precisamente lo que motivó a que Mitch, Roger, Lynda y Tamera estuviesen más entusiasmados con la idea de llevar a cabo el plan. Por primera vez en mucho tiempo, Rachel accedió a dejar de lado su parte cauta. Después de todo, solo se tenía diecinueve años de edad una ocasión en la vida.


    Con la grácil agilidad que la caracterizaba, Rachel se calzó zapatos cómodos para protegerse de las rocas, y se vistió con la ropa de verano que solía utilizar: short y blusa de algodón ligeramente ajustada. Acostumbrada a vivir, desde hacía tres años, en un sitio soleado y con playa, Rachel cuidaba mucho su piel blanca. Con sus cabellos rojos y ojos azules tenía un aspecto exótico y no le faltaban pretendientes, pero a ella no le interesaba ninguno. Los tontos besos que había compartido con chicos de la localidad, le fueron indiferentes. Además, en su mente tenía otra prioridad.


    Rachel no quería quedarse a vivir en esa pequeña comunidad. Ogunquit era el sitio que la había adoptado desde hacía tres años cuando luego de un nefasto episodio que la había separado de su hermana mayor, Piper, se trasladó a vivir con la única familia que le quedaba: su tía Ariel. Le dolía recordar y la llenaba de odio cómo de un momento a otro todo lo que conocía se trastocó por una injusticia que había enviado a Piper a la cárcel.


    Rachel echaba en falta Chicago, sus grandes tiendas, bibliotecas, restaurantes, a su amiga Delaney, pero sobre todo deseaba verse libre de los cotilleos típicos de un sitio con poca población. A ella no le interesaba saber lo que otros hacían con su vida en Ogunquit. Había puesto todas sus expectativas profesionales para cuando regresara a Chicago.


    Quería una vida anónima en una ciudad en la que solo pudiese sobresalir su talento profesional. Anhelaba conquistar los mercados financieros. Y había aplicado, varias semanas atrás, en la Universidad de Chicago para estudiar negocios. Cada día sin respuesta era una agonía. Intentaba mantenerse optimista, pero prefería no hacerse demasiadas ilusiones por si el resultado no era el esperado. La vida le había arrebatado tanto que Rachel prefería ser pragmática. Y ese pragmatismo era el que le impedía volverse loca esperando la contestación desde Chicago.


    El viento nocturno le revolvió el cabello. Se acomodó la coleta y respiró profundamente. El aire del mar era revitalizante.


    No podía quejarse de la naturaleza que la rodeaba, porque le gustaba muchísimo. Y lo más probable es que fuera, además de su tía Ariel, lo que más echaría en falta si lograba regresar pronto a Chicago.


    —¿No será algo riesgoso? —preguntó ella en el momento en que sus amigos empezaron a adentrarse en una zona en donde había pocas casas. Rachel miraba a un lado y a otro procurando no tropezar. Ya llevaban caminando un buen tramo.


    —Claro que no, Rachel. Haremos la fogata allá —dijo Roger Moorehouse apuntando con el índice hacia una suerte de claro. El muchacho era un pecoso de pocas pulgas—. Antes tenemos que pasar por la zona en donde están esas cinco casas más alejadas.


    —Eso sería invadir propiedad privada —replicó Rachel cruzándose de brazos.


    Lynda, la chica más popular del grupo, la miró frunciendo el ceño.


    —La playa es pública.


    —Sí, pero la marea ha subido un poco y para no correr riesgos tendremos que cruzar algunos jardines, que no son públicos.


    —Eso no es problema —repuso Mitch. Su padre era el dueño del único supermercado de la zona, así como de un casino cinco estrellas muy visitado por quienes querían apostar grandes cantidades en un sitio discreto y seguro.


    —Basta de hablar, chicos, sigamos avanzando —intervino Tamera, una morena que disfrutaba siendo porrista del equipo de fútbol americano de la localidad. Tomó a Rachel del brazo para impulsarla a continuar caminando—. Todo irá bien. Haremos malvaviscos y luego volveremos a casa y ya está.


    —Solo espero que no nos metamos en líos —susurró Rachel siguiendo los pasos que iba marcando Roger para todos.


    Caminaron varios minutos más, pasaron algunos jardines privados con sigilo, y después continuaron hasta llegar al enclave.


    Sin ningún esfuerzo encendieron la fogata y permanecieron un largo rato conversando y riéndose de las anécdotas de la temporada, hasta que, sin darse cuenta, poco a poco la fuerza del fuego fue apagándose. Fue una noche relajada, y Rachel se alegró de haber dejado de lado sus reticencias. Comieron galletas con malvaviscos, un par de refrescos y cuando Tamera sacó de su bolsa unas salchichas todos se rieron, pero eso sí, ninguno negó la invitación cuando el aroma tostado de la comida invadió sus sentidos.


    Cerca de las once de la noche recogieron la basura y la guardaron en bolsas. Se repartieron las bolsas de basura entre los chicos, y luego, juntos, emprendieron la ruta de regreso. La luna estaba en todo su esplendor y parecía guiarlos. Aunque ninguno era tonto. Todos llevaban linternas. El cielo estrellado iluminaba el firmamento, pero no el camino.


    —¡Hey, ustedes! —gritó una voz autoritaria que se sentía bastante cerca de pronto. Asustados, los chicos se miraron unos a otros—. ¡No pueden merodear a estas horas por la playa! —insistió la voz del desconocido.


    El grupo de amigos se giró al mismo tiempo cuando una linterna muy potente los alumbró. Esa misma luz se dirigió hasta el sitio donde habían estado haciendo la fogata, pues no estaban tan lejos. Rachel achicó los ojos. No, no era una linterna potente, sino las luces de una patrulla de policía que estaba haciendo una ronda en los alrededores de la playa.


    Los jóvenes se miraron unos a otros. Y echaron a correr.


    —¡Deténganse! —ordenó otra voz impetuosa. Ninguno de los dos agentes consiguió que los chicos obedecieran—. ¡Roger Moorehouse, te he identificado, espera a que te ponga las manos encima!


    Nadie se giró o se detuvo. Se desviaron y cada chico empezó a velar por su propio cuello. Rachel se sintió desorientada, asustada, y temía darse de bruces con una punta rocosa y lastimarse en medio de la huida. «Eso me pasa por andar de necia y aventurera», pensó de mala gana. Corrió sobre la arena inestable hasta quedarse sin aliento. Sabía que los agentes iban trás de ellos, pero Rachel no dejó de correr. Estaba desesperada porque no era capaz de saber por dónde estaban sus amigos, salvo por las linternas que se encendían y se apagaban.


    Gracias a los destellos de las linternas logró vislumbrar una suerte de roca gigante. Se escondió detrás y trató de ralentizar su respiración, como si aquello pudiese delatarla.


    A los pocos segundos escuchó pasar, muy cerca de su escondite, a los policías con un juego de luces agitándose sobre la arena oscura. Cuando Rachel se creyó a salvo de la persecución se acuclilló unos segundos con las manos sobre las rodillas. Con la cabeza gacha e inclinada hacia la arena trató de recobrar el resuello.


    Una vez segura de que no corría peligro elevó la mirada y salió de su escondite.


    Divisó una de las casas de la zona, y se le ocurrió buscar un atajo y acortar camino hasta que pudiera salir a la calle. Todas las casas de la zona estaban diseñadas con dos puertas principales. La que daba a la playa y la del jardín trasero que daba a la calle vehicular. Esa casa no podría ser la excepción.


    Aliviada al haber encontrado una solución para volver a casa sana y salva, empezó a caminar con celeridad. El viento estaba fresco, y ella no llevaba más que la ropa de playa. Solía ser precavida, pero las temperaturas nocturnas eran muy cambiantes.


    Una vez que estuvo oculta en el jardín de aquella pintoresca casa de dos pisos, esperó. Agudizó el oído pendiente de cualquier movimiento cerca. Silencio absoluto.


    Respiraba con lentitud, como si respirar con fuerza pudiese crearle algún problema. Odiaba ser paranóica, pero se había llevado un buen susto. Avanzó pausadamente por un callejón lateral del jardín cuando algo enredó su blusa.


    El rasguño que sintió en la piel la hizo soltar un quejido nervioso y agudo. Encendió la linterna y enfocó hacia un gancho de acero y puntiagudo. Se zafó de él, pero un lado de la blusa se rasgó. Se pasó el dedo por el corte. Sangre. No era un corte profundo, lo sentía, aunque estaba sangrando y ardía como mil demonios. Se mordió el labio para no quejarse. Un gritito en la noche podía pasarse por alto, pero dos, no. Esperaba que los dueños de la casa continuasen en silencio. Las luces estaban apagadas, y no había ruido.


    Avanzó con cuidado por el corredor y se adentró en el jardín. Faltaba poco para llegar a la calle. Solo tenía que caminar unos pasos más, salir del patio trasero de la casa y abrir la puerta. Iluminó hacia adelante. Un candado. Ella era buena con las horquillas. Se sacó las horquillas que llevaba en el cabello, y al hacerlo su melena ondulada se desparramó por su espalda. No le importaba. Solo quería regresar a casa y limpiarse la herida. Ahora recordaba por qué nunca le hacía caso a su lado aventurero, y por qué prefería mantenerlo aletargado.


    Dolorida y fastidiada forcejeó con el candado mascullando insultos por lo bajo.


    El candado no cedía. Parecía oxidado, como si esa salida a la calle no se hubiese utilizado en muchos años. Miró alrededor guiándose con la linterna. Si utilizaba la pala que estaba en la esquina del patio podría abrir el candado y salir más rápido. Era una idea perfecta, pensó.


    Empezó a caminar hacia la esquina, pero en lugar de encontrarse con el aire fresco, su cuerpo tropezó con una fortaleza dura e inequívocamente viva. Iba a lanzar un grito cuando una mano grande y dura se cerró sobre su boca, mientras otra le apresaba el brazo doblándoselo hacia la espalda, antes de forzarla a caminar para presionarla sin ningún tipo de contemplación contra lo que debía ser una verja de metal.


    Intentó gritar, pero estaba firmemente sujeta. Su rostro pegado al metal. Apretó la mandíbula como si de ese modo pudiese contener el ardor y las lágrimas que pugnaban por salir por el dolor de la presión que esa mole ejercía sobre ella.


    —Si no dejas de dar patadas voy a tirarle al suelo, pero no sin antes romperte el brazo sabandija —dijo una voz masculina ronca y fuerte, a su espalda—. Ahora, cállate.


    El aliento cálido cerca de su oreja inquietó a Rachel. «¿Y si ese extraño la estrangulaba?» Presa del pánico, y ante la amenaza, dejó de defenderse. Pero no cesó en su intento de zafarse. Un intento inútil, porque la fuerza de ese hombre era superior. Podía sentir cómo su poderío emanaba desde la posición en que se encontraba. Él a su espalda, y ella, completamente indefensa sin resuello. Creía que del impacto de ese salvaje al pegarla, sin ningún tipo de miramiento, contra la verja de metal iba a tener moretones.


    —Voy a soltar tu boca —le dijo el hombre—. Si intentas morderme o gritar, te llevaré tal como estás a la estación de policía. Ahora, ¿vas a tranquilizarte?


    Rachel asintió profusamente.


    —Bien —repuso abriendo suavemente los dedos. Ella aspiró una bocanada de aire intentando tranquilizar sus nervios. Una tarea harto complicada, pues el extraño continuaba sosteniéndola, pegada a él desde atrás—. ¿Quién eres y por qué estás robándome?


    —Yo… yo no soy estoy robando  —susurró apenas con aire en sus pulmones—. Me… me llamo Rachel…


    Michael ya había notado que se trataba de una chica. Pero mujer u hombre, un ladrón era la misma clase de escoria.


    Él había estado buscando un llavero en su estudio cuando notó unas luces que salían del callejón lateral. Sin pensárselo dos veces bajó en silencio hacia el patio, y cuando vio al intruso tratando de abrir el candado de la puerta trasera que daba a la calle, no dudó en agarrarlo por detrás para sorprenderlo y empujarlo contra la puerta sin miramientos. Pudo haberlo golpeado y dejarlo sin aire, incluso dispararle, pero lo último que quería era ser procesado por homicidio. Ya tenía suficientes problemas.


    El área en la que él vivía en Ogunquit era muy tranquila, de hecho, por ese motivo aceptó quedarse su casa de vacaciones en esa playa y que había recibido como una herencia tiempo atrás. Los intrusos no solían merodear, y la policía sí mantenía el área controlada porque era una zona de pocas exclusiva y de pocas visitas.


    —Rachel —repitió el nombre como si estuviera digiriéndolo. Él no la soltó del todo—. ¿Qué edad tienes?


    —Diecinueve…—tragó en seco—. ¿Me… me va a dejar ir?


    —No. Al menos no hasta que me digas qué hacías aquí a estas horas —repuso con calma. Ella no representaba un peligro. Sintió la calidez del cuerpo de la muchacha, y le gustó cómo se acomodaba entre sus brazos. Era un pensamiento estúpido, pero no pudo evitarlo.


    Rachel, a regañadientes, le hizo un breve resumen de lo que había ocurrido momentos atrás. Odiaba tener que dar explicaciones. La mano de Michael se movió sobre su costado herido para soltarle el brazo, y ella soltó un quejido de dolor.


    Él se apartó de inmediato al sentir algo viscoso entre los dedos. No necesitaba preguntar para saber de qué se trataba. Sin titubear, la tomó en brazos y la llevó dentro de la casa. Las protestas de Rachel no le importaron en lo más mínimo.


    Empujó con el hombro la puerta que daba al callejón, entró en la casa y encendió la luz del salón. Dejó a la chica sobre el sofá. Se alejó para ver por fin el rostro que hasta ese momento era una incógnita.


    Cuando miró a Rachel, se quedó sorprendido. «Una preciosidad», fue su primer pensamiento. Tenía una boca de labios llenos que parecían fruncirse con facilidad, unos ojazos azules y el cabello rojizo ondulado que le caía por debajo de los hombros. Reparó en la blusa desgarrada y manchada de sangre. Soltó una maldición por lo bajo.


    Rachel lo miró, nerviosa. Era un hombre muy guapo. Su atractivo no radicaba en la perfección de sus rasgos, sino en la combinación viril de todos ellos. No se parecía en nada a los flacuchos amigos que tenía, ni a sus pretendían que iban al gimnasio creyéndose ilusamente en forma y musculosos. El hombre que estaba frente a ella, observándola con el mismo detenimiento, vestía unos chinos grises, una camiseta negra sin mangas y llevaba el cabello despeinado. El atuendo resaltaba su musculatura atlética.


    El modo en que llevaba el cabello negro, alborotado, en contraste con unos impactantes ojos verdes, impresionaban. Y ella se consideraba una mujer difícil de impresionar. No recordaba haberlo visto en el mercado de la zona o en las reuniones locales.


    —Soy Michael —se presentó él con una sonrisa al reparar en el estudio que hacía Rachel de su persona—. ¿Te has hecho daño en alguna otra parte además del costado?


    ¿En qué lío se había metido?, pensó inquieta. Quizá el tal Michael pareciera inofensivo, pero, ¿no lo eran también los asesinos en serie?


    —No… no. Solo el costado y un par de raspones sin importancia —mintió. No eran raspones sin importancia, pues le ardían. Ella no era quejica, así que pensaba aguantar el dolor. Después de todo, ¿quién era la culpable de estar en esa situación, sino ella misma?


    —Bien. Espera un momento aquí. No intentes escaparte. Fuiste un poco insensata al estar deambulado a estas horas por la playa. Pudiste haberte caído en las rocas resbalosas y darte un buen golpe en la cabeza —la reprendió.


    —Pero… —empezó Rachel a protestar, sin embargo no le salían las palabras. Estaba aturrullada. Michael ya se alejaba por el corredor, así que de todas formas no tenía oportunidad de ser escuchada.


    A pesar del dolor, Rachel se relajó contra el mullido asiento. La sala estaba revestida de madera y daba cuenta de buen gusto en la decoración. Podía decir que ese tal Michael era un hombre con muchas posibilidades económicas.


    Intentó ponerse de pie para ver más detalles de una preciosa cerámica que estaba sobre una consola, pero al moverse sintió un tirón en el costado herido. Pronto escuchó los pasos de Michael y prefirió quedarse donde estaba.


    Michael llegó equipado con un pequeño botiquín. Se sentó junto a la chica, y al hacerlo tuvo que apegarse a ella irremediablemente.


    —Voy a necesitar que te quites esa blusa —pidió con indiferencia.


    Ella tragó en seco.


    —Yo no…


    —No te estoy intentando seducir, Rachel. Si quisiera hacerlo, lo sabrías —expresó con voz firme y pragmática—. Toma —le extendió una camisa azul de él que había sacado de su cajonera—, si eres sensata te darás cuenta que esa blusa está echada a perder. ¿Lo comprendes? —Ella  asintió—. Bien. Te curaré la herida y luego te indicaré dónde está el baño para que puedas cambiarte. ¿Conforme?


    Ella asintió de nuevo y lo miró. No le quedaba de otra que confiar.


    —Mientras yo me ocupo de la herida, tú aplica un poco de alcohol desinfectante en el algodón para que así te limpies las manos y los brazos.


    —De acuerdo… —murmuró. Odiaba que le dieran órdenes, pero discutir era inútil. Además, él tenía razón y ella estaba herida.


    Cuando los dedos de Michael le levantaron la blusa, ella sintió un cosquilleo que jamás había experimentado con otro chico. Apretó la tela justo debajo del sujetador con dedos temblorosos, él no hizo ningún intento de sentirse aludido por el gesto de pudor. Rachel lo vio hacer una mueca al contemplar la herida.


    —Tengo que limpiarla bien. Shhh, no pasa nada —comentó mientras la curaba y la sentía dar respingos por la aplicación en la zona lastimada de Agua Oxigenada—. Arde un poco, lo sé, pero hay que desinfectar primero. Es de agradecer que no haya que llevarte a la clínica para que te den puntos. ¿En qué estabas pensando?


    —No estaba pensando evidentemente —replicó. Hizo una mueca cuando él le aplicó Mercurio Cromo. Segundos después le colocó una gasa. Ella, modosamente, se bajó la blusa desgarrada y sucia. Le dio las gracias con un murmullo. Él asintió a modo de respuesta.


    Se quedaron mirando.


    Él carraspeó.


    —El cuarto de baño está en esa esquina —le señaló con el dedo— puedes cambiarte con tranquilidad. —Ella tomó la camisa que él le entregó—. Ve.


    —Gracias.


    En el espejo del cuarto de baño, Rachel contuvo un gemido. Parecía una de esas locas callejeras. Con razón Michael pensó en un inicio que se trataba de un ladrón. Se lavó las manos y el rostro a conciencia. Se acomodó el cabello lo mejor que pudo en una especie de arreglo en forma de cebolla. «Al menos tienes un aspecto menos lastimero», pensó.


    Cuando regresó a la sala, él la estaba esperando en el sofá. Parecía demasiado grande para ese asiento. Ella esbozó una tímida sonrisa y se sentó a su lado. Lo más lejos que pudo.


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias —murmuró contemplando los botones de la camisa de Michael que llevaba puesta. Le quedaba bastante larga. Hasta la altura de las rodillas. Con esa prenda parecía más bien como si estuviese desnuda—. Estoy un poco mejor…


    —Me alegro.


    Michael se perdió en esos ojos azules, y al parecer ella sintió la misma conexión. Él empezó a acercarse despacio, como si temiese que Rachel saliera corriendo como un conejillo asustado. Ella no se apartó. Con cautela, Michael le pasó la mano por los cabellos, los acarició y notó cómo la respiración de Rachel se agitaba. No de dolor.


    —Eres muy hermosa. ¿Te lo han dicho alguna vez?


    —No creo que deberías decirme esas cosas —susurró, aspirando el aroma masculino. Los hombres solían decirle halagos, pero ella los desechaba con fastidio. En esta ocasión, la cercanía de Michael le causaba un cosquilleo en la piel—. Yo… yo no te conozco de nada. Y creo que será mejor que me marche.


    —Creo que a estas alturas ya te habrás dado cuenta de que no voy a lastimarte. De hecho, hice todo lo contrario. Te curé, ¿cierto? —Ella, a modo de respuesta, asintió, mordiéndose el labio inferior. Michael, al ver que se mantenía en silencio, sonrió—. Veamos —contó con los dedos—, has entrado en mi propiedad, te he dicho mi nombre y te he curado. A estas alturas ya debes saber que no soy ningún psicópata o asesino en serie. Creo que eso cuenta —comentó con humor.


    Ella le sonrió sin poder evitarlo. Él la imitó, y Rachel se quedó sin aliento.


    —No sé cuántos años tienes —atinó a murmurar. «¿Qué le pasaba? ¿No debería estar levantándose para ir a casa? Sus amigos de seguro pensaban que se habría escabullido y encontrado el camino de regreso. Y si algo le ocurría no tenían modo de saberlo»


    —Bastantes más que tú —rio, no sin antes abandonar el cabello suave para tocar las mejillas sonrojadas—. Veintinueve años, Rachel.


    —Oh.


    —Sí, oh —dijo sin perder la sonrisa.


    —Bueno… quizá no eres demasiado viejo —susurró a punto de lanzarse a aquella prometedora selva verde de sus ojos que parecían hipnotizarla—. Yo tengo diecinueve…


    Michael volvió a reír. Rachel era la criatura más deliciosa que recordaba haber visto en un largo tiempo. No iba a ser cínico. Era imposible que ella hubiese sabido de su existencia o que hubiera tramado conocerlo con algún fin taimado.


    Las relaciones que había tenido a lo largo de su vida le habían enseñado que algunas mujeres solo iban por su fortuna. Él solo entregaba lo que estaba dispuesto a dar. Y eso, al menos con el género femenino, era sexo y un par de salidas durante poco tiempo para que no se hicieran demasiadas ilusiones.


    —¿Cómo para qué precisamente crees que no soy demasiado viejo? —preguntó inclinándose hacia Rachel sin poder contenerse. Besó el cuello suave. Fue un beso que apenas se sintió, pero suficiente para que ella se echara a temblar.  


    —Michael… —murmuró cuando sintió la boca masculina detrás de la oreja—. No te conozco, yo nunca… nunca he…—Lo sintió sonreír contra su piel—. Yo…


    —¿Si? —preguntó tomándole el rostro con la mano izquierda. Sus bocas quedaron perfectamente alineadas—. ¿Me dejarás besarte aunque sea una vez?


    Ella se humedeció los labios con la lengua en un gesto inconscientemente sensual. Él contuvo un gemido.


    —¿Ahora es cuando estás seduciéndome? —se atrevió a preguntar Rachel, recordando lo que le había dicho él mientras estaba curándola instantes atrás.


    Él sonrió y luego le hizo un guiño con el ojo. Rachel contuvo el aliento.


    —Anhelo besarte como nunca me había ocurrido antes con ninguna mujer —susurró Michael, recorriéndole el carnoso y rosado labio inferior con el pulgar—. ¿Sientes acaso el mismo deseo que yo de probar nuestras bocas juntas, Rachel?


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2


     


     


     


    Sin pensar en lo que realmente estaba haciendo, ella acarició con su tímida lengua el dedo de Michael. A modo de silenciosa respuesta, Rachel dio un mordisquito suave a la yema del pulgar. Vio cómo los ojos verdes se convirtieron en un oleaje salvaje, revuelto y listo para barrer con lo primero que se pusiera a su paso.


    El instinto le decía a Rachel que aquella era su primera experiencia con el deseo más primitivo que pudiera experimentar. Lejos de sentirse asustada, su cuerpo vibró con un anhelo desconocido, pero tan fuerte que no le importaba nada más. Solo Michael y la promesa que veía en su intensa mirada. Añoraba descubrir de qué se trataba exactamente.


    —Un beso… —contestó ella mirándolo—. Sí… yo deseo lo mismo.


    Michael no dudó, cerró la distancia y posó los labios sobre los de Rachel, hasta que ella instintivamente los abrió para él. El corazón se le aceleró cuando saboreó aquella boca cálida e inocente. La agarró con delicadeza por la nuca para profundizar el beso. Exploró su interior sin dejarse nada. La sintió dubitativa, pero él la guio con presteza, y Rachel se dejó llevar con ímpetu.


    Sedujo aquella boca de tal forma que pronto la escuchó soltar un quejido de placer. Envalentonado por la respuesta, cuidando de no lastimar el lado herido, Michael deslizó la mano debajo de la camisa hasta llegar al sujetador. La sintió tensarse, pero en ningún momento hizo el amago de empujarlo o deshacerse de sus caricias. Era el permiso que necesitaba para continuar.


    Él nunca había tocado una piel tan suave. A la luz era del color de la arena tostada. Guio sus dedos hasta el broche delantero del sujetador, y con el dorso de la mano se encargó de que, durante el proceso, pudiese rozar los pezones que ya estaban erectos.


    —Michael… —susurró cuando sintió cómo él liberaba sus pechos.


    —Quiero besarte toda —confesó dejando de besarla por unos segundos.


    Rachel tenía las pupilas dilatadas, los labios hinchados por sus besos y las mejillas sonrosadas. Michael deslizó la mano que tenía bajo la blusa de Rachel y le atrapó un pezón entre los dedos. Mirándola fijamente se lo apretó. Verla retorcerse y morderse el labio inferior fue una de las cosas más eróticas que había presenciado. Era como si una flor se estuviese abriendo al sol. Michael tomó de lleno el pecho. Cabía a la perfección en su palma. Hizo lo mismo con el otro seno, mientras ella respiraba agitadamente.


    —Me gusta lo que me haces sentir —dijo hipnotizada por los ojos verdes y la sensualidad de sus caricias.


    —Eso es bueno, nena. ¿Me dejarás probarte, preciosa Rachel?


    —Es que esto parece irreal… —murmuró absolutamente atrapada en las redes de ese hombre que acababa de conocer. Debería negarse. ¿Qué le pasaba? Era como si Michael tuviese la capacidad de descolocar su mundo. Algunas personas podrían llamarlo atracción fulminante a primera vista, pero ella se atrevía a llamarlo locura—. Jamás he experimentado esta emoción que parece quemarme… con nadie… y… me gusta.


    Curiosamente eso despertó en Michael una sensación ridícula de posesividad. Era una completa desconocida. «La lujuria a veces juega con tu sensatez», le dijo una vocecita.


    —Me puedes detener cuando quieras —replicó con sinceridad, sin dejar de tocarle los pechos. La piel era tan suave que se moría por probarla con sus labios. Besó la boca cálida y sorprendida de Rachel—. El peso de tus senos es maravilloso. Eres tan sensible —declaró, antes de sacarle la camisa por la cabeza. Ella lo ayudó a hacer.


    Se quedó absorto, mirándola. Preciosa no era una palabra para describirla. Esa muchacha estaba hecha para el placer.


    —Yo… —intentó cubrirse de nuevo, pero él no se lo permitió. Antes de que ella pudiese protestar se inclinó para atrapar un pezón con los labios. Lo chupó, mirándola a los ojos, y ella a cambió contuvo el aliento—. Oh…


    Ella jamás imaginó que podría estar en una circunstancia como esa. Era tan erótico ver cómo Michael besaba y lamía sus pechos; su piel morena y la de ella del color de la arena tostada, le pareció una combinación impresionante. Se reclinó hacia atrás apoyándose en las palmas de las manos, para que él tuviera mejor acceso. Lo dejó besarla todo lo que quiso, porque la sensación era maravillosa. No quería que se detuviera.


    —Quiero tocarte… también quiero hacerte sentir lo que tú me haces sentir a mí…—expresó cuando las manos ávidas frotaban su carne y la boca intercalaba las caricias sobre sus rosados pezones.


    —¿Y cómo te hago sentir? —preguntó antes de sacarse la camisa y dejarla a un lado.


    Michael era hermoso, pensó Rachel con admiración. Era un poco ingenua en lo que al sexo opuesto se refería, pero no estaba ciega. La piel le hormigueaba y sentía húmedo su más íntimo recodo físico, aquella parte que ella solía ignorar cuando se sentía excitada, lo cual no era muy frecuente. Pero en ese momento, lo que más deseaba era que ese hombre la tocase, deseaba explorar esa sensación abrumadora que era el orgasmo. No el que solía venir dado por su propia mano. No. Ella deseaba aquellas manos fuertes y suaves al mismo tiempo prodigándole placer. Se sentía enfebrecida. Jadeante. Excitada.


    —Como si estuviera embriagada… —contestó acariciándole tímidamente el torso desnudo—. ¿Sientes igual?


    Él rio.


    —Hemos bebido del mismo vino.


    —Sí… —replicó tocándole la mejilla, mientras él se inclinaba para besarla de nuevo.


    Michael le dejó saber que la deseaba cuando la dureza de su miembro chocó contra el muslo de Rachel. Generalmente, él era un hombre bastante contenido. No solía tener aventuras sin pensárselo bien, pero esa muchacha le había obnubilado el cerebro.


    —¿Michael? —murmuró jadeando, cuando él le acariciaba los pechos con una mano, mientras la otra frotaba su sexo sobre la tela del short—. Dime algo más de ti…


    —Soy abogado —susurró contra su boca, mordisqueándole los labios con ternura—. A ratos amo mi profesión, a ratos la odio —manifestó con sinceridad moviendo la mano en la zona sur femenina, presionando y girando los dedos con precisión—. Trabajo para una firma muy importante.


    —Oh, ¿te mudaste entonces recientemente a Ogunquit? Porque nunca te había visto —dijo tratando de no perder la cabeza del todo. Hablar le ayudaba a evitar sentirse menos abrumada por las sensaciones.


    —Esta es mi casa de vacaciones —dijo sin mayores explicaciones.


    —¿Entonces no estarás aquí mucho tiempo?


    Michael dejó de tocarla. Ella le acarició el cabello, le gustó el tacto de aquellas hebras espesas y suaves al mismo tiempo.


    —Supongo que lo preguntas porque temes encontrarte conmigo mañana en el supermercado, y sentir vergüenza por lo que estamos haciendo aquí —expresó burlón.


    —¿Y qué estamos haciendo exactamente? —jadeó, temblorosa, y dedicándole una sonrisa tímida, al tiempo que sus dedos inquietos le acariciaban las abdominales para luego recorrer los fuertes bíceps.


    —Yo estoy besándote, y descubriendo cuán hermoso es tu cuerpo. ¿Y tú?


    —Dejándote hacer, porque lo cierto es que me gustan las sensaciones que creas en mí… Pero…


    —Ah, aquí vienen los peros —sonrió. Se inclinó para besarle el canalito que separaba sus pechos de rosados pezones.


    —Nunca pensé… —tomó una bocanada de aire—. Odio a los abogados —comentó recordando a su hermana.


    Esa frase lo hizo recapacitar. Lo cierto es que estaba en medio de un caso complejo y por eso había acudido a su casa de vacaciones, para pensar. El divorcio de Ingrid, apenas firmado dos semanas atrás, lo empezaba a marcar de un modo indecible. No era justo que sedujera a Rachel. Una completa desconocida, pero al mismo tiempo la única mujer en mucho tiempo que había logrado despertar un instinto de ternura y pasión a cantidades iguales. Su vida era demasiado complicada.


    Michael frunció el ceño y se apartó, no sin dificultad, dándole la escapatoria de sus brazos. Ella sonrió, nerviosa y desconcertada por la repentina frialdad de él. Sin mirarlo, recogió el sujetador y lo ajustó a sus pechos. Después se puso la camisa. Olía a Michael. Limpio, viril, sensual. ¿No le habría gustado su cuerpo y por eso la dejó de tocar de un momento a otro?, se preguntó de repente.


    —Mucha gente odia a los abogados —comentó él, ajeno a la sensación de rechazo que empezaba a operarse en Rachel—. Pero a veces no tenemos mucho de dónde escoger. Cumplimos con nuestro trabajo. Trato, al menos yo, de ser lo más justos posible. Unas veces lo consigo, otras veces… pues me ganan en los tribunales. La vida es así. No siempre puedes ganar… —expresó con tono remoto.


    —¿Por qué? —bajó la mirada.


    Él achicó los ojos, desconcertado.


    —¿Por qué no puedes ganar siempre en las Cortes? —preguntó.


    Rachel rio con timidez y bajó la mirada.


    —Olvídalo… —murmuró. Se abrazó a sí misma. De repente sentía frío.


    Entonces, Michael comprendió. Soltó una risa franca.


    —¿Por qué he dejado de tocarte? —Ella asintió mordiéndose el labio inferior—. Bueno, Rachel, aunque me muero de ganas por desnudarte completamente y hacerte sentir cómo vibraría tu cuerpo mientras te toco y llegas al orgasmo —le acarició el rostro con reverencia—, eres muy joven. Y creo que siendo virgen, mereces algo más que un revolcón de una noche con un desconocido que solo puede ofrecerte un momento cuando probablemente tú anhelas mucho más de tu primera experiencia sexual —dijo a bocajarro y con total franqueza mirándola a los ojos.


    Ella no tenía que preguntarle cómo rayos sabía que era virgen, pues acababa de confesárselo al decirle su falta de experiencia durante su apasionado interludio.


    —Supongo que sí —contestó Rachel, mirándolo, inquieta—. ¿O es porque no te gustó tocarme y… ? —indagó con inseguridad. Michael tenía una suerte de aura magnética que la invitaba a querer refugiarse en ese espectro de atracción que parecía ulular entre ambos. Parecía como si su cuerpo hubiese sido poseído por alguna fuerza ajena a la cordura y la estuviese empujando solo a sentir, y no pensar. A final de cuentas, ¿qué tenía de malo sentir?, se preguntó esbozando una sonrisa leve.


    —Gustarme es poco —le tomó la pequeña mano y la guio contra su erección—. ¿Sientes esto? —Ella asintió—. Se siente así de duro porque tú estás en un nivel mucho más allá de solo gustarme, y eso es algo que rara vez suele ocurrirme con otra mujer. ¿Me crees?


    —Yo… sí… —farfulló, sonrojándose. Dejó caer la mano. Le habría gustado explorar esa protuberancia que se sentía cálida y dura a través del pantalón de tela. Él le estaba dando la oportunidad de salir de ahí. «Al menos uno de los dos era pensante», se dijo Rachel para consolar su curiosidad sensual no saciada.


    —Bien. —No sin dificultad, Michael se puso de pie. Se pasó las manos por el cabello. Rachel lo miraba con aquellos ojazos impregnados de inocencia y curiosidad. El anhelo que despertaba en él era demasiado fuerte. No podía dejarse llevar de esa manera—. No te estoy rechazando. Creo que estoy haciendo lo correcto, aunque me mate la posibilidad de dejar de tocarte como deseo.


    Ella tragó en seco y dejó escapar una risa nerviosa.


    —Alguno tenía que usar el raciocinio, supongo. —Se puso de pie—. Espero que no me pidas que te devuelva la camisa —dijo tratando de aligerar el aire denso y cargado de sensualidad no consumada.


    Michael asintió.


    —Será mejor que te llame un taxi para que vuelvas a casa —dijo con un tono más tajante del que le hubiese gustado.


    Rachel se arregló la ropa lo mejor que pudo.


    —Gracias… —murmuró.


    Sin poder evitarlo, él se acercó al sofá, y le elevó el mentón con el dedo.


    —No siento que seducirte sea lo mejor para ninguno de los dos. Mañana te arrepentirías. Eres hermosa y sé que cualquier hombre con sangre caliente en las venas lo notaría con solo observarte, aunque fuese a lo lejos.


    —¿Y tú, Michael? ¿Te arrepentirías, también? —preguntó envalentonada.


    Él sonrió con una mezcla de pesar y cinismo.


    —Probablemente no. Tengo más experiencia que tú.


    Ella le apartó la mano con delicadeza.


    —Quizá tenga diecinueve años, pero sé lo que hago —interrumpió con descaro. Su parte íntima palpitaba, sabía que estaba húmeda, y sus pechos estaban sensibles y deseosos luego de las caricias de la boca y los dedos de Michael.


    Él inclinó la cabeza hacia un lado.


    —¿Lo sabes, pequeña y deliciosa Rachel? —preguntó conmovido por la determinación en la mirada azul. Era toda inocencia y desafío. No quería arruinarla. Al menos, por una vez en su vida, estaba decidido a no mostrarse egoísta.


    —No soy una niñata —repuso con fastidio ante el tono condescendiente. ¿Acaso no tenía derecho a divertirse por primera vez en su vida sin sus consabidos límites personales?


    Michael la miró de arriba, abajo.


    —No. No eres pequeña. Eres perfecta —murmuró apartándose, para luego tomar con fuerza el teléfono y llamar a la compañía local de taxis. Le dijo a la operadora la dirección, y luego colgó para girarse hacia la joven—: En diez minutos estará aquí tu taxi. Espera un momento mientras voy a buscar mi cartera. Supongo que no trajiste dinero, ¿verdad?


    —No hace falta, puedo decirle que espere al llegar a casa y pagarle… —expresó. Pero él ya estaba subiendo las escaleras.


    Minutos después, Michael la acompañó hasta el automóvil. Le abrió la puerta.


    Antes de embarcarse, Rachel se giró hacia él.


    —Michael… —susurró—. No volveré a verte, ¿verdad?


    Él se encogió de hombros.


    —Mañana regresaré a la ciudad donde vivo. Será mejor que te cuides. Te deseo una buena vida, Rachel. Y gracias por haber compartido conmigo un momento —expresó acariciándole la mejilla con ternura.


    —Yo… tú también… buena suerte.


    Michael se inclinó y le dio un rápido, pero profundo beso en los labios.


    —Vete, ya, antes de que me arrepienta de mis buenas intenciones…


    Ella lo quedó mirando unos instantes antes de asentir y proceder a acomodarse en el interior del taxi. Lo observó por última vez. Él asintió con una semisonrisa.


    Michael cerró la puerta, y permaneció de pie observando desaparecer el automóvil en la oscuridad de la noche. No podía explicar el tirón que sintió en el cuerpo. Como si acabara de escapársele algo valioso, y no supiese discernir de qué se trataba.


     


    ***


    Rachel se despertó al siguiente día con una sonrisa. Durante toda la madrugada había pensado en Michael. Los labios le picaban cuando imaginaba aquellos besos. Los pezones se le hinchaban al recordar el ardor de aquella boca sobre ellos, pero sabía que había sido solo la experiencia de una noche.


    Tomó el móvil y vio varias llamadas perdidas de Tamera. Le escribió diciéndole que la noche no tuvo contratiempo. Su amiga le respondió que al final, ninguno de ellos terminó detenido en la estación de policía. Lograron conseguir un acuerdo con los agentes y prometieron no volver a hacer fogatas en las playas de la zona.


    Rachel dejó el móvil luego de despedirse de Tamera y bajó a desayunar. No iba a contarle a nadie lo de Michael. Sería su secreto. «Una loca aventura juvenil para contarle a mis nietos.» Aunque la verdad le hubiese gustado experimentar a fondo la sensación de estar volando sobre llamas y sentirse invencible. Le habría gustado sentir la piel vibrarle con los cinco sentidos mientras las manos y el cuerpo de Michael la llevaban a experimentar algo que jamás había logrado con ningún otro hombre.


    Con un suspiro llegó al rellano de la escalera. Divisó a su tía. Sonrió.


    —Buenos días, hija. Te sentí llegar tarde. ¿Fue todo bien? —preguntó Ariel con una resplandeciente mirada de cariño.


    Ariel Galloway era viuda, y cuidaba de su sobrina desde hacía tres años. Su único hermano, Shelton, y su mujer, Hilary, habían fallecido años atrás en un penoso accidente en una autopista de su ciudad natal, Chicago. No tenían más familia.


    —Sí, tía. ¿Ha llegado carta de mi hermana?


    Ariel, con sus cabellos rubios y de vetas grises, negó.


    —Lo siento, Rachel…


    —Oh —susurró mezclando el azúcar en el café. Echaba de menos a Piper. Su hermana le llevaba diez años y la consentía mucho. O al menos solía hacerlo cuando era libre. Habían sido felices juntas. Al morir sus padres, cuando ella tenía once años, y Piper veintiuno, su hermana se quedó a su cargo. Todo iba bien hasta el día en que un infame incidente las separó, obligándola a ella a marcharse de Chicago para pedir posada a su tía Ariel, quien no tenía hijos. Ariel la recibió con los brazos abiertos y le había dado siempre consejo y el cariño que necesitaba—. La echo en falta… sigo creyendo en su inocencia.


    Ariel suspiró. Esa era la eterna discusión entre ambas. Su sobrina, Piper, había sido condenada a varios años de cárcel por tráfico de drogas, una acusación que a ella le dolía, pero como periodista retirada conocía cierta información a la que Rachel no tenía acceso, ni tendría jamás. No podía mostrarle las fotografías que un amigo suyo de la DEA poseía. Unas fotos que habían sido decisivas para la condena de Piper.


    Vivir con Rachel no era difícil. Lamentablemente los recuerdos de una niña de once años, a la que se le habían permitido vivir en reuniones de adultos y hacer lo que se le diera la gana, no eran fáciles de contradecir ni enfrentar a lo que había sido la realidad. Piper fue descuidada, una mala tutora para su hermana, y prácticamente la tenía yendo de fiesta en fiesta, manteniéndola despierta hasta altas horas de la noche. Rachel, a su corta edad de entonces, no podía saber que en esas fiestas se gestaban contactos para las entregas de droga. Peor saber que aquellos vestidos maravillosos, el apartamento de lujo y el chofer que la llevaba a la cara escuela privada, estaban costeados con dinero sucio.


    —¿Vas a querer tostadas con mermelada o mantequilla? —preguntó cambiando el tema, mientras dejaba un platillo sobre la mesa.


    —Mermelada. —Miró alrededor como si estuviese buscando algo—. ¿Tía, no has cancelado la suscripción al Chicago Tribune, verdad?


    —Claro que no. Sé lo importante que es para ti saber lo que ocurre en esa ciudad —comentó mientras iba por el periódico. Al volver del salón dejó el ejemplar junto al plato de Rachel, y luego se sentó a la mesa con una taza de té—. Te veo particularmente feliz hoy. ¿Algo que quieras compartir? —preguntó tomando un sorbo de Irish Breakfast Tea.


    —Me la pasé genial anoche —repuso, esperando no haberse sonrojado. Le dio un sorbo a su café y tomó el periódico—. Hoy hace buen clima, así que creo que daré un paseo por la playa. ¿Sabes? Tengo que volver a Chicago…


    —Lo comprendo muy bien, tesoro. Eres una chica estupenda, y sé que te irá bien donde sea que vivas. Siempre podrás regresar. Esta es tu casa también —estiró la mano sobre la mesa y apretó la de Rachel—. Nunca lo olvides, Rachel. —Miró por la ventana del comedor, que daba a la playa—. Hay un sol precioso. Si vas a salir, hazlo pronto, antes de que el sol se ponga más intenso.


    Rachel rompió la envoltura de plástico que cubría el periódico, y empezó a hojear las páginas. Se entretuvo comentándole algunas noticias a la tía Ariel, al tiempo que daba buena cuenta de las tres tostadas. Abrió la sección de Celebraciones. No entendía cómo la gente pomposa tenía la necesidad de anunciar sus compromisos y chorradas en un diario. ¿No sabían valorar la intimidad?


    Hojeó las fotografías. Hasta que una le llamó la atención. La mano le temblaba. Se llevó los dedos a la boca, nerviosa. «No, no podía ser. »


    —¿Rachel? ¿Qué pasa? Te has puesto pálida de pronto.


    Volvió a leer por quinta vez el pie de foto, por si acaso lo habría confundido. Ni la foto se cambió de sitio, ni el pie de foto se enmendó.


    —Na… nada, tía. Una foto tonta que me ha sorprendido es todo —repuso tratando de restarle importancia. Pero el papel le quemaba en la mano, y los ojos le ardían con las lágrimas que no pensaba derramar. Había estado a punto de hacer el amor con el verdugo de su hermana.


    Raymmond y Francine Bechmenton de Western Springs se complacen en anunciar el compromiso matrimonial de su única hija, Lara Bechmenton con Douglas Whitmore, hijo de Jack y Louisa Whitmore de Park Ridge, y hermano de Michael Whitmore…


    «Michael Whitmore.»


    El hombre que debía odiar con todas sus fuerzas en lugar de estar pensando en aquel beso, en esas manos… ¡Maldición!


    Tenía ganas de romper algo. Ir y abofetearlo.


    «¿Con qué excusa? No tienes ninguna», se dijo derrotada. Era imposible que hubiera reconocido a Michael. Habían pasado varios años desde el juicio. Un juicio al que nunca fue porque su hermana así se lo había pedido; más bien rogado entre lágrimas, diciéndole que una Corte no era el sitio para ella. Pero principalmente por seguridad, porque entre los acusados estaban personas peligrosas y Piper le dijo que prefería no exponerla a que la conocieran. A regañadientes, Rachel le había obedecido.


    Ahora se arrepentía de haberlo hecho, porque de haber asistido al juicio hubiera visto de primera mano a Michael, y jamás, jamás, habría permitido que le pusiera un solo dedo encima. Ni ella, tan estúpida, se hubiera permitido prácticamente derretirse.


    —Debiste dejarme ver los periódicos y la televisión durante el juicio, tía…


    Ariel frunció el ceño.


    —¿A qué viene ese comentario? —quiso saber rodeando la mesa, pero Rachel protegió el periódico como si pudiese quemar a su tía, tanto como sentía que esas páginas estaban quemándola a ella.


    —Una bobería —dijo a la defensiva, y poniéndose de pie—. Anoche dormí un poco inquieta. Ya sabes que estoy esperando la contestación de la universidad.


    —¿Es solo eso?


    —Sí, sí… no te preocupes por nada.


    Ariel suspiró y volvió a su asiento.


    —De acuerdo, cariño…


    Según lo que su tía le contó tiempo atrás, en el asunto de su hermana estuvieron involucrados dos hijos de familias muy adineradas que tenían influencias. Influencias que no utilizaron para sacar a sus hijos indemnes, porque según la tía Ariel todos los implicados recibieron sentencia, pero sí utilizaron dichas influencias para frenar a la prensa. Y lo habían conseguido. Pero Piper Galloway, al carecer de fortuna, fue la presa fácil con la que se habían ensañado los periodistas.


    Gimió para sus adentros.


    Sentía que había traicionado a Piper. ¡Había estado a punto de pedirle a ese hombre que no parara de tocarla! Ese malnacido que había utilizado esas manos para elaborar papeles que condenaron a su hermana.


    —Tía, ¿recuerdas el juicio de Piper? —preguntó con tono tembloroso.


    —Ya hemos hablado de eso… acabas de decirme que…


    —Por favor, tía, es muy importante —interrumpió, y volvió a sentarse. Ariel suspiró—. ¿Recuerdas el abogado que la envió a la cárcel? —prosiguió.


    —Fue un equipo de abogados. No solo uno.


    —Sí, pero…


    —Un tal Whitmore. Ahora no recuerdo su nombre de pila… tendría que hacer memoria —repuso frunciendo el ceño.


    —No, no hace falta. Solo quería confirmarlo —murmuró. ¿Qué habría esperado? ¿Que por un milagro del destino no fuera Michael? Era una tonta redomada.


    —Rachel, estás actuando de manera extraña.


    —Necesito dar un paseo —dijo con voz estrangulada. Apretó el periódico contra el pecho. Como si eso protegiera también a su tía de algo—. Seguiré tu consejo de ir a la playa un rato.


    Ariel la miró inquisitivamente.


    —De acuerdo…—replicó no del todo convencida—. ¿Piensas llevarte el periódico?


    —Para terminar de leerlo, sí. Gracias por el desayuno, te quiero tía, Ariel. —Le dio un beso en la mejilla arrugada por el tiempo. Y luego subió a su habitación.


    Un rato después, Rachel salió de la casa.


    Una vez que encontró un punto distante en la playa, a solas, lloró con rabia. Un día encontraría la forma de hundir públicamente a Michael Whitmore, tal y como él había hecho con Piper al conseguir que un tribunal la declarara injustamente culpable. Privándolas a ambas de una vida juntas.


    ***


    Tres semanas más tarde, Rachel Galloway recibió la carta de la Universidad de Chicago. La habían aceptado para la carrera de negocios. «Quizá el destino no es tan cruel después de todo», pensó mientras sonreía con la carta de admisión en mano, y el abrazo de Ariel cobijándola.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Nueve años después.


    Illinois, Estados Unidos.


    


    El viento helado y las fuertes nevadas eran características de la ciudad de Chicago. Sus ciudadanos estaban habituados a ello. Los extranjeros, amantes de la cultura, arte y negocios de élite, disfrutaban de la urbe, pero se mortificaban en cuanto las bajas temperaturas hacían presa de unas de las ciudades más emblemáticas de Estados Unidos.


    En las oficinas de Salmann & Buckend, una prestigiosa firma legal ubicada en la calle East Randolph, los lujos decoraban los despachos de sus abogados. Entre dichos lujos se incluía una calefacción ultramoderna que funcionaba a las mil maravillas. De eso podía dar cuenta Michael Whitmore, el socio más joven.


    Nueve años atrás, a punta de esfuerzo y sacrificios personales, Michael había sido promovido. El abogado principal, Dereck Salmann, lo apoyó en la votación de la junta de socios que podía darle o no, el pase a formar parte de la élite profesional de una de las mejores firmas legales de todo Chicago.


    Con treinta y ocho años de edad, Michael se había convertido en uno de los abogados más respetados, tal como lo fueron su abuelo y su padre en sus tiempos de ejercicio legal. Ellos se habían mostrado defraudados cuando les comunicó su decisión de abandonar la firma familiar, W&W, para formar parte de Salmann & Buckend. Él consideró que fue la mejor decisión luego de aquel terrible caso que lo impulsó a dejar el derecho penal, e incursionar en el área de banca y finanzas.


    Ahora, desde el ventanal de su confortable despacho, podía observar cómo los copos de nieve caían simulando un suave manto blanco sobre la ciudad. Tenía el mundo a sus pies, pero su alma estaba vacía. La única mujer que había logrado llegar a su corazón no estaba más a su lado.


    Contempló por última vez la urbe que se abría ante él, tratando de recobrar la poca paciencia que le quedaba con su clienta de la mañana. Se giró con una sonrisa. Aquella sonrisa profesional que había estudiado de su abuelo, y luego de su padre.


    —Señora Stevenson —dijo a su clienta con su tono amable—, luego de estas dos horas de reunión le reitero que la firma no puede llevar su caso. Lo lamento.


    La mujer era elegante, sofisticada, y creía que el dinero lo compraba todo. Incluso la posibilidad de internar en una clínica siquiátrica a su madre, cuando los informes médicos no revelaban que tuviera el cuadro de bipolaridad y esquizofrenia que ella intentaba usar como argumento. El equipo de investigación de Salmann & Buckend había trabajado haciendo averiguaciones, y concluyeron que Henrietta Stevenson era una piraña económica con muchas deudas y poco sentido humano. Pero como los valores abstractos no eran utilizables en las cortes, se acogieron a los números rojos de sus cuentas bancarias. No sería una clienta solvente, ni un caso que aportara prestigio.


    En la oficina no corrían riesgos.


    —Le estoy ofreciendo una cantidad exorbitante como honorarios, Michael. ¿Cómo puede rechazarme? —preguntó con voz chillona. Una voz acostumbrada a ser complacida. Henrietta se acercó y lo zarandeó ligeramente del brazo—. ¿Me ha escuchado?


    Él apretó los labios. La mujer de setenta años apartó la mano con rapidez.


    —He escuchado sus argumentos. Estudié su caso, también mi equipo legal, pero no la podemos representar. No hay pruebas concluyentes que indiquen que su madre tenga un cuadro mental que implique un peligro o que deba internarse en una clínica. Además, mi competencia no es el derecho de familia, sino banca y finanzas.


    —Mi esposo ha trabajado con esta firma desde hace más de cinco años, él me dijo que podía acudir aquí y me atenderían como merezco. ¡Me está rechanzando, señor Whitmore! —expresó como si hubiese recibido la mayor afrenta de su vida.


    —El señor Edward es un invaluable cliente para nosotros, pero al parecer ha confundido mi rol y especialidad. En todo caso…


    En ese preciso instante entró Angelique Cooper, la abogada que llevaba el área de derecho de familia y derecho civil. Se estaba organizando la convención anual de los socios de las centrales de la firma en Estados Unidos, y Angelique había sido designada para coordinar el equipo de eventos en conjunto con recursos humanos. Ella, al observar el ceño fruncido de su jefe, lo interrogó con la mirada. Cuando Michael asintió, ella entró en el despacho. Nunca una interrupción le pareció a Michael más oportuna.


    —¿Me va a ayudar o no? —preguntó Henrietta perdiendo la compostura y moviendo el tacón de sus Jimmy Choo con fastidio sobre la alfombra del despacho—. Esa herencia va a ser obsequiada a la caridad. Mi madre está demente. ¡Ha perdido el juicio!


    Michael, en lugar de discutir, desplegó una encantadora sonrisa.


    —¿Qué le parece si le plantea nuevamente sus argumentos a la abogada Cooper, señora Stevenson? Ella está más versada que yo en este tipo de asuntos familiares —dijo mirando a Angelique. De cabello castaño y ojos cafés, la muchacha era un gran talento litigando diversas áreas en la corte—. Estoy seguro de que ella atenderá todas sus inquietudes y podrá brindarle una asesoría inestimable.


    Henrietta hizo una mueca y tomó su bolsa celeste de Hermès con mala gana.


    —Acompáñeme, por favor —expresó Angelique antes de abandonar la lujosa oficina.


    —Seguro usted sí sabrá atender a una clienta —dijo Henrietta cuando la puerta estaba terminando de cerrarse tras ella.


    Una vez solo, Michael tomó un trago de whisky y se frotó la frente. Cerró durante unos segundos los ojos y luego llamó a su hermano para confirmarle que acudiría esa noche a celebrar el cumpleaños de su cuñada. Lara era una mujer encantadora y con su carácter dulce había logrado domar al irrascible de su hermano menor, Douglas. No solo eso, sino que concibió dos preciosos niños que eran la adoración de la familia. Michael quería con locura a ese par de gemelos diablillos de cinco años de edad, Alan y Moses.


    Se consideraba un hombre familiar, pero disfrutaba enormemente los placeres de la soltería. Los fines de semana solía visitar a Heidi, la mujer con quien llevaba una relación de conveniencia. Ella lo acompañaba a eventos sociales, y él le proporcionaba los caprichos que deseara. Llevaban juntos seis meses y el sexo era bueno. Se complementaban en algunos aspectos, pero él no se sentía preparado para casarse, no de nuevo y menos con ella. Y ese era un tema que Heidi empezaba a sacar de forma poco sutil y recurrente.


    Michael apenas tenía tiempo para buscar el modo de dejarla o conseguir una sustituta que aceptara un intercambio físico como desahogo, pero nada más allá de eso. Él tenía un caso muy difícil entre manos con dos bancos importantes de Chicago, y en el que había trabajado por más de cuatro meses. Las siguientes dos semanas serían cruciales. Una ruptura, por más superficial que fuese la relación o el vínculo, y más aún siendo consciente del carácter quejica de Heidi, no tenía lugar por el momento. Prefería disfrutar un poco más del desestrés de una buena sesión de sexo luego de un día ajetreado, a complicarse en medio de las responsabilidades que estaba llevando a cuestas.


    Condujo su Bentley Mulsanne Speed, edición Beluga, en medio de la fría noche, hacia la casa de su hermano. Heidi no lo acompañaba a reuniones familiares. Lo aplicaba a todas sus amantes. Era el modo más claro de fijar las distancias y los términos con claridad.


    Dejó la chaqueta de su traje negro de Brioni 'Vanquish II', en el automóvil. Luego deshizo el nudo de la corbata morada con rayas finas a tono con el traje, la cual corrió con la misma suerte que la chaqueta. Más relajado sin la etiqueta que solía llevar habitualmente, caminó por el camino de gravilla hasta llegar a la puerta de la casa de dos pisos de Douglas.


    La sonrisa que llevaba en el rostro, conjuntado con un regalo cuidadosamente envuelto de Gucci, se ensanchó al ver corriendo a sus sobrinos. Ambos lo rodearon con sus manos. Uno en cada pierna.


    _—¡Tío, Mike! ¡Tío, Mike! Mamá ha hecho tarta de fresas por su cumpleaños.


    Él sonrió, y elevó la mirada para saludar con un guiño a su familia.


    ___—¿De verdad?


    _—¡Sí! Pero papá dice que no podemos tocar nada hasta que vengan los encargados de poner más comida —replicó Moses. Rubio y de ojos verdes era un picaruelo de primera.


    Michael cerró la puerta y avanzó con sus sobrinos rodeándolo, y él, contestándoles con frases hechas para animarlos a parlotear más todavía.


    —Creo que mereces un buen regalo por sopotar a este bobo —dijo Michael al saludar a Lara—. Feliz cumpleaños, Lara.


    La risa cantarina de la guapa morena de ojos celestes no se hizo esperar.


    —¡Gracias, Mike!


    —¿Dónde está la princesa de la casa? —preguntó a su cuñada, refiriéndose a su sobrina, Galia. Era una niña chispeante, divertida y podía con él.


    —Está un poco constipada y se ha quedado dormida.


    —Oh, espero que pronto mejore.


    —Ella preguntará por tu regalo habitual. —Michael sonrió y sacó del bolsillo una bolsita de gomas de fresa que le encantaban a Galia. Se las entregó a Lara—. Estará como loca por haberse perdido la fiesta, pero sobre todo, que tú personalmente le dieras sus gomitas. estamos contentos de poder contar contigo hoy, sé que eres muy ocupado.


    —Oh, vamos, cariño —intervino Douglas mirando a su esposa. Luego estrechó la mano de su hermano—, cuando este granuja quiere se da tiempo para la familia. Salvo que esté, ejem, con su conquista de la temporada. —Rompió a reír, pero se calló de inmediato al ver la mirada severa que le dedicó su madre, Louisa—. En todo caso, el servicio de catering que hemos contratado es el mejor.


    Louisa Whitmore se acercó con su esposo, Jack, a abrazar a su hijo mayor.


    —Tenía tiempo sin verte, Mike —dijo con cariño—. La fiesta es en el patio trasero, pero preferimos citar a la familia más temprano para charlar un poco.


    —Me parece bien, mamá, pero no podré quedarme mucho tiempo. Tengo un caso importante que estoy preparando.


    —No tendrías tantos líos preparando casos si no hubieses dejado la firma de la familia —intervino la voz firme, y ronca por el tabaco, de Jack.


    —Por favor, no volvamos al mismo tema —dijo Louisa—. Deja que el muchacho disfrute de una velada sin tu inquisición legal. ¿De acuerdo?


    A regañandientes, Jack asintió.


    —Vamos por un trago, papá. ¿Te parece? Quizá me vendrían bien un par de consejos tuyos —acotó Michael—. Tengo que lidiar con algunos conocidos tuyos en la corte próximamente. Nadie podría darme mejores puntos de vista como tú.


    Ese comentario hizo que los ojos grises de Jack brillaran. Le gustaba sentirse útil y echaba de menos ejercer la profesión. Sufría del corazón y el estrés que implicaba llevar casos complejos no le hacía bien. Se había retirado un año atrás, justo dos meses después de que el abuelo de Michael muriera. Ahora, W&W estaba en manos de Douglas, y de otros tres brillantes abogados que no eran de la familia.


    —Eso es, vayan al despacho —repuso Louisa, aliviada de que Michael no hubiese iniciado una discusión con su padre como solía ocurrir. Se giró hacia Douglas—: ¿Por qué no los acompañas? Sé que puedes ayudar a resolver cualquier lío.


    Douglas rio, pues sabía que su madre quería que impidiese que el carácter fuerte de Michael saliera a relucir con el choque de criterios profesionales que solía tener con su padre.


    —Lo haré por ti, mamá. Pero intenta que Lara no se ocupe de nada. ¿Vale?


    —Tan solo es mi cumpleaños… —protestó la esposa de Douglas.


    —Exactamente, cariño —dijo antes de darle un beso a su guapa esposa—. Así que hoy no quiero verte preocupada por nada que no sea divertirte con tus amigas que están por llegar y pasar bien con la familia. ¿Me lo prometes?


    —Solo si tú me prometes que harás que tu hermano adicto al trabajo se quede hasta el final de la fiesta o al menos baile con mis amigas.


    —Le hace falta un poco de diversión a mi Mike, trabaja en exceso —acotó Louisa. Conocía lo devastador que fue el divorcio de su hijo y aunque quería curar su corazón, sabía que eso lo lograba el tiempo o una mujer especial que lograse penetrar la dura armadura que había erigido Michael—. ¿Verdad, Douglas?


    El abogado más joven de los Whitmore se encogió de hombros. Sabía que su hermano tenía mucho éxito con las mujeres, y que diversión en la cama seguro no le faltaba, pero ese era un detalle que no se podía comentar con una madre. Menos cuando esa madre era una romántica incurable y durante mucho tiempo había estado intentando hacer de cupido con el mujeriego de su hermano.


    —Seguro, mamá. —Luego miró a su esposa—: Cariño, haré lo posible para que se quede un poco más, ¿tendrás alguna amiga que puedas presentarle… ?


    Lara rio, y Louisa puso los ojos en blanco antes de alejarse para mimar a sus nietos.


    —¿No está saliendo tu hermano con esa experta en cerámica?


    —Heidi Antholl. Ya llevan casi seis meses, pero sé que está hostigado de ella.


    —¿Te lo ha dicho?


    —Lo conozco, y el tiempo clave de duración con sus amantes es máximo medio año. —Se encogió de hombros—. El día en que mi hermano vuelva a enamorarse va a ser un acontecimiento digno de verse.


    —Quizá ninguna de mis amigas tenga potencial para convencerlo.


    Douglas frunció el ceño.


    —¿Y eso por qué?


    Lara sonrió y abrazó a su esposo.


    —Todas están casadas.


    Con una carcajada, Douglas fue a reunirse con su padre y su hermano, no sin antes besar a su esposa a conciencia consciente de que nadie los observaba. Esperaba que Michael algún día pudiera superar la traición de Ingrid.


    


    ***


    Veintiocho años de edad, una prometedora carrera como contadora y tenía que vestirse como bailarina del Moulin Rouge, pensó con humor. Rachel se contempló de lado en el espejo. No le gustaba sentirse expuesta. No cuando el traje, en versión moderna de lo que usaban en el famoso cabaret de París, consistía en un tanga con lentejuelas apenas cubierto por una cola larga de plumas de pavo real, falsas; un sujetador a tono que dejaba que sus pechos parecieran más voluminosos de lo normal; un maquillaje que ella jamás utilizaría estando en sus cinco sentidos; un tocado alto y estilizado (al menos eso le había concedido su mejor amiga) y unos tacones estilo can-can muy chic. Una combinación algo estrambótica, pero de que lucía de un moderno Moulin Rouge, no dudaba.


    —Rachel, por favor, haz tu mejor esfuerzo. Si esta clienta queda satisfecha, entonces recomendará mi servicio a sus amigas —dijo Delaney Garth, sonándose la nariz. Había contraído un fuerte resfriado.


    —Ya estoy vestida, creo que no puedo hacer más el ridículo —dijo mirando a su amiga con sus luminosos ojos azules—. ¿A qué hora me pasa recogiendo tu chofer, Del?


    Con el cabello negro, a diferencia del rojizo de Rachel, Delaney Garth era una belleza morena. Parecía una modelo de Victoria´s Secret.


    Rachel solía decirle a Delaney que las prendas hermosas que le quedaban a su amiga como un guante, jamás lucirían en ella. Como por ejemplo ese traje que, en lugar de hacerla lucir sensual, parecía más bien una oferta lujuriosa de placeres y experiencias sensuales que ella no ofertaba en absoluto.


    Delaney se rio. Tomó la píldora para la fiebre y luego se recostó en el sofá de la sala mirando a Rachel. Eran como hermanas. Pasaban las vacaciones juntas, salvo que alguna de las dos tuviera novio, y generalmente en el verano solían ir a Kentucky, al rancho que la familia Garth tenía en las afueras de Louisville.


    Ambas vivían en el mismo edificio en el centro de Chicago en el área de Gold Coast. Les iba muy bien económicamente, así que vivir en uno de los condominios más caros de la ciudad no era problema. Rachel vivía en el piso doce, y Delaney en el nueve.


    Los únicos momentos en que dejaron de vivir cerca fue cuando Delaney se comprometió con un ingeniero en electrónica muy prometedor, cinco años atrás. El chico, Mauricio McCormann, había fallecido de un repentino aneurisma, y desde entonces Del prefería un poco la soledad y dedicarse a su empresa de organización de fiestas temáticas para solteros. Como la de esa noche, que se llamaba Deseo en el Moulin Rouge.


    —Ya te expliqué la dinámica —repuso recogiendo las piernas sobre el acolchonado sofá—. Jim te pasará recogiendo en unos minutos. Cuando llegues no te bajas del camioncito de la empresa, sino que Jim te va a ayudar con las indicaciones adicionales. El baile es lo más importante.


    —Qué cliché ese requerimiento —rezongó Rachel poniéndose las manos sobre los pechos—. ¡Mira esto, Del! Casi se desbordan —gimió con fastidio—, yo soy talla diez, no ocho, como tú.


    Delaney se carcajeó y luego le llegó un acceso de tos.


    —Ajusta un poco tu figura, pero no te ves vulgar. Creo que deberías utilizar ropa un poco más ajustada para mostrar tus curvas.


    Rachel rodó los ojos.


    —Con lo que me cuesta intentar mantenerlas a raya con el gimnasio. Ufff. De todas formas, continúa con la explicación antes de que decida arruinarte la empresa no acudiendo a tu compromiso —amenazó falsamente con una sonrisa.


    —Toma este tema con filosofía. Escucha. Una vez que Jim te ayude, pues cantas y bailas, luego te acercas al chico del cumpleaños y le das un abrazo.


    —¡¿Qué?! Eso no me habías dicho.


    —Solo es un abrazo, Rachel. No vas a proponerle que se acueste contigo.


    —¿Y luego qué?


    —Te despides y desapareces con Jim que te traerá de regreso a casa.


    —O puedo simplemente atragantarme con todo el catering de esa fiesta —dijo cruzándose de brazos.


    —Al menos harás algo diferente a quedarte en la oficina con números hasta el techo y analizando las estrategias de expansión de la empresa que te explota.


    Rachel dejó caer los brazos a los lados, no sin antes pasarle una cajita nueva de kléenex a su amiga, al ver que el último acababa de terminar en el cesto de basura.


    —El ritmo de trabajo es arduo y soy perfeccionista. No me explota, Del, no exageres.


    —Ah, es verdad, había olvidado que el jefe está loco por ti y lo que pretende es que te quedes más tiempo hasta convencerte de que son la pareja perfecta.


    Paul Eckhart, el jefe de Rachel, era guapísimo. ¿Por qué negarlo? Tenía tan solo cinco años más que ella, y era el abogado principal así como el vicepresidente ejecutivo de la compañía productora de plástico industrial más solicitada. Echkart Enterprises.


    Paul a veces era demasiado irresistible. Jamás la presionaba, no obstante le había dejado claras sus intenciones. A ella le había costado mucho ascender, los contactos de Delaney fueron impagables para lograr entrevistas de trabajo, y no quería echarlo todo por la borda por una atracción.


    El mérito académico hizo lo suyo luego de esas entrevistas laborales y recibió varias ofertas de trabajo. La de Eckhart Enterprises fue la mejor. Llevaba seis años en la compañía y una oportunidad que ella no quería destruir por un affaire con el jefe cuando había otros chicos tan interesantes, o guapos, como Henry Duncan. 


    —Yo estoy saliendo con Henry, por si no recuerdas —aclaró. Llevaba ya un mes saliendo con el carismático médico internista. Se habían conocido por amigos en común. Le gustaba Henry, y aunque solo contaban con cinco citas desde que él le pidió que salieran juntos, la idea de verlo de nuevo le gustaba—. Antes de que lo preguntes, no estamos saliendo de forma exclusiva, aunque hemos charlado del tema y al parecer él, al igual que yo, no tiene tiempo de flirtear con varias a la vez cuando le gusta una en específico.


    —Henry me cae bien, pero siento que le falta una chispa. ¿No te parece demasiado perfecto…?


    —Creo que he salido con muchos cretinos, entonces la respuesta es “no”. Si encuentro un cielo de hombre, ¿por qué voy a quejarme si es demasiado perfecto?


    —Mmm… quizá porque a las largas no hay retos ni metas para estimularte si todo es tan plano. Al menos… —dejó de hablar cuando vio que Rachel la miraba impaciente. Del se encogió de hombros. Miró el reloj—. No más sermones, lo siento.


    Rachel se acercó y se sentó junto a su amiga.


    —No lo tomo de ese modo, Del. Creo que luego del horrible desenlace de mi relación con Ian, prefiero una relación calmada. Henry me parece ideal. Me trata como una reina y sabe escucharme.


    —¿También en la cama?


    Rachel no pudo evitar sonrojarse.


    —No hemos llegado a eso…


    Delaney enarcó una ceja.


    —Entonces aún hay cosas por debatir sobre el “perfecto” señor Duncan. ¿Cierto?


    —¡Del! —dijo riéndose—. Eres imposible.


    —Pero me quieres, así que será mejor que te pongas en marcha. Y recuerda que debes bailar al ritmo de la música de modo sugerente…


    —…y cantar como si fuese Marilyn Monroe —completó Rachel antes de ponerse de pie y tomar su bolsa. Luego se puso el abrigo.


    —Eres mi esperanza —dijo Delaney haciéndole un guiño.


    —O tu chivo expiatorio.


    Delaney sonrió.


    —Ya sabes que Elizabeth renunció para irse a vivir en las afueras con su madre enferma, y yo no puedo cubrir el puesto aunque sea la dueña de la empresa por obvias razones. —Y como si su cuerpo quisiera confirmarlo, en ese instante estornudó.


    —Solo no te vayas a olvidar de que el próximo fin de semana me debes una manicura y un corte de cabello. Y claro, podemos incluir a Piper en el paquete… si es que la logro convencer.


    Delaney puso los ojos en blanco.


    —Si esa es la paga que quieres, pues dalo por garantizado. A Piper le vendrá bien que la consientan un poco más en cuanto a los caprichos femeninos —dijo con un asentimiento de cabeza—. Ahora, en esta fiesta de solteros solo habrá cuarenta personas. Jim te cuidará en todo momento por si alguno intenta pensar que eres más que solo una bailarina del Moulin Rouge haciendo un número especial. ¿Vale?


    —Genial. Me pongo en marcha —expresó cuando el interfono del piso de Delaney sonó. Ambas sabían que los seis pitidos solo los daba el chofer, Jim—. Me llevo esa bolsita de galletas de almendras. Tengo hambre y hasta que no termine el numerito no podré engullir nada. ¡Adiooós! —Cerró la puerta detrás suyo, y luego fue a presionar el botón de llamada del elevador del edificio.


    Piper Galloway había salido de la cárcel cuatro meses atrás, luego de que una jueza le diese la libertad condicional por buena conducta y por ayudar con pistas para que la policía lograra localizar a uno de los más buscados de una banda de pequeños traficantes que trabajaba en las escuelas de Chicago. A Rachel aún le escocía saber los años que su hermana había perdido de vivir por culpa de Michael Whitmore, pero la idea de vengarse de él no se le iba de la cabeza.


    Implícitamente ella y su hermana habían acordado no hablar del tiempo en la cárcel, mucho menos sobre el proceso judicial. A Rachel no le gustaba la idea, pero dejaría que su hermana fuese a su ritmo, y quizá, con el pasar de los años, podría empezar a abrirse y hablar. A pesar de saber que Michael vivía en Chicago, ella había estado demasiado ocupada haciéndose un espacio en el medio profesional como para buscarlo.


    Sin embargo, la idea de ver a Michael humillado seguía rondándole. Su hermana estaba mejor, pero no era la misma muchacha alegre que recordaba. Ella creía en el Karma. Sabía que tarde o temprano haría que Whitmore se enfrentara al suyo…
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     —¡Tío Mike! —dijo Moses cuando vio la cantidad de comida que el equipo de catering había distribuido en el patio de la casa—. ¡Tío Mike! —insistió al ver que su tío estaba conversando con su madre y otros invitados. No tuvo pereza y empezó a caminar de forma decidida hasta él, no sin antes arrastrar de la mano a su gemelo, Alan.


    —¿Qué sucede, pequeñajo? —preguntó Michael al mirar los ojos excitados de su sobrino. Le revolvió el cabello ligeramente. El niño no se inmutó y señaló a lo lejos, hacia una abertura al fondo de la carpa.


    Michael achicó los ojos. No vio nada más que los meseros yendo de un lado a otro, el DJ, e invitados alrededor que parecían muy animados por el cumpleaños de Lara.


    —¡Allá, tío Mike!


    —No veo más que la carpa, Moses —repuso sonriéndole al niño.


    En menos de una hora se había llenado la carpa azul colocada estratégicamente en el amplio patio trasero. Acostumbrados al frío de la ciudad, las chimeneas exteriores eran más que suficientes para calentar a los invitados. Había cerca de cincuenta personas.


    Tanto a Lara como a Douglas les gustaba celebrar sus cumpleaños. Michael, desde su divorcio, prefería tomar un avión y disfrutar en alguna playa paradisíaca con una mujer guapa y olvidar que fue un día de su cumpleaños cuando su matrimonio se volvió un infierno.


    —Deja a tu tío tranquilo, cariño —intervino Lara.


    Douglas abrazó a su esposa y le dio un beso en la mejilla.


    —¡Papá, es que ha llegado una torta gigante! —exclamó el niño moviendo las manitas—. Quiero comérmela todaaa.


    Los adultos sonrieron.


    —¡Yo también quiero comérmela! —gritó Alan, siempre secundando cualquier cosa que hiciera o dijera su hermano, quien era mayor por solo dos minutos de nacido.  


    De repente, las luces de apagaron. Los invitados soltaron exclamaciones de inquietud. El único que no se inquietó fue Douglas. Había contratado al mejor mago que se presentaba en Las Vegas, porque sabía que a Lara le encantaba ese tipo de espectáculos. Abrazó a su esposa y le susurró al oído: «¡Sorpresa, cariño! Disfruta la presentación de Jasper Blake.»


    —Eres el mejor —murmuró Lara, sonriente.


    Poco a poco unas luces tenues empezaron a surgir del fondo de la carpa. Michael finalmente daba razón a los gemelos cuando vio que entraba una tarta gigante. Su hermano tenía la costumbre de siempre salir con alguna bobería con tal de ver sonreír a Lara. A veces se preguntaba si alguna vez él volvería a creer en una relación a largo plazo. Pero no era un pensamiento que le quitara el sueño. Mientras continuase disfrutando del prestigio profesional y de una mujer que entendiese su acuerdo de placer y conveniencia, el resto no le importaba lo más mínimo.


    Douglas ignoraba cómo iba el truco del famoso mago californiano, pero siguió el juego riéndose cuando varias velas se encendieron simultáneamente alrededor de la tarta de tres pisos. Aquel artefacto era tan grande como para que cupiera una persona dentro.


    La canción de cumpleaños feliz empezó a sonar con acordes de guitarra. Una banda de músicos improvisaba, y el DJ., observaba el número. En esta ocasión, los invitados aplaudieron cuando la tarta quedó en el centro del patio, movida por un par de meseros vestidos con traje de esmoquin y corbatín rojo.


    —Te has lucido esta vez —murmuró Michael riéndose, mientras Douglas fruncía el ceño al no ver a Blake por ningún sitio. Lara observaba con entusiasmo. Moses y Alan tenían los ojos abiertos de par en par—. A ver qué truco mágico sale en esta presentación.


    A modo de respuesta, Michael recibió un gruñido de su hermano.


    La tapa superior de la tarta se abrió en medio de un torbellino de serpentinas. Instantes después una modelo empezó a ascender con una sonrisa resplandeciente. «Curvas de infarto y un cuerpo hecho para pecar», pensó Michael atragantándose con el licor que estaba bebiendo en el momeno que aquella exótica mujer apareció al completo.


    —Seguro ya mismo sale Jasper Blake —murmuró Douglas menos convencido cada vez. Le hizo una seña a su madre, y esta se llevó a los pequeños con discreción. Los niños protestaron, pero la mirada fulminante de su abuela los hizo callar. Louisa podía ser dulce, pero también muy severa cuando hacía falta.


    —No entiendo nada —murmuró Lara, ya no había risa. Frunció el ceño—. Espero que no hayas pensado en dar una fiesta de solteros en mi cumpleaños.


    —Eso es exactamente lo que parece —intervino Michael dándole un codazo suave a su hermano, en el costado.


     


    ***


    Rachel no se imaginó que iba a experimentar claustrofobia cuando Jim le dijo que debía permanecer en el interior de la tarta falsa hasta que escuchara las primeras notas del grupo musical entonando una melodía. Apenas tuvo la señal y la tapa de la tarta se abrió, ella activó la palanca interna que elevaba una pequeña plataforma. Cuando vislumbró a un grupo de personas, curiosamente silenciosas, se apegó a su papel y maldijo en silencio a Del. ¿Qué demonios era esa fiesta? Había mujeres, algo bastante extraño si se trataba de una despedida de soltería y el cumpleaños de dicho homenajeado.


    Por si fuera poco, la ropa que vestían esas personas parecían metros y metros de tela si lo comparaba con su atuendo. Definitivamente, iba a matar a Delaney. Pero el show debía continuar, y si acaso ella entendía mal el mensaje y sí que era la fiesta o una broma o cualquier cosa por la que le habían pagado a su mejor amiga, entonces no podía dejar de hacer la presentación. Arruinaría la reputación de Delaney. No podía hacerle eso.


    Tomó brío y le dio la mano a Ronald, uno de los meseros que estaba dentro del show, quien la ayudó a bajar las escaleras laterales que se habían desplazado hacia abajo con el mecanismo eléctrico de la estructura. Se armó de valor y entonó la canción de cumpleaños feliz. No tenía la mejor voz, pero al menos sabía afinar.


    Cuando terminó de cantar, la música sensual de corte francés se abrió paso. A estas alturas ya se había dado cuenta de que su mejor amiga la había enviado a la casa equivocada. No sabía qué hacer, así que decidió salir lo más rápido que esas plataformas le permitiesen. Estaba viviendo un grave error logístico.


    —No tengo idea de dónde está Bronson —dijo Rachel tomando el micrófono con fuerza, mientras sentía las piernas temblándole. Usó la voz más firme que pudo—. Imagino que en otra fiesta seguro lo encuentro —rio, nerviosa—, en todo caso, indistintamente de lo que celebremos hoy, pues, ¡feliz cumpleaños! —exclamó antes de girarse y salir a paso rápido por la abertura trasera de la carpa.


    Oh, Dios. Se apartó lo más pronto que pudo hasta llegar a un punto apartado. Rebuscó en su bolsa el teléfono. Llamó a Delaney.


    —¡¿Qué demonios, Delaney?! Esta no era una fiesta de despedida de soltero del novio ni su cumpleaños —soltó apenas Del contestó.


    —¿Eh?


    Rachel encontró una silla bastante desvencijada, pero servía. Al sentarse sintió helársele el trasero. Le hizo una seña a Jim para que la esperara, el hombrecito asintió, mientras el equipo de Delaney movía la tarta gigante hacia el camioncito.


    —¡Despiértate de una buena vez! —exigió, más mortificada que enfadada—. Acabo de salir de tu famosa tarta y me encontré con una familia atónita, mientras yo me contoneaba con un traje dos tallas más pequeño, cantando como si no hubiese mañana y mirando a un punto muerto porque no había ningún Bronson, sino unas caras sonrosadas, risitas disimuladas y toses afectadas. Jamás había experimentado tamañan vergüenza pública.


    —¡Oh, rayos! Espera un segundo…—Delaney rebuscó a tientas el cajón de noche para localizar su libreta de trabajo. Encendió la linterna del iPhone—. ¿No es acaso el 833 W de la avenida Webster la dirección?


    Rachel tapó el auricular, y le pidió a uno de los meseros que iba pasando que le dijera la dirección exacta de la casa. Cuando  este se la comentó, ella agachó la cabeza y dejó escapar un quejido de frustración.


    —Del… esta es la 866… —dijo entre dientes.


    —¡Oh… OH, DIOS! —gimió Delaney cerrando los ojos—. Me van a exigir una devolución más el doble del dinero por incumplimiento del contrato —susurró desesperada.


    —¿Y qué hay de mí? Acabo de hacer el ridículo más grande mi vida y ni siquiera es la dirección correcta. —Delaney iba a replicar, pero Rachel continuó—: ¡No te atrevas a decir que lo tome con filosofía!


    Sin poder evitarlo, cansada y con dolor de cabeza, Delaney dejó escapar una carcajada. Rachel se contagió. Del le pidió disculpas, pero llevaba claro que la amiga del tal Bronson Clark, y quien había contratado a su empresa, la demandaría en el mejor de los casos.


    —No iba a hacer tal cosa… Mañana tendré que vérmelas con una clienta enfadada —se quejó tapándose la cabeza con la manta.


    —Lo tienes bien merecido —susurró Rachel—. Ahora voy a quitarme este disfraz, antes de que agarre una pulmonía.


    —Lo siento, Rachel.


    La pelirroja suspiró.


    —Imagino que será una anécdota que contarle a mis hijos algún día, y me reiré contigo y los tuyos.


    —¿Ves? Eso es tomártelo con filosofía —repuso Delaney pensando en la explicación que debía dar al día siguiente. Estiró la mano y apagó la luz—. Lo siento, de verdad, Rachel. Jim te traerá a casa.


    —Creo que ya es demasiado tarde —susurró observando cómo el chofer de Delaney se alejaba. No podía gritarle que la esperara—. Me parece que Jim cree que tengo ganas de quedarme remoloneando en esta fiesta. Le dije que me esperara, pero…


    —¿Se ha largado?


    —Eso está haciendo.


    —¡Grítale que le pago horas extras!


    —Creo que ya he hecho el ridículo lo suficiente por hoy, Del.


    —Vale… ¿Te envío un taxi?


    —No te preocupes. Me cambiaré de ropa, y luego lo pediré yo misma. Esta clase de mansiones suelen tener baños para invitados en la parte trasera.


    —Y piscina… —murmuró Delaney—. Me duermo…


    —Sí, ve, descansa. Hasta mañana.


    Rachel guardó el teléfono en el bolso y esperó, silenciosa, mientras escuchaba las carcajadas de la gente en la carpa. Lo más probable era que se estuviesen burlando de lo ocurrido. Con resignación tomó una pequeña maleta en la que llevaba su ropa habitual para cambiarse. Encontró una pequeña casa de invitados al fondo, en el lado opuesto de la casa. Desde donde se encontraba podía observar las sombras dentro de la carpa.


    La puerta de la casita estaba abierta. Se internó y cuando halló el aseo, entró. Se quitó la cola de pavo real y la guardó de mala gana. Tardó veinte minutos es desvestirse.


    El maquillaje no podía quitárselo, pero ni modo, ya lo haría en casa. Se puso los jeans, las botas negras hasta la pantorrila, una blusa gris, bufanda blanca y una chaqueta de cuero para que la protegiera del frío. La imagen del espejo era menos bochornosa que la que seguramente dejó entre los invitadods que estaban a varios metros suyo.


    Sonrió y abrió la puerta de sopetón. Tomó sus pertenencias y llegó hasta entrada principal, tan solo para encontrarse con una figura recortada con la luz. Lanzó un gritó, y dejó caer las cosas al suelo. Se preparó para correr, pero la voz que escuchó la dejó plantada.


    —Vaya, la bailarina del… ¿Moulin Rouge? —preguntó el hombre que por años, muchos años, había rondado su cabeza. Lo reconoció cuando él se acercó y la escasa luz de los alrededores iluminó aquel rostro cincelado por algún maestro renacentista—. Te estaba buscando, porque nadie se explica qué ha ocurrido.


    —Una misión encomiable la que te han asignado —dijo con el corazón acelerado. No podía creer lo que estaba ocurriendo.


    Michael Whitmore continuaba siendo sumamente atractivo. Muy bien afeitado y con aquellos deslumbrantes ojos verdes no era fácil pasar de él. El traje informal resaltaba sus músculos. Lo recordaba atlético. Ahora tenía una figura más ancha y masculina. Irradiaba fuerza y virilidad. Deseó abofetearse por estar haciendo análisis que no correspondían. No con un hombre como ese.


    —Una suerte que viese una cola de pavo real alejándose por el amplio platio de mi familia —la miró de arriba abajo— y que ahora ya ha desaparecido. Curioso, ¿cierto?


    Rachel se encogió de hombros. No estaba preparada para enfrentarlo. Improvisaba, y esperaba estar haciéndolo bien. No quería lanzarle a la cara todo lo que pensaba de él. Parecería una loca salida del manicomio más cercano. ¿Qué broma del destino era aquella?


    —Una equivocación estratégica de la dueña de Party Themes, sin duda —respondió. La voz no le tembló. Debería llamar a la furia que llevaba guardada durante tantos años, pero quien acudió a su llamado emocional fueron las ganas de sentir si esos labios sensuales continuaban besando tan bien como antaño—. ¿Y tú eres…? —indagó fingiendo ignorancia. Por nada del mundo habría confundido ese rostro.  


    Michael sentía que ese rostro se le hacía vagamente familiar, pero no podía recordar muy bien de dónde la conocía. Preguntarle si acaso se habían visto antes era una frase hecha para ligar, y él ya era mayorcito como para interactuar con una mujer de ese modo. No la hubiese ido a buscar si Lara, muerta de la risa, no se lo hubiese pedido. Su cuñada deseaba una explicación. Su hermano estaba mortificado, y su padre, Jack, no podía dejar de tomarle el pelo diciendo que era él, y no Douglas, quien había organizado la sorpresa para Lara.  


    De lejos, a la mujer que tenía ahora ante él, la había considerado guapa, pero de cerca… no podía describirla. La imagen de ese cuerpo, envuelto en brillos y provocativa ropa, se le quedaría impregnada durante un largo tiempo.


    —Michael Whitmore —dijo estirando la mano hacia Rachel. Ella no dudó en estrechárla, pero la apartó con rapidez, como si hubiese tocado un hierro ardiente—. Soy el cuñado de la homenajeada. ¿Te importaría explicarme qué ha ocurrido? Mi hermano está bastante indignado, pues al parecer su sorpresa se ha convertido en burla.


    Ella no era partidaria de explicarla nada a nadie, menos a ese hombre que había destrozado su vida familiar. Intentó serenarse.


    —Mi amiga, a quien le estoy haciendo el favor de reemplazar, se ha confundido de número de casa. Al parecer en otro sitio es la fiesta para la que me vestí hoy —repuso—. Me gustaría disculparme con tu cuñada. Espero que…


    —Tonterías, ninguna disculpa. Lara es una mujer muy relajada en ese sentido. Se lo ha pasado bien. Creo que la más mortificada eres tú. ¿Me equivoco? —preguntó. Sin pensar en lo que hacía estiró la mano y colocó en su sitio una horquilla que amenazaba con resbalar del cabello lacio de Rachel. Instintivamente ella se echó hacia atrás—. Lo siento, no quise importunarte —agregó al ver la reacción.


    —No me gusta que los extraños se me aproximen de este modo. Me has tomado por sorpresa, pues ya me iba… —Él se hizo a un lado—. Y sí, claro que estoy mortificada. Imagina estar en plan de ir a una fiesta de solteros y terminar medio desnuda en el patio de una familia al parecer conservadora.


    Michael dejó escapar una larga carcajada. El sonido era exquisito, como el chocolate mejor elaborado mientras se derretía en la boca. Caliente y tentador.


    —Mi familia no es conservadora, pero ese tipo de sorpresas se dan tan escasamente que es imposible que no afloren los sonrojos. ¿Tienes prisa?


    Ella deseaba salir corriendo, pero se iba a aguantar. Ahora que tenía en carne y hueso a Michael se encargaría de aprovechar la oportunidad que le ponía el destino.


    —Hace un poco de frío. Me gustaría, primero hablar con tu cuñada, y luego pedirte que me des una taza de algo que me ayude a quitarme el frío.


    Michael asintió.


    —Por supuesto. —Sonrió—. Debo estar perdiendo mis habilidades de abogado porque no te he preguntado cuál es tu nombre bailarina de Moulin Rouge.


    Entonces no se acordaba de ella, pensó Rachel. No podía comprender el motivo de que esa ridiculez le hubiese causado una ligera, ligerísima, desazón. ¿Por qué habría de recordarla? Había pasado casi una década.


    —Veronica Marsh —dijo con rapidez. Tenía que idear un modo de descubrir su debilidad y hacerlo sentir el dolor de la pérdida y la desolación. Solo entonces sentiría que había logrado hacer algo por Piper. Por su familia. Ahora todo lo que contaba era el golpe de suerte del destino. Iba a aprovecharlo.


    —Un placer conocerte entonces, Veronica —expresó Michael, ajeno a las conjeturas de la sensual mujer que tenía a su lado. Rachel no estaba mintiendo. Verónica era su segundo nombre, y el apellido era el de soltera de su madre. En teoría, seguía siendo ella. ¿Verdad? —Seguro que a mi familia y amigos les gustará mucho escuchar lo que ha ocurrido.


    Sin darle tiempo, Michael se inclinó y tomó el ligero equipaje de Rachel. Ella lo miró presta a discutir, pero prefirió no hacerlo. Dejó que la guiara hasta un callejón lateral y luego pusiera sus pertenencias en una salita privada.


    Sin mediar palabra la llevó a la fiesta, en donde se encontraban los dueños de casa. Era el principio del fin para Michael Whitmore, pensó Rachel con una deslumbrante sonrisa que el guapo abogado confundió con el placer que creía le causaba a ella su compañía.


     


    ***


    Michael observaba a la pelirroja con placer. Era vibrante y su sonrisa parecía llenar la fiesta. Lara y Douglas habían tomado de buena gana la situación, al igual que otros invitados quienes se acercaron al ver reír a carcajadas al parco Jack Whitmore a medida que Veronica hablaba sobre la anécdota de una tal Delaney.


    El teléfono vibró en su bolsillo sacándolo del ensimismamiento. Cuando vio que se trataba de Heidi, ignoró la llamada, silenciándola. Guardó el dispositivo de regreso.


    Con las manos en los bolsillos se apoyó contra la jamba de la puerta corrediza que daba al patio. Le gustaba su familia. Daría cualquier cosa por ellos, en especial por sus sobrinos. Esos diablillos eran su debilidad. Cuando notó la mirada de Veronica, como si estuviese buscándolo, Michael se acercó.


    —Tu familia es muy amable —dijo al verlo—, pero es momento de que me retire. Mañana tengo que ir a la oficina y levantarme tarde no está en mis planes.


    —¿Te puedo llevar a casa? —preguntó sin creerse que hubiera hecho esa pregunta. Le hubiese podido sugerir llamar a un taxi, pero no llevarla él mismo como si se tratara de una maldita cita. ¿Qué demonios le pasaba?


    Rachel dudó. Miró con discreción alrededor, y notó que quienes habían estado atendiendo su relato sobre Delaney, la gripe y la confusión, ahora escuchaban a Lara. La dueña de casa le cayó bien de inmediato, y Douglas también. Este último era una suerte de réplica ligeramente más joven de Michael, pero con un carácter más sosegado y rasgos menos fuertes. «Al menos ellos habían tenido la posibilidad de crecer juntos», pensó con resentimiento. Eso la hizo recordar que lo último que debía sentir por esa familia era simpatía. Mucho menos con Michael.


    —De acuerdo, gracias —murmuró. La idea era conocer al enemigo en su terreno, y por ese motivo, y ningún otro, aceptó que la llevara a su casa.


    El trayecto estuvo lleno de notas de Jazz. Era el tipo de música que Rachel disfrutaba mucho. Se dedicó a disfrutar la melodía. Michael le contó banalidades, y ella respondió con otras. Fue una charla amena, y se enfadó al reconocer que él podía ser encantador. Ella no necesitaba encontrarlo de ninguna forma, lo que quería era descubrir una debilidad. Un modo de alcanzarlo y lastimarlo.


    El elegante automóvil aparcó justo frente a la puerta del edificio de Rachel. Antes de que ella pudiera bajarse, lo encontró abriéndole la puerta. ¿Ahora resultaba que era un caballero? ¡Já!


    —Gracias, Michael. Supongo que, tal como le dije a Delaney, esta será una anécdota simpática para contarle a mis hijos. Y tú, quizá a los tuyos —dijo con una sonrisa forzada, mientras sacaba las llaves del bolso, y él dejaba las maletas en el portal. A sus pies.


    —Quizá —sonrió—. ¿A qué hora sales mañana de tu oficina? Es sábado, no creo que te quedes todo el día. ¿O sí?


    La mirada intensa que le dedicó hizo que sus piernas temblasen. Solo un poco. Eran esos ojos que la habían perseguido todos esos años. Un beso que jamás había olvidado. El tacto de su boca en sus pechos. Sus experiencias sexuales no habían sido malas, sin embargo, estaba convencida de que con él habrían sido mejores.


    —Probablemente a las cuatro de la tarde. Como te comenté la empresa en la que trabajo tiene muchos proyectos de forma constante. Yo soy la que está a cargo del equipo de coordinación de negocios. Me tienen que consultar, y yo, rendir informes.


    —Una mujer independiente e inteligente. Me gusta —dijo acariciándole la mejilla—. Supongo que, puesto que no tienes que reemplazar a nadie bailando como una chica del Moulin Rouge —Rachel no pudo evitar soltar una risa. Odiaba que fuera tan fácil sentirse cómoda con él—, podrías salir a cenar conmigo.


    Entonces, ella tuvo un chispazo. La manera de llegar a un hombre era de dos formas. La primera no resultaría, pues no sabía cocinar. La segunda, sí que podría conseguirla. Disfrutaba el sexo tanto como cualquier mujer en su sano juicio. Y aunque nunca lo había intentado, ella estaba convencida de que podría separar sentimientos y placer. No podía ser tan difícil, ¿o sí?


    Seduciría a Michael. Haría que se enamorase de ella, y cuando eso ocurriese, entonces lo humillaría ante quienes más le importaban. El tipo de hombre como Michael no soportaba el escarnio social. Ella lo sabía mejor que nadie. No en vano, durante todo ese tiempo viviendo en Chicago, había conocido muchas personas que encajaban en gran medida en el tipo de gente que un Whitmore llamaría “amistades”.


    —Podría —repuso ya con una meta clara en mente—, ¿te parece bien si pasas por mí mañana a las siete?


    Michael asintió. Se sentía exultante. Deseaba, más que nada, besarla. Seducirla y envolverse en su aroma femenino. Pero antes tenía que hablar con Heidi. No era el tipo de hombre que pudiera estar con una mujer, indistintamente de las condiciones de su relación, mientras besaba o se acostaba con otra. Él no pensaba ir contra sus propios principios masculinos por más tentado que estuviera. Había aprendido que dejarse llevar por las emociones constituía una pérdida de tiempo.


    A la mañana siguiente sería su primera actividad de fin de semana dejar a Heidi. Al diablo las invitaciones a eventos que juntos ya habían aceptado. Llevaría a Veronica y disfrutaría a su lado. El destino tenía las formas más deliciosas de sorprenderlo, y él estaba más que complacido con esa preciosa pelirroja.


    —Suena bien. Que descanses, Veronica —murmuró muy cerca de sus labios.


    Ella pensó que Michael la besaría. Habría jurado que esa expresión de tortura y anhelo era mutua. Se equivocó. No dejó traslucir su desilusión cuando en última instancia, él se desvió y posó los labios en su mejilla.


    Cuando Michael se apartó, el viento frío cubrió el calor de esos labios.


    —Yo… gracias.


    Con un guiño, Michael se alejó.


    Cuando cerró la puerta de su departamento, Rachel se aleccionó con severidad. Podía anhelar esos besos, pero no dejarse llevar por las emociones. Debía recordar su propósito. Quien llevaba ventaja y sabía controlarse ganaba el partido. Un partido, en este caso, que Michael ni siquiera sospechaba que estaba jugando e iba a perder de una forma monumental.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 5


     


     


    Michael no podía creer cómo, en menos de veinticuatro horas, había pasado de estar expectante a desesperado. Caminó de un lado a otro en la sala de urgencias. Sus sobrinos habían tenido un accidente mientras regresaban de la práctica de béisbol de los sábados en el bus del equipo infantil. Aunque Alan no jugaba, siempre acompañaba a su hermano. Eran inseparables, aún si no compartían aficiones.


    Uno de los veinte niños que iban en el bus acababa de fallecer. El grito desgarrador de la madre le puso los pelos de punta a Michael. Su familia estaba en shock, y esperaba noticias del médico. Llevaban horas en el hospital.


    Moses era el más golpeado pues iba en el lado de la ventana cuando el camión de refrescos patinó en la nieve e impactó de ese lado. Alan salió despedido contra uno de los asientos contiguos y recibió un fuerte remesón. Según decían el conductor del bus infantil, así como el del camión de refrescos, habían fallecido del impacto.


    El hospital en el que se encontraban era al que Michael solía hacer donaciones periódicas para las diferentes investigaciones médicas. Cuando el equipo médico supo que su sobrino estaba internado, le dieron una sala privada para él y su familia.


    Estaba nervioso. Aterrado. Esos dos niños ocupaban un lugar muy importante en su vida. Sentía una profunda pena por su hermano. Jamás había visto a Douglas tan abatido.


    —Señor y señora Whitmore —dijo la doctora Anastasia Collins entrando en la sala.


    El rostro de la mujer denotaba tranquilidad. No era preciso que le dijeran a Michael que llegaban malas noticias. Algo dentro suyo se lo gritaba. Sintió cómo Louisa se aferraba con firmeza a su brazo, y Jack intentaba controlar su angustia apretando la mandíbula. Lo peor para Michael fue observar a su hermano y su cuñada con rostros desolados, al ponerse de pie cuando la doctora los llamó.


    —¿Qué noticias tiene? —preguntó Douglas, quien había suspendido su vuelo a Delaware por un caso con una multinacional al enterarse del accidente. Lara miraba suplicante a la doctora, como si de esa forma pudiese obtener las noticias que añoraba: que sus hijos estuvieran fuera de peligro—. No nos tenga en vilo —suplicó.


    La pequeña Galia se aferró a la mano de su madre. Esta le apretó los deditos suaves con cariño y angustia al mismo tiempo.


    —Moses va a recuperarse. Habrá que intervenirlo quirúrgicamente, pues tiene roto el bracito izquierdo a la altura de la muñeca. Necesitaremos su autorización por escrito. —Les tendió unos formularios que la pareja tomó entre manos con prontitud, empezaron a llenarlos y luego se los extendieron a la especialista—. Él es pequeño, sus extremidades son flexibles, y la recuperación no tardará. —Los padres asintieron.


    —¿Y Alan? —preguntó Michael con un hilillo de voz.


    Aunque estaba habituada a dar malas noticias, para la doctora Collins ver el rostro de desesperación y dolor en los padres continuaba siendo desolador. Trataba a sus pacientes como si fuesen de su propia familia. Era un error, solía decirle su esposo, pero Anastasia no podía evitarlo.


    —Lo siento… el niño entró en coma. —Eso bastó para que Lara se desmoronara en brazos de Douglas con un quejido desgarrador—. Lo estamos monitoreando, y el pronóstico es reservado.


    —¿Incluso para la familia? —quiso saber Michael, mientras atraía a Galia a su lado, como si la niña pudiese darle fuerzas.


    —Por ahora es así. A medida que evolucione les iremos diciendo —repuso—. Debo ir al quirófano para organizar la operación de Moses. —Leyó rápidamente los formularios para comprobar que los Whitmore no se hubiesen olvidado de firmar ninguno de los papeles. Una vez satisfecha, asintió—. Les notificaré pormenores, pero no es una intervención riesgosa.


    Cuando la doctora salió, Galia haló la mano de Michael. Este la miró.


    —¿Se va a poner bien Alan, tío?


    —Hay que mantener la esperanza de que así será. ¿Qué te parece si me acompañas a buscar una taza de chocolate caliente, princesa? —preguntó, consciente de que su hermano, sus padres y su cuñada no podían expresar sus preocupaciones delante de la niña.


    Galia, con su preciosos cabello ondulado del color de la noche más oscura, y unos brillantes ojos verdes como los de Michael, miró a sus padres. Estos asintieron con una sonrisa que no les llegaba a los ojos. Pero esto último no tenía por qué notarlo la pequeña de nueve años de edad.


    —Seguro, tío Mike.


     


    ***


    El hospital Saint Cleare no le era ajeno a Rachel. Sus padres habían sido internados en estado crítico cuando tuvieron el accidente. Pasó varios días en los alrededores de la sala, hasta que le comunicaron que no volvería a verlos. Cada vez que pensaba en los cuatro tormentosos días vividos, aspirando el olor a desinfectante, se ponía mal.


    Cuando recibió el mensaje de Michael, diciéndole que estaba en una emergencia familiar en ese hospital, ella le preguntó si podía hacer algo. Él le respondió que no hacía falta, pues ya tenía suficiente tratando de consolar a su familia. Una parte, aquella que no estaba ligada a sus intenciones de vengarse de ese hombre, la movieron a salir rumbo al centro médico. Enterarse de que eran dos inocentes en una sala de urgencias, la conmovió.


    La salud de dos pequeños no tenían por qué formar parte de su plan. Lo dejaría de lado por ese día o hasta que Michael estuviera recuperado del todo. Un enemigo caído por el destino no representaba la misma victoria que si la caída la propiciaba ella. ¿Cierto que no?


    Si los papeles estuviesen invertidos, y fuese Michael quien buscaba venganza, ¿no habría actuado igual que ella? ¿La venganza de un hombre y una mujer era distinta? Ella no lo creía.


    —¿Cómo dijiste que te llamas? —preguntó con voz nasal la desconocida—. No te había visto en ninguna de las fiestas a las que Michael y yo solemos acudir.


    —Veronica —contestó cruzándose de brazos en la sala de espera. Ya le había enviado un mensaje a Michael diciéndole que estaba en el hospital. Tenía naúseas y ganas de salir corriendo, pero no era una cobarde. Estar ahí la hacía enfrentar sus miedos, el pasado, y también le recordaba el motivo por el que estaba siendo amable con los Whitmore.


    La mujer sonrió.


    —Soy Heidi, la novia de Michael —expresó extendiéndole unos dedos de perfecta manicura y llena de adornos de oro. En absoluto parecía de mal gusto. La mujer rezumaba sofisticación por cada poro—. Vine lo más pronto que pude. Me enteré de casualidad —empezó a contar sin que nadie le preguntara—, porque una de las enfermeras es amiga mía. Michael es tan reservado. Pobrecito, ¿no crees? Tan agobiado que no tuvo oportunidad de avisarme —dijo con un puchero.


    —Pobrecito, sin duda —replicó Rachel entredientes. El muy canalla tenía novia y había pretendido salir a cenar con ella. No debería sentir ni un ápice de rabia. Se trataba de que la tal Heidi se interpusiera en sus planes, y nada más que eso, ¿cierto que sí?


    —¿Cómo te enteraste tú? —indagó la mujer mirando a uno y otro lado.


    —Casualidades del destino —dijo Rachel con una sonrisa.


    Cuarenta minutos más tarde, el inconfundible porte de Michael apareció frente a Rachel. A pesar del evidente cansancio y el cabello despeinado, lucía tan apuesto como recordaba. Sintió el impulso de levantarse y abrazarlo para brindarle consuelo, pero se contuvo. Pensó que Michael abrazaría a Heidi sin importarle nada más, por eso la respuesta a su presencia la tomó desprevenida.


    —¿Qué haces aquí, Heidi? Esta mañana te dejé muy claro que habíamos terminado.


    Rachel miró hacia otro lado.


    —Pero pensé que lo decías solo porque estabas agobiado por el trabajo. Nuestro acuerdo es más que conveniente para ambos, cariño —susurró sonriendo, mientras colocaba su mano en la pechera de la camisa azul. Recorrió con sus uñas rojas la costura del cuello.


    Él le apartó las manos con firmeza.


    —Pensaste mal, Heidi —repuso—. Te agradezco la solidaridad, pero preferiría que estuvieras fuera de este momento familiar.


    —¿Y esta chica qué? —preguntó con resentimiento no disimulado, mirando a Rachel.


    Rachel miraba al techo. Como si no fuera con ella la conversación. Estaba arrepentida de haber ido al hospital. Eso le pasaba por idiota. ¿Quién le había explicado los inconvenientes de fraguar una venganza sin conocer el terreno?


    —Veronica es bienvenida. Ya conoce a mi familia —repuso Michael, muy incómodo. No tenía tiempo de lidiar con Heidi y no tenía ni idea de cómo se habría enterado.


    —No me digas… qué sorpresa. ¿Es ella mi reemplazo? —indagó tomando con firmeza su bolsa Gucci y mirándolo con rabia.


    —Ninguna mujer es reemplazo de otra, en especial cuando no existe amor, Heidi.


    —Solo sexo —adujo la mujer, antes de mirar a Rachel con rabia y salir con prisa de la sala de espera.


    Michael se pasó los dedos entre los cabellos.


    —Lo siento, Veronica. No suelo tratar así a nadie, pero Heidi y yo…


    —Oh, no hace falta que me des explicaciones —mintió—. Yo vine sin ser invitada. Así que si prefieres estar a solas, la verdad es que lo comprendo. Solo pensé que quizá te vendría bien un poco de compañía —rio sin alegría—, a veces tiendo a suponer situaciones en mi mente que bueno, no son precisamente las más adecuadas.


    Michael la quedó mirando.


    —Te agradezco que vinieras. Necesito un soplo de aire fresco y una sonrisa genuina. Han sido horas muy difícil —dijo él acercándose.


    Sin pensar en lo que hacía, Rachel acortó más la distancia, para abrazarlo. La calidez que emanaba de Michael la envolvió. Al sentir aquellos brazos fuertes a su alrededor, empezó a sentirse cómoda. No era lo que necesitaba, así que recobró el sentido y se apartó.


    —¿Ha habido una evolución en la salud de tus sobrinos? —quiso saber.


    Él al sentir el cambio en ella, no dijo nada. Apretó los labios al recordar a sus pequeños sobrinos.


    —Moses está en la sala de operaciones. Alan en coma.


    —Oh… cuánto lo siento, Michael. —Recordaba que esos dos pequeñajos habían estado saltando de un lado a otro el día anterior. Sintió pesar por ambos—. ¿Has comido algo en todo este tiempo?


    Él negó.


    —Mis padres acabaron de marcharse para cambiarse y descansar, pero mi hermano y su esposa siguen dentro. Cuando les dije que la bailarina de Moulin Rouge estaba aquí sonrieron. —Rachel rio—. Es la primera sonrisa en más de diez horas. Al menos es una señal de que venir ha sido una gran idea. Gracias, Veronica. Será mejor que coma algo antes de que me desmaye por falta de alimento y tenga que sumar una preocupación más…


    Ella no quería la gratitud de Michael, porque eso le generaba un ligero, ligerísimo, cargo de conciencia. Pero, ¿acaso él había tenido cargo de conciencia al condenar a una mujer inocente a la cárcel? ¡Claro que no!


    —¿Te parece si vamos por un café? Tu sobrino estará un tiempo más en el quirófano, no vaya a resultar que su tío por falta de fuerzas no pueda verlo


    Él asintió, y empezaron a caminar hacia la salida.


    En la mente de Rachel se conjuraban varias imágenes que distaban mucho de las que tenía de Michael. En dos días y pocas horas, él parecía de todo menos ese inescrupuloso, ruin y desalmado abogado que ella creía. Pero si algo había aprendido con el paso de los años era a no dejarse llevar por las primeras impresiones. Necesitaba seguir escarbando.


    —Imagino que al final, sí tendremos nuestra cena… —murmuró Michael sonriéndole y sacándola de su ensimismamiento—. Con un toque distinto, nada más.


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Ya sabes que los planes cambian de un momento a otro.


    —A excepción de la intención detrás de ellos —continuó él con tono ronco, contemplándola mientras le abría la puerta del restaurante que estaba frente al hospital. Era un Wendy´s, pero no estaba para ir a ningún sitio fuera del perímetro de donde se encontraba su familia.


    —¿Estás seguro? —indagó Rachel, mientras hacían la fila para ordenar.


    —Totalmente —replicó con la mirada clavada en los ojos azules de la muchacha.


    Al menos la idea de flirtear con ella lo alejaba de las preocupaciones familiares. Cuando pasara aquel infierno que estaba atravesando tenía toda la intención de seducir a Veronica Marsh, sin importar cómo habían cambiado los planes.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 6


     


     


    Rachel llegó a casa lista para quitarse con un baño la sensación de que estaba pasándose de tonta al preocuparse por el bienestar de los Whitmore. El modo cariñoso en que todos parecían apoyarse mutuamente le generaba una emoción agridulce. Esas escenas familiares era todo lo que anhelaba y todo lo que creía que le había robado la vida. Michael.


    Una vez que estuvo frente al televisor con un bowl de pop-corn, recogió las piernas sobre el cómodo sofá y encendió el canal de las noticias. Hizo zapping. De mala gana apagó la pantalla y cerró los ojos.


    Estaba quedándose dormida cuando el sonido del portero eléctrico la despertó, y consiguió al mismo tiempo que el bowl de pop-corn se cayera al suelo, regando el contenido. Maldijo. Miró la hora. Casi medianoche. ¿Quién demonios?


     —Abre, por favor. Soy Piper.


    No lo pensó dos veces. Dio al botón de abrir y esperó a que su hermana subiera en el elevador. Piper jamás iba a visitarla. Siempre esperaba que lo hiciera ella primero. En general, su hermana se había vuelto renegada, rebelde y aunque continuaba siendo afectuosa, las muestras de cariño eran pocas en comparación a cómo solía ser antes.


    Decía que la experiencia en la cárcel era demasiado dura de escuchar para cualquiera, y peor, vivirla. Prefería mantener lejos del conocimiento de Rachel las vivencias que deseaba mantener en el pasado. Parte de esa rebeldía había sido rechazar la oferta de su hermana menor para quedarse a vivir en su piso. Prefería estar en un barrio no tan seguro, pero costearse cada cosa por sí misma.


    —¡Piper! —exclamó Rachel al verla. Se asustó al notar cuán demacrada lucía—. Entra. ¿Por qué no te has abrigado? —preguntó consternada al verla tiritar. Se acercó a la chimenea y aumentó la cantidad de trozos de madera dentro.


    Silenciosa, y sin esperar a ser invitada, Piper se tumbó en el sofá.


    —Tengo problemas —anunció sin más y mirando a su hermana menor. Odiaba tener que ir a pedir ayudar, pero esa noche un amigo suyo le había ido a comentar una noticia que la tenía nerviosa. No podía esperar al siguiente día.


    Rachel sintió el corazón encogérsele. Que su hermana hubiese acudido a ella era suficiente para saber que algo grave se cocía.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué necesitas? —preguntó acuclillándose frente a su hermana y tomándole las manos con cariño.


    —El hombre a quien denuncié escapó antes de que lo aprehendieran. —Rachel abrió y volvió a cerrar la boca—. Estoy en libertad condicional porque la jueza juzgó por mi buen comportamiento en prisión y la información que le di sobre un traficante. Esos datos los conseguí gracias a los contactos que hice en la cárcel. Si ese mafioso me encuentra va a matarme.


    —¿Hace cuánto escapó… ? —preguntó con un temblor en la voz.


    —Escapó hace unas siete horas. Te llamé al número que me dejaste, pero no entraba la llamada.


    —Lo siento. Estaba en una diligencia. ¿Cómo sabes todo esto del escape y la información y tal? —indagó desconcertada.


    Piper suspiró. Su hermana era tan inocente.


    —Rachel, estuve en la cárcel. Estuve rodeada de gente verdaderamente inescrupulosa. La comida especial como dulces o cosas que rara vez nos daban,se intercambiaba a veces por información de fuera o favores para familiares. Mi compañera de celda cuando supo que me iban a sacar por buena conducta, también me dijo que necesitaba algo más para poder garantizar mi salida.


    —Que le ofrecieras datos a la policía.


    —Exactamente. Siempre juré no saber nada...


    —Porque eres inocente.


    Piper suspiró.


    —En este tipo de situaciones la inocencia no juega ningún papel. Tienes que aprender a zanjar las aristas y hacer alianzas a veces, Rachel. Si en la cárcel encontraba a alguien que conociera a quienes yo pude haber denunciado o no durante el juicio, tú estuvieras poniendo en este momento flores en mi tumba. —Rachel hizo una mueca—. En esta ocasión me enteré de que Emilio había escapado por las habladurías de su gente. Una vez que sales de la cárcel o visitas ese mundo en ocasiones te continúan rondando personas de ese mundo. Unos hablan y saben quién eres… otros te esperan a que caigas en el mismo círculo que ellos… es complicado, hermanita.


    Rachel zarandeó ligeramente las manos de Piper.


    —¿Y qué diferencia hubo esta vez para que hablaras… ?


    —Mi buena conducta y mi perfil intachable en la cárcel llamaron la atención de la directora, Martha Forrester. Ella me tenía en alta estima. No sé cómo, pero Martha consiguió que la jueza revisara mi caso nuevamente. Entonces con los datos de Stacy, mi compañera de celda, aumenté mis posibilidades.


    —Y la tal Stacy, ¿qué canjeó… o qué canjeaste tú a cambio de esos datos?


    —Stacy era la amante de uno de los enemigos de Emilio Gordov. El traficante que acaba de escapársele a las autoridades. Así que no le resultó a Stacy nada fácil que le dijeran dónde estaba Gordov.


    —¿Estando en la cárcel pueden tener sexo…?


    —Rachel, no creo que tenga ningún sentido hablar de las triquiñuelas, temas sexuales y demás que se fraguan dentro de una prisión. Lo que necesito de ti es que me consigas un buen sitio para esconderme.


    —¿Aquí? —preguntó la pelirroja.


    —Te pondría en peligro. ¿No tienes algún otro lugar?


    —Puedes pasar aquí la noche, y mañana llamaré a Delaney. Ella debe conocer lugares. ¿Está bien?


    Con el calor finalmente inundando sus huesos, Piper, asintió. Se sentía un poco culpable por estar metiendo a su hermana en sus enredos, pero no tenía a nadie más a quién recurrir en esos momentos.


    —Sí.


    De repente, la sonrisa de Rachel se ensanchó.


    —¿Y qué hay de la casa de la tía Ariel en Maine? ¡Seguro se alegrará de verte!


    Piper torció el gesto. Ariel era una metomentodo. Nunca se había llevado bien con esa tía anticuada. Pero sabía que Rachel había vivido con ella, así que al menos le debía no hablar mal de la hermana de su padre.


    —Prefiero quedarme cerca por si mi oficial a cargo de mi libertad condicional quiere encontrarme. No quiero líos.


    Rachel se incorporó. Se cruzó de brazos mirando a su hermana.


    —La tía Ariel es una persona muy cariñosa, Piper. Estoy segura de que le encantará saber que vas a visitarla.


    —Dame tiempo, por favor. Todavía me estoy adaptando a vivir en libertad. No pensé que fuera a salir nunca de esa pocilga. —Ese comentario suavizó el rostro de Rachel—. Vamos paso a paso. ¿De acuerdo?


    —Sí, de acuerdo. Ven, te mostraré dónde puedes dormir hoy. Pero me queda una duda. ¿Qué pasa con la protección de testigos?


    —Renuncié a ella, porque era inminente que atraparan a ese cretino.


    —¡Piper!


    La muchacha cerró los ojos con fuerza. Quizá su juicio estaba pasándole una mala jugada. Se había creído libre de cualquier treta en su afán de dejar atrás los días de convicta. En el poco tiempo que llevaba en las calles de nuevo, se había logrado hacer amistades poco honrosas para la sociedad, pero con buenas conexiones en los bajos mundos. Uno de sus antiguos amigos de clase alta, de aquellos años donde todo parecía ir viento en popa cuando se había medio recuperado de la muerte de sus padres, la había reconocido en la moderna cafetería en la que trabajaba de mesera.


    Theo Vanekkis era todo un encanto, pero también peligroso cuando lo provocaban. Con ella siempre se había portado bien. Y en esa ocasión en la cafetería, le preguntó por su vida. Piper no tenía reparos en contar si le preguntaban, menos si se trataba de un hombre como Theo que no solía juzgar a otros... solo utilizarlos a su favor.


    Theo le aseguró que podía cuidar de ella. Se negó. Piper entendía que la atracción entre ambos era latente, siempre fue así, pero ahora no quería deberle nada a nadie. Ya había pagado un alto precio por idiota. Lo único que deseaba era que atraparan a Emilio, y así ella podría encontrar la manera de largarse de Estados Unidos y empezar una nueva vida.


    —Estoy agotada. Traje unas pocas cosas por si no estabas y me tocaba irme a algún sitio de bajo coste. Quisiera ducharme y dormir un poco sin creer que alguien de un momento a otro va a rebanarme el cuello —dijo con voz impregnada de hastío. Se pasó los dedos por el cabello largo, y que ahora lucía descuidado y cortado a la altura de las orejas.


    Rachel, abrazó a Piper. Esta se resistió un poco, pero luego le devolvió el gesto.


    —Eres mi hermana y haría cualquier cosa por ti.


    —Lo sé. Eres lo único que me pesa en la conciencia —susurró con una sonrisa que no tenía vínculo con la alegría, y más con la sensación de remordimiento.


    —No seas tontita, Piper. Nada de lo que sucedió tuvo que ver contigo y sí con injusticias. —Enganchó su brazo con el de su hermana—. Venga, es hora de descansar. Mañana haré el desayuno porque es tu cumpleaños. ¡Te compré algo y espero que te guste!


    —No debiste…


    —Bah, claro que debí. Eres mi hermana y si algo me gusta es poder compartir nuevamente contigo.


    —Eres demasiado buena.


    —No creas que eres la única que ha cambiado —dijo con la voz seria de repente.


    Piper se encogió de hombros. No tenía ánimo de analizar a su hermana menor.


    —Seguro que no… —murmuró con un bostezo.


     


    ***


    Los gemelos habían sido dados de alta luego de quince días de angustia para los Whitmore. En medio de la crisis familiar, Michael se sentía agobiado porque la oficina era un hervidero. Sin embargo, había salido una vez más con Veronica luego de aquella primera noche que se vieron en el hospital. Luego ella tuvo que viajar a Washington D.C. para coordinar un proyecto con su empresa y no regresaba hasta el siguiente día.


    Hablaban por teléfono muy poco por las ocupaciones mutuas. Y cada día que pasaba, Michael anhelaba dejarse llevar por la risa fácil o las respuestas inteligentes de la pelirroja. Era una sensación extraña la de anhelar conocer más a una mujer, pues luego de Ingrid, saber lo básico sobre alguien, le bastaba. Sin embargo, la energía seductora y misteriosa que envolvía a Veronica, lo tenía intrigado. Deseaba descubrir cada parte de ese delicioso cuerpo con sus manos y disfrutar a su lado.


    Aquella noche iban, finalmente, a tener una cena en toda regla. Anhelaba terminar con el maldito papeleo de su escritorio y delegarle a los asistentes legales las tareas pertinentes. Ser socio tenía una gran ventaja, pero también el nivel de responsabilidad era alto.


    —Michael, tienes una reunión con Charlie Guildford en veinte minutos —dijo por el interfono su asistente—. Hay un caso importante que acaba de llegar al despacho.


    —¿Qué tipo de caso, te comentaron el área de práctica?


    La mujer lo miró con impotencia.


    —Criminal.


    —No llevo esa…


    —Jefe, son palabras de uno de los socios principales. No mates al mensajero —interrumpió con su sonrisa de eficiente asistente bien pagada—. Esa es el área de referencia, pero tiene que ver con temas de bancas y finanzas también.


    —De acuerdo, gracias.


    Michael dejó escapar un sonoro suspiro.


    Minutos después se acercó a la sala de juntas. Eran las seis de la tarde. No le gustaba en absoluto que lo convocaran para hablar de un tema que lo había hecho renunciar a la firma legal de la familia años atrás. No quería volver a pasar por ese trámite.


    La puerta de la elegante sala con vistas al río se abrió ante él. Cinco de los doce socios de la filial de Chicago de Salmann & Buckend ya estaban sentados. Le hicieron un gesto a modo de saludo.


    —Hola, Michael —dijo Eileen Roberts, una de las pocas socias que manejaba el área de ley Criminal. A modo de saludo, Michael hizo un asentimiento para toda la plana de socios—. Entendemos que en el pasado llevaste un caso de drogas muy publicitado en los medios de comunicación y lo hiciste con un éxito rotundo. En nuestro quehacer habitual no hemos tenido que manejar prensa por montones, pues ya sabes que nuestros casos son de cierto tipo y procuramos la mayor discresión posible. Sin embargo, el posible cliente que ha venido a pedir nuestra representación legal puede resultar un poco… controvertido. Lo acusan de tráfico de drogas, y posee una banda de “colaboradores”. Sin embargo, nosotros no nos enlazaríamos con esa parte de su negocio. De hecho, ignoramos detalles y preferimos continuar de esa manera.


    Incómodo, se removió en su silla. Aquella línea ridícula entre lo legal y no legal, bajo la cual se amparaban sus colegas en ese tipo de posibles clientes, le creaban una fricción moral que detestaba experimentar.


    —No quiero tener que ver con un cliente de este tipo —replicó con firmeza—. Quizá gané un caso complejo en el pasado, pero el coste personal que pagué fue muy alto. No espero que lo entiendan, aunque creo adecuado exponerlo. Y no aconsejo que empecemos a tomar clientes con antecedentes como estos tan solo porque tiene negocios que son “legales”, y que por ello requieren un grupo de abogados que se encague de asesorar.


    Un murmullo leve se generó en la sala. Michael era uno de los pocos socios que jamás se tomaba la molestia de ocultar su incomodidad o su punto de vista, indistintamente de quiénes se hallaran a su alrededor. Este factor había sido primordial cuando Dereck Salmann decidió ponerlo como candidato a la plana de socios, años atrás.


    —Necesitamos demostrar que continuamos liderando Chicago, Michael. Que seguimos siendo los mejores, sin importar la crisis actual que está empujando a reducir personal a otras firmas —intervino Mikos Arthemis, un griego nacionalizado estadounidense que era más afilado que la espada—. Solo representaríamos a este cliente en sus negocios legales como lo ha dicho Eileen. El pago a recibir sería muy alto. Las firmas legales en la ciudad están perdiendo clientes e ingresos. Este cliente no nos causaría ningún inconveniente moral, porque como ya lo mencionó Eileen, nosotros nos encargaríamos de sus negocios que están en regla.


    Alrededor de la mesa, el clima era de expectación.


    Michael tamborileó los dedos sobre la madera.


    —¿Qué opina Dereck? —indagó el abogado de ojos verdes. La opinión del hombre que lo había puesto en lo más alto de la empresa era imprescindible.


    —Tal como te ha dicho Mikos, aunque el área de ley Criminal la llevo yo, tu aporte será útil, sin embargo, lo que el posible cliente quiere se enfoca en una ayuda en el área de banca y finanzas, que es tu especialidad, para un asuntos de sus pólizas, y algunos temas de contratos que tú también sueles llevar en materia de derecho civil. Por otra parte, Michael, Dereck no puede estar hoy aquí porque tenía que atender una cita con el juez Robinson, el de la corte de menores —le contestó Eileen—. Sin embargo, acaba de enviar un correo informando que lo que sea que decidas tú, debe respetarse. Así lo haremos, pero no sin antes expresarte que tu ayuda sería importante. No solo por tu experiencia, sino que posees carisma con los medios de comunicación y eso nos sería indispensable en el caso de que hubiese mucha publicidad cuando se filtre, porque se filtrará de seguro, que una de las grandes firmas de Chicago está trabajando con un cliente de perfil... complejo —terminó con su tono ecuánime y sosegado.


    —¿Quién es la persona que está solicitando nuestros servicios? —preguntó Michael sintiendo cómo la tensión se apoderaba de su espalda. Lo fastidiaba cuando sus colegas se ponían misteriosos y con circunloquios.


    —Emilio Gordov.


    Ese nombre era muy conocido en la ciudad, pensó Michael. Se trataba de un traficante de ligas menores, pero con una influencia brutal en grupos vulnerables como los estudiantes de colegios privados que podían costear una ingesta de droga cada tanto. Decían en las calles que Emilio Gordov solía ser poco contemplativo cuando de cobrarse una deuda se trataba, y cuando lo traicionaban no tenía piedad.


    La policía jamás había logrado reunir pruebas sólidas contra él, ni testigos que quisieran dar detalles o información, y por eso Gordov continuaba en las calles con la fachada de mantener negocios lícitos. Sobre esto último, las autoridades no podían hacer nada, pues las peluquerías y distribuidoras de productos de belleza sí estaban en regla. La policía no tenía modo de probar que la financiación de dichos negocios provenía de dinero de tráfico, a menos que hubiese alguien lo suficientemente valiente… o estúpido, para dar un chivatazo que lograse descubrir en plena faena ilegal a Gordov y deternerlo.


    —¿Sometemos a votación la idea de tomar o no a Gordov como cliente? —preguntó Mikos con sutileza, y mirando a Michael. Este último, asintió. ¿Para qué existía la democracia, si no…?


    Treinta minutos más tarde, entraba Gordov por la puerta.


    Michael había perdido la votación y la firma iba a trabajar con el conocido narcotraficante.


    Delgado y bajito, de tez blanca y unos ojos que parecían un foso negro sin fondo, solo ver a Gordov producía escalofríos. El hombre avanzó con dos guardaespaldas a su lado, y lo que parecía su abogado de turno habitual. Con un gesto despidió a todos, menos al letrado.


    —Señores, les presento a Emilio Gordov —dijo Eileen, después de estrechar la mano del hombrecillo—. La policía está tratando de verificar la legalidad de sus negocios de peluquerías y distribuidores de productos diversos para belleza, así que necesita asesoría para saber que está todo en regla y poder mostrarlo con documentos en caso de necesitarse.


    —Así que han aceptado el reto de representarme —preguntó Gordov con una sonrisa tan falsa como el diente de oro que reemplazaba al canino izquierdo.


    Mikos asintió. Eileen le presentó rápidamente a la junta de socios.


    —Entonces debo agradecerles —expresó con tono de suficiencia y cómodamente sentado en uno de los sillones de la sala—. Me gustaría ponerlos sobre aviso de una situación incómoda de la cual espero también se encarguen… como mis futuros abogados.


    —Entre más transparente sea nuestra relación, señor Gordov, mejor nos llevaremos —dijo Michael sin poder evitarlo.


    De inmediato la mirada calculadora de Gordov se dirigió a Michael. Achicó los ojos, y luego esbozó una sonrisa de reconocimiento.


    —Ah, usted es el abogado que llevó un caso muy sonado aquí en Chicago más de una década atrás. Yo a mis treinta y ocho años, en ese entonces, me sorprendí de que fuera usted tan joven, abogado Whitmore.


    Michael no sabía si sentirse ofendido o halagado de que su trabajo hubiese trascendido hasta el punto de que lo reconociera un hombre peligroso como Gordov.


    —¿Le gustaría comentarnos de qué se trata aquello sobre lo que desea ponernos sobre aviso, señor Gordov? —replicó Michael sin hacer alusiones a la mención del pasado.


    Emilio miró a su abogado de cabecera. Este asintió.


    —La policía, en una cacería de brujas, pretende apresarme. Está buscando pistas sobre mis negocios. Al parecer hay alguien que acaba de salir en libertad hace unos meses a costa de mi reputación.


    Vaya cinismo, pensó Michael para sus adentros.


    —¿Y quién es la persona que ha dado esas pistas sobre usted? —preguntó Michael con resignación—. Quizá podamos encontrarla y solucionar el tema. Sin conflictos para ambas partes —dijo esto último con sequedad.


    Emilio lo miró y antes de responder, poco a poco, se ensanchó su sonrisa. Un escalofrío recorrió la columna de Michael.


    —Una amiga suya del pasado, abogado, Piper Galloway.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 7


     


     


    Piper había encontrado una propiedad a buen precio gracias a Delaney. Ahora estaba más segura, o al menos eso esperaba Rachel. Le había pedido a Piper que le comunicara cualquier detalle y que si podía requerir el apoyo de la policía para protección de testigos, lo hiciera. Menos mal Piper no se opuso, y ya tenía un policía asignado las veinticuatro horas hasta que lograran sentar a Gordov en la sala de interrogatorios de la policía y reunieran pruebas sólidas para poder detenerlo.


    Con eso en mente y odiando que su hermana continuara viviendo los fantasmas de su encierro, Rachel se vistió para la cena de esa noche. Luego de días sin verse, y apenas comunicarse por teléfono, al fin ella y Michael habían coincidido en un día para salir.


    No sabía si la adrenalina que le recorría era por la idea de seducir a Michael o por el hecho de que temía que se le fuera de las manos el plan. No es que pudiera calificarse de experta amante. Sí, había tenido un par de encuentros apasionados, pero no los suficientes para cubrir con creces unas expectativas de un hombre que, probablemente, habría tenido suficiente práctica para no dejarse impresionar.


    No iba a echarse atrás. Utilizaría lo que tenía a su alcance. Si algo había aprendido con el pasar del tiempo era destacar sus rasgos cuando lo requería.


    Pasó las manos sobre la tela suave del vestido negro y ligeramente ajustado. Llevaba pequeños adornos brillantes, como si fuesen una estela de constelaciones en miniatura, a la altura del pecho. La tela del vestido con forma de cuello en V, le llegaba sobre la rodilla. El sujetador no llevaba tirantes, pues parte de la espalda del atuendo era descubierta. Las bragas eran negras también, pero de seda, tipo bikini.


    Llevaba liguero. Sí. esta era la ocasión perfecta para usar uno. El único distintivo del oscuro que marcaba la vestimenta de esa noche eran las ligas rojas. Se sentía atrevida. Rencorosa. Sensual. Era una mezcla que aumentaba la expectativa de lo que podría o no ocurrir luego de la cena.  


    Tomó una bufanda roja y se la anudó al cuello. Luego se colocó un suéter ligero, y encima, el abrigo grueso para el invierno. En lugar de botas llevaba tacones altos de la marca Miu Miu. Un pequeño lujo, pero estaba disfrutándolo.


    Se aplicó un poco de blush, labial y delineador azul oscuro para resaltar el color de sus ojos. Ese era el efecto que quería causar: una mezcla e impacto entre lo sensual y lo inocente.


    Cuando sonó el timbre del interfono, tan concentrada como estaba mirándose en el espejo y elucubrando, Rachel dio un salto. Se puso la mano en el corazón. ¡Vaya, un abogado puntual!, pensó con sarcasmo antes de tomar su bolsa negra y atender.


    —Veronica —dijo Michael a modo de saludo.


    Esa voz envió un montón de chispas cálidas a su columna vertebral, se deslizaron por su piel, traspasando la tela, y fue como una caricia desnuda. Tembló. No se acostumbraba a que él la llamase de esa forma, y lo cierto es que le gustaba. Como si estuviesen jugando un juego prohibido. Y, en cierta medida, lo era.


    —Hola, bajo en…


    —Quería preguntarte si te importaría si subo un momento —interrumpió.


    Rachel tragó en seco.


    —Claro, sube. Es el piso doce. —Le dio al botón del interfono para que se abriera la puerta principal del edificio, y Michael pudiese tomar el elevador. Al día siguiente de su primer encuentro con la familia Whitmore, Rachel instruyó a Saul, el hombrecito que atendía la recepción, que si Michael Whitmore preguntaba por Veronica Marsh, entonces se refería a ella. Ante la mirada interrogante de Saul, ella solo le hizo un guiño y le agradeció. ¿Por qué tendría que darle explicaciones a nadie?


    Michael no creía posible que su abstinencia de Veronica pudiera sostenerse más tiempo. Después del horrendo día en la oficina, lo que menos deseaba era tener que lidiar con gente y restaurantes, a pesar de que le había prometido llevarla a cenar.


    La sola idea de volver a mezclarse con la chica Galloway, aunque fuese indirectamente, le revolvía el estómago. Había sido una época aciaga, aquella de años atrás. Piper era demasiado joven para haber desperdiciado su vida. La justicia hizo su parte, sí, aunque eso no le quitaba a él la sensación de haberle robado la juventud a ella.


    Cuando Veronica abrió la puerta, Michael estuvo a punto de dejar la lengua afuera, literalmente. ¡Menuda mujer! Estaba que quitaba el hipo. Solo verla, disipó todo el agridulce sabor de lo vivido en la oficina. Necesitaba olvidarse de todas las preocupaciones, y Veronica era perfecta para ese fin.


    La exhuberante pelirroja conseguía minar sus sentidos de precaución. Ni siquiera con Ingrid, su exesposa, la atracción fue tan visceral al conocerla como con Veronica. Algo le decía que la conexión que sentía con ella le era conocida a su memoria celular. O quizá el estrés del día estaba pasándole factura.


    —Estás asombrosa —le dijo con sinceridad.


    —Gracias, tú también estás muy bien —replicó conteniendo palabras que podían ser más elocuentes para describirlo, pero no buscaba elevarle el ego. Porque, a ver, ¿quién dijo modelo de GQ solo en pasarelas y sesiones de foto? Ahí de pie, con su traje a medida, sin corbata y tres botones de la camisa impoluta desabrochados, Michael Whitmore  daba la impresión de estar posando para una revista para mujeres. Pero estaba solo. En la entrada de su departamento. Esperándola. A ella. —. ¿Te ofrezco algo de beber? —preguntó antes de invitarlo a pasar y cerrar la puerta detrás.


    —Si tienes un poco de whisky me vendría bien —replicó siguiéndola hasta el salón.


    —¿Vino es una opción? —preguntó indecisa. No solía beber whisky, pero un buen vino sí que estilaba disipar su estrés cuando llegaba a puntos insostenibles.


    Michael desplegó una sonrisa.


    —Una excelente opción. Gracias.


    Ella asintió y se dirigió hasta la cocina.


    La mirada del abogado recorrió el departamento. Era acogedor. El suelo de parqué. Calefacción central. Él conocía el área. Era segura y algunos sitios de alrededor eran muy caros. La zona no estaba tan lejos de su casa en el área de Lincoln Park.


    Le gustó ver que había una estantería llena de pequeños elefantes de colores. Supuso que se trataba de alguna afición de coleccionista, pues los cuatro pisos estaban repletos. Había una fotografía de lo que él suponía eran sus padres de jóvenes con dos niñas. Iba a incorporarse para ver mejor, pero Veronica regresó pronto.


    —Aquí tienes, sírvete, por favor —dijo al volver con la copa y entregársela. El se recostó contra el sofá y dio un trago al contenido de la copa—. Tu expresión está algo seria. ¿Novedades con tus sobrinos?


    Él negó.


    Veronica se acomodó a su lado, aunque manteniendo la distancia.


    —Los gemelos están en buena forma y recuperándose. Mi sobrina, Galia, es la enfermera asignada por voluntad, ella adora a sus hermanos. Ya que estoy esta noche contigo, lo cierto es que nada puede ir mejor —repuso mirándola a los ojos. Dio un trago más al vino, y luego extendió la copa hasta dejarla sobre la mesa de centro. Al notar que Veronica había dejado un considerable espacio entre ambos, le sonrió—. No muerdo, ¿sabes? —dijo en broma.


    Ella le devolvió el gesto, pero por dentro era un manojo de inquietud. Se sentía como si estuviese tratando de emular un pavo real cuando era en realidad un cisne común y silvestre. ¿Cuánto tiempo lograría mantener esa actitud de suficiencia? Sabía, por la mirada de Michael, que la deseaba. Le tocaba armarse de valor. Ya había empezado la función.


    —Lo sé —replicó—. Si nos tardamos mucho perderemos nuestra reserva, ¿o es un tipo de restaurante que las mantiene un buen rato después de la hora pactada por el cliente?


    Él la quedó mirando. No dijo nada. Se acercó paulatinamente. Ella no se movió. No podía después de todo. Estaba arrinconada, y aunque hubiese podido, sus piernas ni su cuerpo se animaban a desconectarse de la atracción que la ataba al sofá a esperar el siguiente movimiento de Michael.


    Le quitó la copa de las manos y la puso a un lado. Podía aspirar el aroma floral del perfume de Veronica. Los ojos azules cobraron un brillo de sorpresa cuando la distancia que los separaba se contó de un instante a otro en pocos centímetros. A Michael no le pasó desapercibido el destello de anhelo en la mirada femenina. Tuvo un ligero deja vù. Sintió como si esa misma circunstancia ya la hubiera vivido. En otro momento de su vida.


    —Creo que a los dueños del lugar no les importará, Veronica. Sin embargo, ¿sabes a quién le importaría si no te beso en este preciso momento? —murmuró prácticamente sobre los labios sonrosados.


    —Michael… —susurró rodeada por el aroma masculino de un perfume amaderado, mezclado con un vestigio de aftershave. Le calidez de su voz la envolvió.


    —Exacto —dijo con voz gutural, extendiendo la mano para acariciar la suave mejilla—. ¿Y a ti, preciosa, Veronica, te importaría también?


    Lo que dijera en ese momento iba a cambiar el resto del curso del vínculo que tenían. Era su momento para hacer caso a Delaney. Esta le había dicho que dejara a la vida cobrar su revancha con el tiempo, y que cualquier cosa que hubiese hecho o no Piper, no era asunto suyo, menos el juicio y sus vaivenes. Le pidió que dejara a ese abogado en paz, a menos que verdaderamente se sintiera atraída por motivos que no tuviesen que ver con la venganza. Rachel borró de su mente las palabras de Delaney. Ella nunca entendería lo que sentía una persona a quien le habían arrebatado todo.


    Michael se merecía que lo pusieran en su sitio. En ese instante tenía que continuar con su propósito. Ganarse su confianza, luego ir minando poco a poco sus barreras. Si durante ese interludio disfrutaba, qué bien, pero no pensaba perder la perspectiva. Ella era una mujer pragmática, y así pretendía continuar.


    En este instante, con Michael mirándola de aquella abrasadora mirada, solo pensaba en el picor que sentía en sus labios ante el deseo de ser besados. Los pechos estaban un poco más pesados y los pezones los sentía erectos contra la tela del sujetador strapless. La sensación de ligera humedad que se anidó entre sus piernas fue más vívida, así como el loco latir de su corazón. Sentía como si hubiese regresado el tiempo, y aquella chica de diecinueve años finalmente fuese a recibir lo que había querido en el momento que un Michael más joven, la besó.


    —Me importaría… mucho —expresó, prendada de aquellos intensos ojos verdes.


    La respuesta de Michael fue robarle el aliento con la pericia de su boca. Palpar sus labios con la lengua y mordisquearlos para, ante una expresión de asombro de Rachel, luego penetrar aquella cavidad que guardaba los secretos de sus besos. El sabor de sus anhelos y la tentación de su lengua.


    Había experimentado lo que era tener los niveles de alcohol por los cielos, sin embargo, Rachel no recordaba haber sentido que su mundo alrededor se desvanecía, el ruido de la calle principal era inexistente y solo podía escuchar el sonido de las respiraciones agitadas fundirse en un beso sin tregua.


    Deslizó la mano con suavidad, desanudando la bufanda roja. Ella lo ayudó a hacer, y aplicaron el mismo ejercicio, sin dejar de besarse, con el resto de la ropa de frío. Voló el abrigo, el suéter interior, dejándola solo con el vestido. Frenética y deseosa, Rachel enredó los dedos en el cabello suave de Michael, aferrándose y vibrando al ritmo de sus labios abrasadores. Sintió la mano caliente recorrerle los hombros y deslizarse hacia su espalda por la abertura del vestido.


    —¡Dios! —exclamó con incredulidad—. ¿Pretendías quedarte así de expuesta en un restaurante conmigo?


    Ella no pudo evitar reír.


    —Contaba con que quizá pudieses decidir abandonar el restaurante en el primer plato. —Él se apartó. Contempló los labios hinchados femeninos—. ¿No? —preguntó con coquetería.


    —Y tanto que sí, Veronica —repuso mientras observaba los dedos elegantes de la muchacha desabotonarle la camisa—.Han pasado días y he odiado mi maldita carga laboral por no poder verte antes. Te deseo locamente.


    —Mmm… me aseguraré entonces de que sepas que es mutuo —confesó antes de abrir la cara camisa y disfrutar a manos llenas del esculpido cuerpo de Michael. Lo tocó con admiración. Era un hombre hermoso y masculino.


    Michael se sentía atrapado en el tacto de esas manos suaves, y su sexo vibraba contra la tela del pantalón. No podía retener más el tiempo en preliminares, aunque lo deseara. Tampoco quería pasar como un patán, pero Veronica era irresistible. No sin pesar, rompió el calor del contacto, la tomó de la mano y soltó un jadeo al reparar finalmente en el liguero.


    —¿La habitación? —preguntó tomándola en volandas. Ese gesto le arrancó una carcajada a Rachel—. No creo que haya nada gracioso.


    Ella le señaló el pasillo, luego a la derecha. La segunda puerta, junto al estudio.


    —Pareces un hombre de las cavernas.


    Con el hombro, Michael empujó la puerta blanca.


    —Me siento muy primitivo en este momento contigo, Veronica —dijo con voz ronca, antes de acomodarse con ella en la cama dejándola bajo su cuerpo. La camisa se había quedado en la sala. Tenía el dorso desnudo, y la fricción de la tela del vestido negro con su ardiente piel era una experiencia interesante—. Ahora, vamos a quitarte esta molesta prenda —murmuró inclinándose para dejar un beso en la clavícula. —Ella inconscientemente arqueó la espalda—. Ah, un punto sensible.


    —Mucho… —replicó recorriéndole los músculos de los brazos con las uñas, hasta llegar a los hombros. Era tan fuerte—. Me gusta tu cuerpo.


    —Y a mí que una mujer sea tan frontal en sus opiniones —contestó deslizando hacia abajo el zipper del vestido del costado izquierdo. Las caderas de Rachel se movieron, ayudándolo hasta que él la dejó en ropa interior. Soltó un silbido de apreciación al tiempo que se deshacía de sus zapatos con presteza. Sin ningún problema sacó a Rachel de los suyos, y los lanzó al suelo alfombrado.


    —Bésame —pidió ella en medio del frufú de las sábanas de seda blanca.


    Michael se perdió en el sabor de aquella mujer que hacía volar su deseo como Ícaro al Sol. Se sentía capaz de alcanzar el cielo más alejado con el impulso que generaba la posibilidad del inminente placer. Las manos de Rachel volaron hacia el cinturón, lo lanzó a un lado entre risas y besos. El pantalón de Michael pronto corrió con la misma suerte.


    En igualdad de condiciones de indumentaria se contemplaron con los ojos brillantes de deseo, la respiración trabajosa y los labios ligeramente hinchados. No obstante, era la zona sur de ambos, aquella primitiva y deseosa, la que estaba desesperada. Michael se inclinó para besarla, acomodándose entre sus piernas separándolas despacio con las manos. En un acto reflejo, las piernas de Rachel rodearon la cintura masculina. Él se movió contra la suavidad que sentía, aquel punto céntrico y medular donde pronto anhelaba perderse, y que aún estaba cubierta por la tela de seda.


    —Qué sexy eres, Veronica…


    Y cada vez que él decía ese nombre, para Rachel era un recordatorio de que no podía permitirle al deseo arrebatarle la razón. Había un motivo por el cual estaba seduciendo y dejándose seducir. No debía quitarse eso de la mente, aunque aquello no le impedía disfrutar.


    —Igual que tú —susurró perdida en la mano que en ese instante le arrancaba las bragas, para luego lanzar por doquier las ligas. La mano grande y cálida rodeó sus caderas y luego subió hasta quitarle el sujetador—. Oh… —jadeó cuando él le apresó el pezón izquierdo. Lo pellizcó con delicadeza antes de que su boca reemplazara los dedos.


    —Deliciosa… mejor que cualquier postre. —Rodeó la areola con la lengua y luego chupó con fuerza el pezón. Las caderas de Rachel se agitaron, su cabeza cayó hacia atrás, y sus uñas se clavaron en la espalda musculada de Michael—. Mmm…paladearte es el cielo, Veronica —susurró, mientras aplicaba la misma deliciosa caricia al otro pezón y su mano se ocupaba de amasar el pecho que su boca acababa de dejar libre y húmedo. Su pelvis no dejaba de hacer fricción contra el área más sensible de Rachel. Estaba tan excitado que resultaba dolorosamente placentero.


    —Deseo…


    —Lo sé, nena, pero iremos despacio.


    —No lo creo —rezongó presionando sus dedos en la carne de Michael.


    En respuesta, él soltó una risa ronca. Rachel soltó un gemido entrecortado cuando sintió el dedo de Michael deslizarse entre sus pliegues femeninos. Estaba hinchada y mojada de anhelo. Él adoró esa suavidad lo suficiente para lubricarla más en profundidad. Cuando estuvo seguro de que ella estaba lista, arrasó su boca con la suya, y luego penetró en la carne tierna con un dedo.


    El gritito de placer que dejó escapar logró que el sexo de Michael palpitara inquieto dentro del bóxer azul oscuro. Conteniendo las ganas de deslizarse en el interior de Veronica, él continuó acariciándola con los dedos. Con el índice y el medio entraba y salía del húmedo canal, mientras el pulgar jugaba con el clítoris. Su boca obraba magia sobre la de ella, pero a ratos se movía hacia los sensuales pechos, recorriéndolos con ávida lujuria. Los sonidos guturales de aprobación ante sus caricias, lo volvían loco.  


    —Ese bóxer. Quítatelo. Ahora —urgió ella, pero ese instante él escogió acelerar los movimientos de sus dedos para impulsarla al viaje donde encontraría liberación.


    Un placer cegador invadió cada célula del cuerpo curvilíneo de Rachel. El orgasmo barrió con sus sentidos y se deslizó como lava incandescente en su piel. Su grito conmovió a Michael hasta las entrañas, y antes de que ella fuese capaz de regresar de aquella sensación cegadora, él se quitó el bóxer, se inclinó hacia un lado de la cama para sacar un preservativo del bolsillo del pantalón y pronto volvió con ella.


    —Tramposo —susurró Rachel, al ver la sonrisa pícara de Michael.


    —Necesitaba verte llegar... —murmuró jadeante—, ahora, prepárate para volar de nuevo —le dijo, antes de introducirse con un gemido placentero entre sus muslos.


    Los besos eran primitivos y demandantes. Las caricias de las manos de ambos apretaban, acariciaban y se apropiaban de manera territorial de cada parte que tocaban. Las embestidas de Michael eran duras y suaves a destiempos. Ella seguía el compás de las caderas masculinas y se agitaba en la búsqueda de repetir el éxtasis del placer.


    Sudorosos y excitados sintieron llegar el punto de inflexión cuando Rachel apretó los talones contra las nalgas de Michael, impulsándolo más dentro de ella. Él se introdujo con una embestida posesiva hasta lo más profundo. Llegó hasta el centro de Rachel, llenándola como jamás ningún hombre había logrado hacerlo. Ella empezó a experimentar el abandono irremediable que se abría ante ella, intentando deshacerse de la voz interior, cínica y aguda, que se mofaba de su creencia de que lo que compartía en ese momento con Michael continuaba siendo solo un medio para lograr un fin. Una última embestida de Michael borró su raciocinio y a cambio la empujó al abismo que ella prefería, el de la satisfacción sexual.


    —Veronica —gimió Michael en un sonido gutural cuando su escencia descendió al completo, dejándolo exhausto y complacido.


    El mejor orgasmo de su vida.


    Michael no podía describirlo de otra manera. Su cabeza aún daba vueltas. Los dedos acariciaban el cabello suave de Veronica. Aspiró su aroma. Todavía con el rostro enterrado en ese delicioso cuello, él dejó escapar el aire lentamente. Ella le devolvió la caricia.


    Con cuidado, Michael se apartó.


    Rachel fue a protestar, pero se contuvo a tiempo. No podía pedir ni exigir nada más allá del placer. Era ridículo el vacío que sintió al sentirlo fuera de su cuerpo. Si era sincera consigo misma, no podía evitar la verdad. Era la mejor sesión de sexo que hubiese tenido… desde siempre. Eso encendía claramente sus alarmas. Debía recuperar el resuello. Que él se apartara le ayudaba. ¿Quién quería abrazos y cursilerías? Ella, no, por supuesto. No de Michael en todo caso.


    —¿El lavabo? —preguntó él sacándola de sus reflexiones algo contradictorias.


    Rachel apuntó con el dedo la puerta esquinera de su habitación. Antes de apartarse, Michael se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


    —Ahora regreso, cariño.


    Ella se quedó con la vista en el techo.


    Sentía como si un huracán hubiese arrasado su cuerpo. Él no había dejado de besar ni un solo recodo de su piel. Se comportaba generosamente y prefería verla tener placer, para luego conseguirlo él. No se había esperado eso de Michael. De hecho, estaba preparada para tener en la cama a un hombre que hubiese preferido su placer primero y luego, si era posible, el de su amante.


    Escuchó el correr del agua. Un par de minutos después, Michael, muy cómodo en su desnudez, volvió a su lado. Antes de que ella pudiera decir nada, la besó. Un beso largo y apasionado.


    —¿Todo bien? —preguntó antes de acostarse y atraer a Veronica a su lado. Era una mujer muy receptiva y sensible. Tenerla en sus brazos había sido como dejarse envolver por el terciopelo más exquisito.


    —Más que bien, lo sabes —repuso acariciándole la mejilla—. Ha sido estupendo.


    —Eso no alcanza a describirlo siquiera —murmuró observándola fijamente—. ¿Te puedo hacer una ligera confesión, Veronica?


    —Adelante.


    —No sé por qué siento que te conozco…


    —Hay muchas personas que crean cierta conexión con el sexo —dijo con la voz cauta. Intentó que su cuerpo no se tensara—. ¿No lo crees así?


    —Hace muchos años conocí a una chica que tenía el cabello rojizo como el tuyo —continuó con un tono que denotaba cierto matiz de nostalgia—. Quizá lo imaginé porque los eventos de aquella noche fueron algo confusos. Ella fue un soplo fresco e inocente en ese entonces —dijo acariciándole el hombro con ternura. Ella intentó no temblar ante la caricia—. De algún modo me parece ver algo de ella en ti. Sin ánimo de ofender y menos compararte. —Rachel negó con la cabeza como si hubiese dicho una bobería—. Lo más probable es que esté divagando —expresó en broma—. Tienes razón en mirarme con rostro confuso...


    Rachel frunció el ceño. El corazón le palpitaba. Aunque estaba convencida de que no había manera de que él supiera quién era…   


    —¿Y es su recuerdo tan vívido? —interrogó dibujando las cejas de Michael con el índice de la mano izquierda.


    Michael le acarició la mejilla.


    —A veces creo que si me la volviese a encontrar probablemente la reconocería.


    —¿Tanto te marcó?


    Él, con un ágil movimiento la colocó si dificultad bajo su cuerpo, una mano a cada lado de sus caderas. Contrario a lo que ocurría en otras experiencias sexuales de Rachel, en esta ocasión se sentía muy cómoda con su desnudez frente a Michael.


    —La encontré en una época en que mi vida era un desastre. Conocerla fue como un soplo de aire fresco. —Se inclinó y acarició la nariz de Rachel con la suya—. Exactamente como me ha ocurrido contigo.


    —¿Por qué fue una época desastrosa? —quiso saber. Era lo que la Rachel de hacía casi una década hubiese querido conocer sobre el extraño que había revolucionado su mundo emocional durante unas horas, tan solo para darse de bruces al amanecer. Como un mal chiste.


    Michael apretó la mandíbula. No era de los que compartía temas personales con sus amantes, pero algo en esa chica lo impulsaba a hacerlo. A querer confiar. El lado profesional, el abogado que llevaba dentro, probablemente le diera de puñetazos por ser tan idiota y no analizar mejor los ángulos. Pero estaba cansado de racionalizarlo todo.


    Sus relaciones eran ardientes en la cama, pero frías fuera de ella. Por ese motivo, y después de tantos años, sentía que era el momento de tener una relación sólida. Casarse, jamás. Ingrid lo había dejado marcado. Sin embargo, una relación sí era un buen paso. Y sentía que con la guapa pelirroja era posible empezar. Le gustaba su sinceridad y apertura. Agradecía al universo que las direcciones de la empresa que dirigía la tal Delaney se hubiesen confundido, enviando así a Veronica a su casa.


    —Me divorcié. Acababa de dejar la firma de mi familia y eso me distanció de mi padre y de mi abuelo…


    Ella frunció el ceño. Estiró los dedos y acarició el cabello de Michael.


    —¿Por tu divorcio?


    —Fue una mezcla de varias situaciones. Decidí tomarme un tiempo lejos de Chicago. Me fui a una playa. Una propiedad que me heredó mi abuela paterna cuando era pequeño, en Maine. A Douglas, mi hermano, le dejó un rancho en Kentucky.


    —Entiendo…


    —¿Lo haces? —preguntó con una sonrisa.


    Ella asintió.


    —¿El divorcio fue tan grave?


    —Creo que Ingrid y yo fuimos demasiado atolondrados al querer casarnos. Éramos jóvenes. Teníamos el mundo a nuestros pies, pero yo jamás reparé en que ella fuera a sentirse atrapada y restringida por lo demandante que se volvió de pronto mi trabajo.


    —¿Estuvieron casados mucho tiempo?


    Él negó.


    —Tres años. Aunque el suficiente tiempo para que ella decidiera que era mejor entretenerse con algún colega abogado de la competencia en la cama, antes de decirme de frente cuáles eran sus necesidades —expresó con un tono de decepción.


    —Vaya… lo siento, Michael.


    —Es el pasado.


    —Entonces imagino que tus padres querían mucho a tu exmujer para que la familia también se haya resentido.


    —No… lo de mi familia no tenía que ver con Ingrid, sino por un caso que tuve que llevar. Antes me dedicaba a practicar la ley Criminal. Ahora llevo banca y finanzas.


    —¿Un caso de qué…? —preguntó de tal forma que parecía educada, pero no tan interesada como realmente se sentía. Deseaba saberlo todo.


    Michael dejó escapar un suspiro.


    —Una traficante de drogas demasiado joven para desperdiciar su vida. —Antes de que Rachel pudiera comprometerse indagando más a fondo, los labios de Michael se cernieron sobre los de ella—. Dejemos de hablar del pasado. Tú eres mi presente y me encanta disfrutar de mi tiempo —murmuró contra los labios provocativos—. Además, hay cosas más interesantes por hacer en lo que nos queda de la noche.


    Ella rio. Era una risa tensa, porque Michael acababa de confirmarle que era el culpable de la encarcelación de Piper. Una parte de sí hubiese querido que él fuese inocente. No había vuelta atrás. Él se empezaría a abrir a ella, poco a poco, y entonces podría ahondar en algún cabo suelto de Michael y usarlo a su favor.


    —Me encantaría conocerlas, entonces. —Él le dedicó una sonrisa impregnada de picardía—. En todo caso,  ahora tienes la respuesta, se trataba solo de la sensación similar a la que tuviste con esa chica y por eso creías que ya me habías visto antes —dijo.


    Michael mordió el labio inferior, y lo haló con los dientes. Luego volvió sobre la boca y la paladeó intensamente. Agitados y de nuevo excitados se contemplaron con intensidad. La mirada de ella, además de pasión, contenía determinación. La de Michael, lujuria y promesas ardientes.


    —No te comparas con nadie, Veronica. Eres única y así quiero hacerte sentir de nuevo —aserveró con firmeza. Se inclinó para que ella sintiera cómo su erección empezaba a fortalecerse—. ¿Te parece una buena continuación esta noche? —preguntó lamiéndole un pezón, y mirándola con sus penetrantes ojos verdes.


    Rachel soltó un gemido de anhelo y se removió contra las sábanas. El calor que emanaba del cuerpo de Michael fungía en ella como un imán.


    —Es la mejor continuación que he deseado en mucho tiempo —ronroneó. Y en absoluto estaba mintiendo.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 8


     


     


    El único vestigio de que sus sábanas habían ardido de placer hasta altas horas de la madrugada era el aroma de Michael. Una combinación letal entre colonia cara y virilidad. Con una sonrisa boba en el rostro, Rachel estiró la mano y palpó el lado vacío de su amante. La había despertado una hora atrás porque él tenía que atender una cita urgente. Se despidió con un beso que anunciaba promesas.


    Se frotó los párpados.


    Esa mañana tenía una junta con Paul. El contrato por el que habían trabajado en Washington D.C., al parecer iba a concretarse y debían hacer una revisión final de presupuesto. La inversión en materiales podría triplicarse, así que contar un proveedor que ofreciera calidad y productos a precios mayoristas era indispensable. El proveedor local no podría abastecerse, pues el pedido del cliente de Sudáfrica sería continuo y en cantidades que batían los récord por trimestre a los que estaban habituados en la compañía.


    No sin pereza, Rachel fue hasta el baño y se metió en la ducha.


    El recuerdo de lo que Michael y ella habían hecho en la madrugada la invadió como una nube abrigadora. Se pasó el suave jabón de olor a rosas por el cuerpo. Cuando sus manos pasaron por sus pechos, los acarició y apretó sus pezones con los dedos, pensando en cómo él la había acariciado horas atrás…


    —¡Demonios! A ver si te dejas de idioteces, Galloway —se dijo en voz alta apartando las manos. Agarró con fuerza el frasco de shampoo y se aplicó una generosa cantidad en el cabello rojizo. Se frotó la cabeza como si no hubiese mañana, intentando dejar en el cuero cabelludo la furia por desear algo que sabía que era temporal y tenía un solo fin.


    Al llegar a la oficina, Rachel caminó con paso ágil hacia el despacho de su jefe.


    Elegante y seguro de sí mismo, Paul Eckhart era un jefe muy generoso y consciente, pero al mismo tiempo no permitía que ningún empleado perdiese de vista que él era quien estaba a cargo. Los pequeños ventanales de la oficina permitían que la sala no se viera opacada por el lúgubre invierno de la ciudad. La tenue luz y la calefacción, combinada con la decoración, creaban un ambiente lujoso, pero cómodo.


    —¿Paul? —llamó Rachel desde la puerta.


    Él estaba al teléfono, pero le hizo un gesto con la mano para que entrara. Ella se acomodó en el sillón azul frente a Paul. Rachel estuvo contemplando sus notas hasta que al fin, quince minutos después, su jefe cerró la llamada.


    —Rachel, perdona. ¿Trajiste el presupuesto? —preguntó con una sonrisa. La mirada de Paul era del color del petróleo al igual que sus cabellos cortados a la moda. Su aspecto era imponente, pero no de un modo que volviese loca a su subalterna favorita.


    Ella asintió. Sacó la impresión de los archivos.


    —Te envié a tu correo la información, pero la imprimí para mí y así podemos cotejar los datos. —Paul abrió el archivo en su ordenador—. Como podrás ver hemos logrado disminuir la inversión en materiales, pero no la cantidad de clientes. Continuamos manteniendo la calidad de nuestros productos y además, si cerramos ya el trato con Sudáfrica, al contratar un nuevo proveedor nos va a beneficiar para distribuir producción más equitativamente, mantener costos bajos para el cliente y mejorar nuestras ganancias.


    Continuaron charlando durante casi media hora. No solo en relación a la agenda de trabajo, presupuestos y estrategias, sino también sobre cada uno de los siete ejecutivos especialistas que estaban a cargo de Rachel. Dos tazas de café y algunas pastas después, Paul se reclinó contra el asiento y sonrió.


    —Me asombra siempre tu capacidad de sintetizar y explicar a la perfección.


    Incómoda por el halago, asintió.


    —Me contrataste hace seis años por eso, entre otras cosas, supongo —repuso. Conocía que Paul podía ser intimidante cuando quería, y también que no le gustaba que sus empleados, en especial aquellos que tenían a cargo un equipo de personas como Rachel, agacharan la cabeza o rehuyeran un reto. Le gustaba la frontalidad. Y esa era una característica que la joven ingeniera en negocios admiraba—. ¿Conforme con los números comparativos con la estrategia que aplicamos el año pasado?


    —Totalmente, y creo que la modificación que hiciste en esta ocasión ha dado resultados como te acabo de decir. Por cierto, Rachel, hay un viaje en curso.


    —¿Sudáfrica? —preguntó frunciendo el ceño. Ella solía viajar a reuniones a varias ciudades de Estados Unidos, pero no era tan frecuente, tan solo que los tiempos de ausencia sí solían extenderse hasta una semana.


    Él negó.


    —Las Vegas —repuso—. Hay un socio potencial que quiere inyectar capital, algo que nos vendría bien aunque no es que nos hiciera falta. Es un buen contacto indistintamente de los resultados de la conversación. Es solo una entrevista, pero tú tienes una capacidad innata para saber si se puede confiar o no en un empresario. Me gustaría que vinieras conmigo. ¿Te traes a tu asistente?


    Un viaje. Sin el equipo completo. Con Allison, su asistente, que era una mujer de sesenta años y prefería dormir temprano a acompañarla a reuniones nocturnas. Sabía que Paul no haría nada que ella no permitiera, aún así…


    —¿Es una orden o una pregunta? —repuso con una sonrisa que no tenía nada que ver con coquetería.


    Paul se inclinó y apoyó las manos sobre el escritorio.


    —Una pregunta, Rachel. Te he dejado muy claro que me encanta tu compañía, más allá del plano laboral. Y también sabes que nunca haría nada que pudiera perjudicar tu carrera en esta empresa. Eres eficiente, inteligente y guapa. Esto último no tiene nada que ver con tu perfil profesional ni con el hecho de que te hubiera contratado. Y la anterior es una pregunta porque, una vez que dejemos la reunión con este empresario, tengo intención de invitarte a cenar conmigo. ¿He sido claro, frontal y sincero?


    Rachel no pudo evitar reírse. Quizá era eso lo que la atraía de Paul. No creía que estuviese bien acostarse con un hombre y salir con otro.


    —Como siempre —respondió—. Pero no estoy disponible. —No iba a contarle a su jefe su vida privada, pero sí que pretendía dejar zanjado el tema de la mutua atracción de una buena vez—. Me gustaría decirte que sí, pero, Paul, mi profesión es trascendental para mí y no quisiera que, si algo no sale bien, entonces venir a trabajar a la empresa en lugar de ser una motivación, sea un calvario.


    Paul se quedó un rato en silencio.


    —Había que intentarlo —dijo con una amplia sonrisa—. Mereces un aumento salarial por tu excelente desempeño del último año. Le enviaré un comunicado a la persona de recursos humanos. ¿De acuerdo?


    Ella se quedó patidifusa, hasta que su cerebro reconectó.


    —Vaya, gracias…


    —Al contrario. —Su tono se mantenía ecuánime, y en ningún momento pareció que se hubiese sentido decepcionado por el rechazo de Rachel—. Por favor, prepara un listado de los últimos contratos que hemos cerrado y haz una proyección basándote en la estrategia corporativa de expansión. Contáctate con el departamento de inversiones y fusiones, ellos te deben dar un informe completo sobre los gastos e ingresos fuera de tu área para así poderle exponer a este empresario de California lo que tendría en la mesa en el caso de que yo decida adherirlo como socio.


    —Seguro. —Era la cuarta ocasión, en seis meses, que él la invitaba a salir. Y estaba convencida de que era la última.


    Ella avanzó hacia la puerta, y su jefe ya estaba al teléfono hablando en francés con alguna persona que de seguro prometía alguna renta adicional para Eckhart Enterprises. Rachel sonrió y cerró la puerta tras de sí.


    «Paul es todo un personaje.»


     


    ***


    Michael observaba con aburrimiento al hombre que tenía ante él. Intentaba no dejar traslucir sus preocupaciones o desconfianza. Salmann & Buckend no representaba mafiosos, narcotraficantes o similares. El segundo socio principal a bordo, Eugene Matthews, había decidido aceptar la votación de la junta y el contrato con Gordov estaba firmado.


    —¿Le dijo Eugene que el contrato que he firmado con esta firma legal tiene que ver con mis actividades de negocios vinculados a peluquerías y distribuidores de productos de belleza? Negocios legítimos, abogado Whitmore —dijo con una voz afectada por el excesivo consumo de cigarillos.


    Michael contuvo una réplica mordaz.


    —Por supuesto, mi equipo de trabajo está ahora revisando el papeleo con su abogado para que nos hagan el traspaso de información. Y mientras nos ponemos al día en la firma sobre esos asunto, ¿me puede explicar sobre qué versan las acusaciones en su contra de parte de la señorita Galloway? De esa manera podríamos llegar a un acuerdo con ella —repuso con una paciencia que no tenía.


    —Abogado, mi interés no es tener ninguna clase de comunicación con esa sabandija que me quiere ver encarcelado sin ninguna razón. Como le expliqué, lo que necesito es que refuerce mi situación con la comunidad a través de las actividades legales que realizo para que la policía deje de intentar reunir falsas pruebas contra mí.


    —Para reforzar su perfil ante la sociedad, digamos concretamente la policía, es preciso que no exista intimidación ni extorsión a la señorita Galloway.


    —¿Intenta aleccionarme?


    Michael apretó la mandíbula.


    —Mi función es asesorarlo, señor Gordov. Imagino que mi colega, Eileen, le habrá informado previamente de los pros y contras de acciones que vayan en contra del marco de la legalidad. Una de las desventajas es que nos veríamos en la obligación de rescindir su contrato recién firmado...


    Gordov achicó los ojos. Luego se relajó contra el asiento. Abrió la solapa de su caro traje de estridente tono rojo, y sacó un puro. Se tomó el tiempo para encenderlo. Aspiró una bocanada y luego la dejó salir despacio.


    —Solo trabajo por el bienestar de mi familia. Tengo un hijo de quince años. Quiero darle ejemplo y una buena vida. Mi esposa murió hace dos años de pulmonía. ¿Por qué habría de querer privar a mi hijo de su padre, abogado?


    —Quería dejar en claro y en constancia que le he hecho esta sugerencia.


    Gordov extendió la mano y dejó las cenizas sobre el cenicero. Dio otra calada al puro.


    —Zanjado el tema, lo que me gustaría ahora mismo es que le notificaran a uno de mis inquilinos, que se niega a alejarse del local que le he rentado por cuatro años, que es tiempo de desalojar el sitio. Legalmente, por supuesto. El contrato de alquiler quedó anulado, por una de las cláusulas, pues él dejó de pagar la cuota de la renta hace seis meses. Ya sabe, a nadie le gusta sentirse burlado. Quiero hacerlo por la vía correcta, documentos en mano.


    Michael jugueteó con la pluma fuente Crew 60th White Gold de Tebaldi. Era uno de esos pequeños lujos que le gustaba permitirse. El mundo de las mafias, indistintamente de qué negocios manejaran, era peligroso. Gordov tenía conexiones en todos los ámbitos sociales y esas conexiones podían incluir a cualquier persona. No dudaba que un hombre taimado como él ya hubiese intimidado a altos cargos de instituciones respetadas. Todos tenían trapos sucios y el tipo de gente como Gordov poseía informantes que se encargaban de escarbar lo suficiente para tener munición que sirviera de enganche e intimidación.


    —La abogada Angelique Cooper se encargará de sus papeleos. Será ella el vínculo, y conmigo tratará solo detalles específicos y netamente relacionados con asuntos bancarios e inversiones precisas.


    Gordov asintió y se puso de pie.


    —¿Sabe por qué elegí esta firma de abogados, Michael? Puedo llamarlo por su nombre de pila, ¿cierto?


    —Puede. —También se puso de pie y se ajustó la chaqueta.


    —Sé que es un hombre muy inteligente, Michael, pero también que sabrá manejar a la chica Galloway en caso de ser necesario.


    —¿Podemos decir que no ha tenido contacto con la señorita Piper Galloway? —preguntó sin responder a la alusión anterior. ¿Es que acaso ese matón se creía que estaba tratando con alguien de su misma calaña? ¡Vaya mañana!


    —Podemos decir —expresó Emilio con tono condescendiente— que, indistintamente de dónde se encuentre la señorita Galloway, mi interés no es encontrarla… sino evitar que la policía intente acorralarme como si fuera un criminal. —Esto último lo expresó con tono sarcástico, dejando claro que era consciente de que esa reunión estaba grabándose y que, aunque no fuera así, jamás admitiría la clase de negocios que llevaba ante nadie que él no quisiera.


    —No llevo casos vinculados a temas criminales, le informo, solo estoy aquí para lo que tenga que ver con contratos, banca y finanzas. En especial esto último.


    —Comprendido. De todas formas me ha parecido muy instructivo saludarlo.


    —Parte de mi trabajo es atender a los nuevos clientes o aquellos que requieran reunirse. Siendo Salmann & Buckend su firma de abogados representantes, puede confiar en nosotros. De otro modo, nos será imposible ayudarlo… en cualquier requerimiento futuro.


    Emilio soltó una carcajada. Era áspera. Diabólica.


    —No confío ni en mi sombra, Michael. —Dejó una mano sobre el pomo de la puerta de vidrio de la sala de reuniones principal—. Le agradeceré que se lleve la representación de mis negocios legales del mejor modo posible. Hay que sacarle partido a las cosas positivas. ¿No cree usted?


    —Cualquier incidencia particular sobre Piper Galloway tendría que tratarla directamente con la abogada Eileen Roberts. Yo solo estoy en un manejo, como le expliqué, periférico del área bancaria que le competa. El tema de contratos lo llevará la abogada Cooper.


    Emilio inclinó la cabeza hacia un lado. Tenía el rostro marcado de cicatrices. Una viruela mal curada.


    —Le agradezco la información clarificadora.


    —Señor Gordov —llamó Michael, ajustándose la corbata Tom Ford. El aludido lo miró de mala gana—. Como abogado de esta firma debo dejarle claro que en el caso de que usted me proporcione alguna información que pueda asociarse a actividades, acciones o hechos ilícitos, tengo el deber moral y constitucional de llevarlo ante las autoridades.


    El hombrecito de origen hispano-marroquí se le acercó. Era mucho más bajo que Michael, pero aún así era su aura de perfidia y hostilidad que hacía que se lo percibiese como un hombre más grande.


    —Valoro mucho la vida de las personas… Michael. Buenos días —dijo. Luego salió.


    Michael se quedó de pie un largo rato.


    Era una amenaza, pero él no la temía. Procuraría estar lo más distante del maldito Gordov y todo lo que tuviera que ver con el apellido Galloway. Casi pareciera que una maldición estuviese tras él.


     


    ***


    Tres semanas. Rachel no podía creer que el tiempo hubiese pasado tan rápido. A medida que conocía a Michael se encontraba entre la disyuntiva de confesarle quién era y decirle que lo odiaba y no quería saber más de él, o ahondar más profundamente en las conversaciones para extraer más información. Esto último hubiese causado que Michael sospechara de su interés tan marcado por su pasado. No debía olvidar que era un abogado. Había que andarse con cuidado con ese gremio.


    Durante ese tiempo, él la había invitado a salir. Le presentó a Kyle Bronson, su mejor amigo de siempre, y cuya hija de diez años era la ahijada de Bautismo de Michael. Fueron a bailar, y ella se sorprendió de que incluso en la pista de baile, Michael era muy diestro.


    Las noches eran otra realidad. La forma de hacer el amor cada vez era más intensa, posesiva, apasionada. Se sentía subyugada por la manera que tenía de tocarla y hacerla llegar al límite, y nuevamente empezar hasta altas horas de la noche.


    Casi habían establecido una suerte de rutina. Se veían todos los días. Al anochecer. Michael, pasando dos o tres días, se quedaba a pasar la noche en su departamento, y ella hacía cada tanto en la casa de él. Le encantó conocer la casa en la que vivía. Lincoln Park era una zona clásica y acogedora.


    La casa de Michael tenía dos pisos. Un porche que invitaba a querer quedarse a pasar la tarde y unos salones amplísimos. No había exceso de decoración. Todo estaba organizado. La cama de Michael era comoda y les dejaba mucho espacio para maniobrar en ella. Se había descubierto disfrutando de la compañía de ese hombre, y los sentimientos que empezaba a experimentar la inquietaban.


    No había avanzado en su investigación, a pesar de que trataba de leer entrelíneas en las conversaciones que sostenía con Michael. Era imposible que ese hombre fuese tan transparente. No lo concebía posible. Tenía que haber algo. Continuar indefinidamente a su lado, como su amante, era una idiotez. Era preciso que pusiera un tiempo límite. Sin embargo, la sola idea de no volver a tener sexo con Michael le causaba un ligero tirón en el pecho. Sí, ella sabía de qué se trataba. Era la sensación de culpa por no haber encontrado resultados pronto. ¿Qué otra cosa, si no?


    Por otra parte, Henry la había llamado cinco días atrás.


    Tomaron un café, y Henry le confesó que se sentía inseguro porque ella apenas le devolvía sus mensajes. Entonces decidió ser sincera. Le contó que estaba viéndose con alguien y le pidió disculpas por no haberse atrevido a hablar antes con él. Henry era un cielo, le dijo que quien quiera que fuese ese hombre era afortunado.


    Y así, Rachel se sintió como una cucaracha. ¿En qué momento de la ecuación había dejado de ser una persona consciente de las demás? ¿Cómo se le pudo haber olvidado que Henry y ella estaban saliendo? Bueno, sí había una forma de explicarlo con nombre, apellido y unas posiciones sexuales bastante ingeniosas que…


    —¡Hey! ¿Estás conmigo o en la luna? —preguntó Delaney chasqueando los dedos frente a su mejor amiga.


    Rachel miró a Delaney con una sonrisa. Además del arduo trabajo que tenía, Del no estilaba divertirse demasiado. Después de todo organizaba fiestas cada dos por tres y eso era mucho esfuerzo. Pero si mal no recordaba, Del acababa de decirle que quería salir a bailar. ¡Un martes en la noche!


    —¿Estás segura, Del? Tienes reunión con tu clienta estrella mañana y seguro necesitas todas tus ideas… sobria —preguntó con una carcajada.


    Delaney puso los ojos en blanco.


    —Me viene genial que Bianca se quiera comprometer cada siete meses, Rachel. Luego rompe el compromiso. Y eso beneficia mi negocio.


    —Y hace una fiesta de despedida de soltera, y otra de celebración por haber dejado a ese…


    —Malnacido y egoísta mujeriego —dijeron al mismo tiempo entre carcajadas.


    Habían ordenado comida italiana. Canelones de pangora en salsa de cuatro quesos. Una de aquellas exquisiteses que podían permitirse, bueno al menos Del que quemaba bastante bien sus carbohidratos y no tenía que preocuparse de que no le cupiera el sujetador. Algo que no podía decir Rachel, pero tampoco iba a ponerse como esas mujeres absurdas a punta de agua y naranja, privándose de una buena comida. Por otra parte, Michael no tenía queja de sus curvas, de hecho, las reverenciaba con cada beso y …


    —¡Rachel! ¿En qué planeta estás? Apenas llevas dos copas de vino. Tampoco es para taaanto. ¿O ya has perdido la buena costumbre?


    Sentadas a la mesa, copa de vino en mano, en realidad estaban más borrachas que animadas para vestirse e ir de fiesta. A Rachel le gustaba seguirle la corriente a su mejor amiga. Ya sabía que Del era una mala borracha. Luego de cuatro copas estaba fuera de servicio. Y ya llevaba seis.


    —Claro que no. Bebo regularmente, pero es que tengo mucho trabajo y a veces ya sabes que me pongo a maquinar cómo resolver las cosas fuera de oficina —mintió.


    —¡Já! Como si yo no te conociera. Ahora, ¿qué es lo que te traes entre manos, Rachel? —preguntó de pronto, apuntándola con el tenedor lleno de pasta—. Confiesa.


    Rachel rio por el modo en que Del bizqueaba.


    —No sé a qué te refieres —repuso dando cuenta del último bocado de su plato. Estaba delicioso—. Ya es tarde —miró el reloj de pulsera de su mano izquierda— y mañana tengo que trabajar. Me iré a mi piso a descansar.


    Delaney dejó caer el tenedor estrepitosamente sobre el plato. Colocó el codo sobre la mesa y luego apoyó la barbilla sobre la palma de la mano. Miró a Rachel con suspicacia.


    —Una de las ventajas de estar medio borracha es que hablas sin pelos en la lengua.


    —¿Cuándo has sido distinta estando sobria? —preguntó con una carcajada.


    —Lo vi, Rachel.


    —¿Eh?


    —Sé que es Michael Whitmore. La otra noche llegué casi a las once de la noche, y lo vi en el ascensor. Él no me conoce, por supuesto. Pero el único botón que estaba activado era el piso doce. ¿Sabes quién vive en ese piso?


    —Del…


    —¡Exacto! ¡Tú! Mi mejor amiga que, durante tres semanas, o quién sabe cuántas más en realidad, me ha estado ocultado a su novio.


    —Él no…


    —No me interrumpas. Reconocería a ese hombre en cualquier sitio. ¿Sabes por qué, señorita Galloway? —Rachel no se molestó en responder—. Porque el único interés que sé que tienes por él está vinculado con la venganza, y por eso guardas un recorte de su fotografía. De aquel viejo periodicucho de hace diez años. ¿Cómo es posible que hayas guardado algo así?


    —¿Y cómo es posible que lo hayas visto? —preguntó con furia. Jamás se enfadaba con Delaney, pero ella no dejaba ese tipo de detalles al alcance de la vista pública.


    —Porque una noche que me quedé a dormir en tu piso te encontré llorando y jurando que ibas a hacerlo pagar por haberte defraudado.


    —Eso ocurrió hace mucho tiempo, apenas había regresado de Maine.


    —¡Da igual! ¿Cómo es que has logrado hacerte amiga de él? Y por Dios, no te atrevas a decir que no puedes contarme nada porque estoy borracha. Puede que el alcohol me haga bizquear y hablar a dos mil por minuto, pero tengo el cerebro funcionando con coherencia y no he tenido borrado de memoria.


    Rachel se cruzó de brazos. La fulminó con la mirada. Puesto que Delaney no pensaba darse por vencida, y ella no quería pelearse por idioteces, decidió confesarlo todo. Estuvo sacando palabras a borbotones durante casi veinte minutos. Cuando terminó sintió que un gran peso había escapado de su cuerpo. Respiró hondo y luego soltó el aire ruidosamente.


    —Vaya… —murmuró Del. Se había calmado. No quedaba nada en su plato, ni tampoco en la botella—. Creo que has cometido un error, Rachel.


    —¿Por qué?


    —Tú no eres una mujer que pueda acostarse con un hombre que no le importe.


    —Sí me importa, porque su vínculo conmigo tiene un fin.


    —Tienes un corazón de oro, y si Michael se entera de que lo has estado utilizando entonces…


    —¿Entonces qué? Él arruinó mi familia, lo único que me quedaba. Tuve que vivir tres años fuera de mi ciudad natal. Lejos todo ese tiempo de mis amigos aquí en Chicago, de ti, Del. Lo único que haré será encontrar el motivo para devolverle la afrenta.


    —Pero si ni siquiera sabe él que es culpable. Solo era un abogado haciendo su trabajo.


    —Oh, lo es, claro que es culpable. La primera noche que estuvimos juntos me habló de Piper. No dijo su nombre, pero era el caso de mi hermana. ¿Llamas hacer el trabajo a inculpar a una pobre muchacha y hacerla pagar por crímenes que no cometió?


    —¿Y si tu plan no resulta?


    —No he pensado que no fuera a resultar.


    Delaney la miró con pesar.


    —Si encontraras algo que hiciera daño a Michael y a su familia. Después de divulgarlo, ¿de verdad te sentirías mejor? ¿Crees que harías justicia a Piper? ¿Piper, una mujer adulta, casi once años mayor a ti, que cuando tú eras una cría sabía mejor que nadie lo que estaba haciendo?


    —Espero que no intentes decirme que mi hermana es culpable —le acusó.


    Del se puso de pie. Tomó la vajilla y la dejó en el lavaplatos.


    —No, Rachel. Lo que intento decirte es que estás cometiendo un grave error, porque estás tomando una batalla que no es tuya. Si Piper es inocente, y ella quiere probar que fue injustamente encerrada, entonces ella encontrará el modo. ¿Te ha pedido ayuda? —Rachel negó—. Exacto. Ella solo quiere dejar el pasado atrás, pero al parecer tú insistes en volver a él y alimentar un rencor irracional.


    —¡Perdí a mi familia! ¡El culpable tiene que sentir lo que yo sentí. La desolación que yo experimenté tantos años! —exclamó perdiendo los estribos—. No puedes entenderme porque tú siempre has tenido a la tuya. Todos felices. Contentos. Sin problemas de reputación y menos de dinero.


    —Pero perdí a Mauricio, Rachel —repuso con suavidad, recordando al hombre con quien pensó casarse, si la muerte no se lo hubiera llevado de repente—. Cada persona experimenta de manera diferente el dolor y la pérdida de un ser querido, pero eso no implica que duela menos o más que lo que has sentido tú…


    Eso la hizo recapacitar. Estaba siendo injusta con Del.


    —Lo siento…


    —Solo piensa en lo que haces. Una vez que consigas tu objetivo, tal vez las consecuencias no sean las que esperas. —Se acercó a Rachel, la abrazó, y su amiga le devolvió el gesto—. Yo termino de recoger aquí. Ve a descansar.


    —Del.


    —No pasa nada, Rachel, en serio. Mañana saldré de viaje al rancho familiar. Mi abuelo cumple ochenta y ocho años. Quedé en organizar la fiesta. Será el sábado en la noche. Muchos amigos, copas y bueno…


    —Vaya, una gran celebración.


    —¿Te gustaría venir? Mi familia se alegrará de verte. Será una fiesta bonita.


    —Yo, no creo, Del. Tengo asuntos pendientes…


    Del asintió.


    —Por supuesto. Descansa, Rachel.


    Rachel iba a decir algo más, pero prefirió tomar sus cosas y subir a casa.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9


     


     


    El concierto de blues terminó en medio de aplausos del público.


    El salón principal del hotel Waldorf Astoria Chicago, estaba a rebosar. Las entradas costaban dos mil dólares cada una. Los ingresos irían directamente para una organización sin fines de lucro que se dedicaba a brindar ayuda a las mujeres que eran rescatadas de las redes del tráfico de personas en Illinois.


    Grandes empresarios se habían dado cita para mostrar su lado altruista, y entre esas personas de gran influencia destacaban también abogados de las más prestigiosas firmas jurídicas de la ciudad. A última hora del día, Kyle había llamado a Michael para decirle que su vuelo estaba retrasado y no podría llegar al evento. Le preguntó si no le importaría llevar a su esposa, Zayda, pues era una de las damas organizadoras de la velada y no quería que pasara mal estando sola.


    Michael no lo dudó. Kyle jamás le había fallado. Le hubiera gustado acudir del brazo de Rachel, pero ella estaba de viaje de negocios en Los Ángeles, así que no podría verla hasta después de un par de días. No podía negar que la echaba de menos, pero no quería tampoco apresurarse a nada. Quería dejar que todo tomara el rumbo que el cauce dictara.


    —¿Michael? —preguntó una voz a su espalda. Zayda estaba en el escenario agradeciendo públicamente a los músicos que venían de Nueva York.


    Este se giró. Lo último que esperaba era encontrarse a su exesposa. Desde la ocasión en que se citaron para firmar los papeles de divorcio en el despacho de los abogados en el estudio jurídico para el que Kyle trabajaba, Gunsther & Shadowiks, no la había vuelto a ver. Su separación fue civilizada. Cuando Ingrid trató de enmendar las cosas, pidiéndole perdón, él rehusó. ¿Para qué? Ella había violado el principio fundamental de un matrimonio: el respeto y la lealtad.


    A pesar de haber firmado el divorcio, Ingrid continuó buscándolo, intentando reconquistarlo. Una noche se apareció en su casa, recién adquirida en ese entonces, vestida con la ropa de Eva. Él era un hombre con todos los sentidos puestos, y su exmujer tenía un cuerpo hermoso. ¿Por qué negar lo evidente? Empero, su integridad como persona y su autoestima no le permitían ceder a sus impulsos. La despidió de un modo elegante, y esa fue la última ocasión que Ingrid trató de acercarse a él.


    —Ingrid —dijo a modo de saludo.


    Vestía un traje celeste, entallado, en corte sirena. Seguía teniendo esa figura espectacular y el cabello rubio brillante ondulado a la altura de los hombros. Los labios rosados y aquellos expresivos ojos castaños eran su marca distintiva.


    —Ha pasado mucho tiempo —comentó con una sonrisa tímida—. ¿Estás con los Bronson esta noche?


    —Con Zayda, sí.


    —Me hubiera gustado saludarla personalmente —repuso mirando al escenario—. La sala ha estado demasiado llena. ¿Dónde está Kyle?


    —Volando hacia acá —dijo con un tono cortante. No era mal educado. No sentía nada por su exmujer, pero tampoco podía desairarla dejándola con la palabra en la boca—. ¿Qué te trae a la gala? —preguntó. Él recordaba claramente que Ingrid detestaba todo lo que tuviera que ver con galas o eventos de ayuda.


    Ella se sonrojó.


    —Estoy con mi esposo. Me volví a casar hace un año…


    —Enhorabuena, Ingrid. Ahora debo ir con Zayda, soy su acompañante de hoy. Fue bueno verte…


    —Espera —dijo tomándolo del antebrazo. Michael la miró—. Me casé hace un año. Mi esposo… fue un acuerdo comercial por los negocios hoteleros de mi familia —continuó con la voz triste, pero intentaba disimularlo—. El matrimonio tiene fecha de caducidad. Hasta que las empresas logren aumentar su capital por unas fusiones que no me interesan. Ocho meses más duraré casada…


    —No sé cómo esto podría interesarme, Ingrid. De verdad.


    —Michael, cada día que paso me arrepiento de cómo me comporté contigo. Por el modo en que arruiné nuestro matrimonio.


    —Ingrid, no tiene sentido. Es absurdo que lo primero que hagas cuando me ves después de tantos años sea hablar de un matrimonio que está en la historia.


    La mirada de pesar de la mujer no conmovió a Michael.


    —Lo entiendo… yo solo… —se encogió de hombros—. Supongo que estaba tratando de hacer algo que llevaba mucho tiempo esperando… y era hablarte. Lo siento, Michael. Me sentiría fatal si mis acciones te marcaron hasta el punto de desconfiar de las mujeres y las relaciones.


    —No tienes que disculparte —dijo en tono seco—. Mi vida privada y mis sentimientos no te incumben. Ha pasado demasiado tiempo y no tenemos nada en común. Buena suerte en tu vida y que sigas disfrutando del evento.


    Ella sonrió sin alegría.


    —Eres un buen partido. Espero que la mujer que te conquiste de verdad, lo sepa.


    —¡Un baile, señores! —exclamaron desde el escenario interrumpiendo la réplica que Michael tenía en la lengua—. Una cortesía del grupo estrella de Nueva York, los Golden Loop. Gracias por venir esta noche. ¡Disfruten de esta canción al puro estilo de blues!


    Todos los presentes, que estaban de pie, sonrieron entre ellos. Hubo murmullos, y en un modo bastante rápido para lo habitual, pronto estuvieron en parejas. Un fotógrafo se acercó hasta Michael e Ingrid fue absorbida por un grupo de personas que la reconocieron como la mujer de un importante empresario canadiense. A Ingrid no le quedó más remedio que mirar con tristeza a su exesposo, hacerle de la mano, y dejarse rodear por los aduladores que conocían su inmensa fortuna. Segundos después su apuesto esposo por contrato estuvo a su lado, recordándole que él era su presente, y que jamás volvería a enmendar su pasado.


    —¿Una foto para el Chicago Tribune? —preguntó un periodista gráfico sacando a Michael de su sorpresa.


    —Eh…


    —Por supuesto —intervino Zayda, apareciendo de repente, para alivio de Michael. Posaron para la fotografía, sonrientes—. Él es el abogado Michael Whitmore y yo soy Zayda Bronson, una de las damas organizadoras del evento.


    —Anotado, señora —dijo guardando la libretita para luego poner los pie de foto—. Saldrá en la edición de mañana. Digital e impresa.


    Para cuando el fotógrafo desapareció, Michael ya estaba bailando con Zayda, y agradecido de su oportuna aparición. Estuvieron charlando de todo un poco. La mujer de Kyle era un encanto, y había sacado a su mejor amigo de la liga de los mujeriegos de la ciudad. Un mérito muy concedido el haberle robado el corazón al granuja de Kyle.


    El baile acabó, y Michael esperó a que Zayda se despidiese de todos. Casi a las cuatro de la madrugada pusieron rumbo a la casa de los Bronson.


    —¿Qué quería Ingrid? —preguntó Zayda, mirando a Michael con sus ojos verde oscuros—. Creo que fue una suerte que el fotógrafo del Chicago Tribune no los retratara juntos…


    Michael soltó una carcajada, mientras aparcaba en la casa de sus amigos de toda la vida. Apagó las luces del automóvil. Miró a Zayda.


    —Fuiste muy oportuna al estar cerca. Supongo que tu regalo de cumpleaños podría mejorar este año. —Zayda rio—. Me habló un poco de ella, y me pidió disculpas.


    La esposa de Kyle soltó un silbido poco elegante que hizo reír a Michael.


    —No sabía que iba a asistir, ¿sabes? De hecho, Invitamos mucha gente, pero yo no me encargué precisamente de las invitaciones. Tan solo me ocupé del tema de la música y los arreglos florares del salón.


    Michael cerró los ojos.


    —Mi visita al evento ha sido imprevisto, pero bueno, ¿cómo está mi ahijada?


    La sonrisa de Zayda decayó un poco.


    —Ya sabes que es una niña muy activa, pero hace tres días está apática. Como decaída. No me gusta verla así.


    —Será cuestión de darle más vitaminas, porque esa diablita de Michelle es incansable.


    —Tienes razón, y además su cumpleaños es este fin de semana. Haremos una barbacoa con algunas de sus amiguitas de la escuela. Estás más que invitado. Seguro el olvidadizo de Kyle no te lo dijo.


    —Ya sabes cómo es nuestro buen Kyle con su memoria para eventos —dijo de buen humor—. Ten por seguro que estaré.


    —Buenas noches, y gracias, Michael —se despidió Zayda.


    —Espera —dijo el abogado. La mujer de Kyle se giró. Michael bajó el vidrio—. ¿Te importa si traigo a una persona conmigo?


    —Uhhh, eso significa que estamos saliendo con alguien que no se llama Heidi, ni Lady, ni ningún nombre ridículo. ¿Verdad?


    —Muy graciosa.


    En ese momento apareció Kyle en el umbral de la puerta. Y le hizo de la mano a Michael. Al verlo, Zayda sonrió ampliamente.


    —Pues claro que puedes, al final, así mi hija tendrá doble regalo de cumpleaños.


    —Cuenta con ello.


    Michael les hizo de la mano a sus amigos, y luego puso rumbo a su casa.


     


    ***


    Miró de nuevo el Chicago Tribune. La mujer era asombrosamente guapa. Él no le había comentado sobre esa gala. Al final, ¿por qué habría de avisarle? No tenía motivos para estar celosa. Michael no era ni su esposo, ni su novio, tan solo… ¿Qué era? ¿Su cita exclusiva para tener sexo y largas conversaciones? Era un poco complicado etiquetarlo, pues aunque al parecer estaban saliendo en exclusiva, él no había puesto ningún límite.


    Dejó a un lado el ejemplar. Se quedó contemplando el corcho de su oficina que tenía algunas fotografías de sus padres, su hermana e instantáneas de algunos momentos importantes de su vida. Había pasado dos días en Los Ángeles, en tantas reuniones, una tras otra, que no recordaba que estaba viva hasta que llegaba a su habitación del hotel y acababa con las botellitas de licor del mini-bar.


    Al salir de la oficina tendría que ir a buscar un obsequio de cumpleaños para la ahijada de Michael. Los amigos siempre eran una buena fuente de información, y los espacios familiares lo propiciaban.


    Hacía una semana que no tenía noticias de Piper. Eso la preocupaba, aunque sabía que la policía era muy eficiente al momento de proteger a testigos. O informantes, en el caso de su hermana. Quizá a Piper le alegrase la idea de acompañarla a la tienda de juguetes y artefactos electrónicos. Claro, no pensaba gastarse una fortuna en el obsequio, pero tampoco quería darle cualquier bobería a la pequeña.


    Bajó en el ascensor hasta el sótano en donde tenía estacionado su automóvil. Salió a toda prisa del estacionamiento, y se dirigió al piso en donde vivía su hermana. En el área de Hyde Park. Los precios de los alquileres eran accesibles, y al menos Piper había aceptado que ella le pagara la mitad de la renta. Un gran avance, pensaba Rachel.


    Cuando encontró el edificio de cinco pisos, estacionó.


    El oficial encargado de proteger a Piper, Dalton Callaway, la cacheó e interrogó hasta que estuvo seguro de que podía pasar sin causarle ningún perjuicio físico a Piper. Le gustó saber que su hermana estaba segura. Cuando le abrió la puerta, el rostro de sorpresa era más que notorio.


    —Rachel… vaya, ¿todo bien?


    —Por supuesto. Sé que hoy tienes el día libre, así que me preguntaba si te gustaría acompañarme para ir de compras.


    La mirada de Piper cobró un brillo especial.


    —¿En serio?


    —¡Claro! Tengo una fiesta de cumpleaños de una niña de diez años, y me gustaría que me acompañaras a elegirle el obsequio. ¿Estás ocupada?


    Piper soltó una carcajada.


    —De cuidarme las espaldas se encarga Dalton. Y de hecho, él tiene que venir conmigo. Parte del sistema de seguridad.


    —Seguro, él viene con nosotras —dijo extasiada ante la idea de pasar el día con su hermana, quien rara vez se permitía no solo una sonrisa, sino salir de la casa a sitios distintos que no fueran la cafetería donde trabajaba. Rachel lo comprendía.


    Pasaron la tarde comprando en el Water Tower Place, un centro comercial de ocho pisos para enloquecer a cualquier comprador que quisiera disfrutar su paso por la avenida Michigan. El humor de Piper iba mejorando a medida que entraba en una y otra tienda.


    Las hermanas se probaron zapatos, blusas, entraron a Sephora y gastaron una buena cantidad de dinero en maquillaje. En realidad, lo hizo Rachel, y Piper se dejó consentir. Poco a poco parecía que sus barreras se debilitaban y volvía a intentar ser un poco la misma de muchos años atrás. Al menos con su hermana pequeña.


    Extenuadas, y con una sonrisa, salieron para dejar las bolsas en el automóvil. Luego encontraron un sitio para comer y se sentaron para llenar de energía las venas. O al menos eso esperaban con una malteada de Butterfinger y una deliciosa, y grasienta, hamburguesa. La devoraron con gusto. Charlaron sobre los últimos estrenos del cine. Piper le habló sobre las anécdotas en la cafetería, y Rachel sobre Paul, pero nunca mencionó a Michael.


    —Deberías salir con alguien, Rachel. Eres tan joven y bonita. Me recuerdas mucho a mamá… —dijo Piper, limpiándose la boca con una servilleta—. ¿Por qué no aceptas salir con ese tal Paul?


    —Es mi jefe como te conté. ¿En serio crees que me parezco a mamá? —preguntó con añoranza pasándose los dedos sobre el cabello.


    —Sí… los llevo con cariño en mi memoria. Rachel, he pensado en irme de la ciudad.


    —¿Qué? ¡No puedes hablar en serio! Apenas has salido libre, yo te necesito, por favor, Piper… además, tienen que detener a Gordov. Quién sabe qué te haría si acaso te llega a ver o mandar a sus forajidos esos…


    El tono desesperado de Rachel, impulsó a Piper a tomar de la mano a su hermana. Le apretó los dedos con cariño.


    —Me alegra que me hayas venido a ver hoy. Rachel… es difícil para mí decirte esto, porque sé que te preocupas demasiado.


    —¡Eres mi única familia… y la tía Ariel! Pero ella está muy lejos. No quiero perderte.


    —Rachel, Gordov me está buscando. —Eso la dejó sin habla, así que Piper continuó—: Dalton está al tanto, al igual que su compañero, Edward, quien hace las rondas de la noche apostado en la puerta de mi apartamento. Ya te he comentado que a veces la información en las calles vuela. Sé que ha estado preguntando por mí. Hoy no tenía libre, me vi en la obligación de renunciar por la seguridad de los dueños que se han portado tan bien conmigo.


    —Pero…


    —Escucha, hermanita. Gordov ha contratado a una firma de abogados para que lo defienda y ponga en orden sus negocios. Yo no tengo dinero para defenderme en el caso de que él intente algún truco, y créeme, que ese traficante es capaz de todo. No quiero volver a la cárcel, no quiero volver a pasar por el infierno. —Piper bajó la mirada.


    —Rachel, sé que me están buscando. No soy idiota. Y Dalton y Edward me han explicado muy bien cómo funciona esta situación. Por eso no salgo de la casa. ¿Comprendes? Tengo que ser cuidadosa.


    —¿Ahorita crees que nos siguen?


    Ella negó.


    —Estar a mi alrededor te pone en peligro. Por favor, no me vuelvas a buscar, Rachel.


    —Yo tengo dinero —dijo desesperada—. Ahora tengo una cuenta boyante y buena. Puedo pagarte cualquier firma de abogados que quieras. La mejor, Piper.


    —Sí, pero hay algo que ningún abogado puede evitar.


    —¿Cómo qué…? ¿Que la gente de Gordov pueda plantar pruebas falsas?


    La mirada triste de Piper le encogió el corazón a Rachel.


    —Matarme es más fácil que tomarse todas esas molestias.


    Rachel sintió un frío helado recorrerle la espalda.


    —¿Qué firma está representando a Gordov, Piper?


    —Una de las grandes.


    —Si lo averigüas, ¿me enviarás un mensaje diciéndomelo?


    Piper frunció el ceño.


    —¿Para qué necesitas esa información, Rachel? Puedes preguntárselo a Dalton, ellos a veces me ponen sobrealerta. Son buenas personas. No me juzgan.


    —No tienen por qué, eres inocente. —Piper no iba a discutir con su hermana, ya la conocía que solía ser obcecada—. Además, necesito esa información porque así podría encontrar a la competencia y contratarlos para ti.


    La exconvicta soltó las manos de su hermana y se reclinó con el mullido respaldar.


    —No va a ser necesario. Esta será la última vez que nos veamos. Mañana me cambiaré de domicilio y así continuaré hasta que este lío se resuelva. No, no intentes hacerme cambiar de opinión ni argumentar. —Rachel se hundió en su asiento—. Es lo mejor para ambas. O al menos hasta que la policía encuentre el modo de atrapar a Gordov y mi cuello no corra peligro. Te contactaré por mensaje de texto a tu teléfono. Siempre, como hasta ahora, de un número diferente.


    Rachel sentía ganas de llorar. Gritar.


    —¿Cómo sabré dónde estás o si acaso estás bien?


    Piper sonrió.


    —Te lo haré saber, aunque no explícitamente. Eres muy lista.


    Sintiendo una mezcla de impotencia y rabia, algo muy parecido a lo que experimentó años atrás, Rachel condujo a la casa en donde se estaba quedando Piper. Dalton las seguía muy de cerca en un automóvil que no llamaba la atención.


    Intentó contener las lágrimas cuando Piper la abrazó, diciéndole que se volverían a ver pronto y que no perdiera la esperanza de que las cosas se resolvieran. Aguardó a que su hermana cerrara la puerta. Avanzó sigilosa hasta donde se encontraba Dalton.


    —Oficial, ¿le puedo hacer una consulta? —dijo en voz bajita.


    El hombre de un metro noventa y musculatura intimidante, asintió.


    —Por compasión, por favor, dígame qué firma de abogados es la que ha contratado Gordov. Usted lo sabe, ¿verdad? —Dalton permaneció callado—. Por favor, oficial, Piper es mi única familia. Sé que le estoy pidiendo algo que no es habitual, que no me daría esta información bajo ninguna circunstancia, pero solo le pido que se ponga en mi posición. Piper es mi hermana. Nos hemos perdido más de una década de poder compartir. Ayúdeme, dígame qué firma representa a Gordov.


    Cuando ella iba a perder la esperanza, la voz grave del policía, solo para que Rachel la escuchara, emergió.


    —Salmann & Buckend.


    —Gracias —murmuró con un nudo en la garganta, que poco a poco se deshizo.


    Una vez en su automóvil, Rachel contempló la caja de audífonos Beats que había comprado para la ahijada de Michael. Estaba furiosa. Y con esa rabia encendió el motor de su automóvil y arrancó a toda prisa.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    Michael odiaba tener que trabajar en casa, pero tampoco tenía ganas de quedarse hasta las tantas de la madrugada en el despacho. En este caso no tenía otra opción, en especial cuando acababa de recibir un requerimiento directo de Dereck sobre un caso en el que ambos estaban trabajando vinculado a una fusión de dos grandes bancos de la ciudad. Escogió ir a su estudio personal. La casa era silenciosa y él había procurado dejar libros de soporte legal por eventualidades o urgencias.


    Cerca de las diez de la noche escuchó que llamaban a la puerta. Frunció el ceño y dejó a un lado el bolígrafo. Estaba en mangas de camisa y un chino color negro, descalzo. El suelo era alfombrado, así que prefería dejar los zapatos en el dormitorio para trabajar a gusto. Y siempre con una taza humeante de café, aunque la que tenía ya estaba bastante fría debido a su excesiva concentración. Cuando esto último ocurría, perdía la noción del tiempo.


    Si no hubiera sido por ese timbrazo, quizá le hubiesen dado las cuatro de la madrugada sin darse cuenta.


    Con desgano se puso de pie. Se frotó los ojos. La temperatura exterior estaba bajo cero, pero él se encontraba muy a gusto con la calefacción en casa. Observó por la mirilla de la puerta. Abrió de inmediato.


    —Vaya, qué sorpresa tan agradable, Veronica —dijo con una sonrisa sincera. Michael frunció el ceño cuando le abrió la puerta del todo y ella, en lugar de decirle nada, lo saludó con un ridículo asentimiento de cabeza—. ¿Verónica?


    Ella siguió sin responderle, pero lo miraba fijamente. Y mientras sus ojos se encontraban, se sacó la bufanda. Le siguió el par de guantes, y la chaqueta de cuero. Se soltó la liga que sostenía su cabello rojizo y brillante. Se inclinó hacia las botas, sin importarle que el cuello en V del vestido azul dejara sus pechos y el sujetador prácticamente a la vista sin mayores obstáculos, deslizó el zipper lateral de cada una y luego las dejó a un lado. Con parsimonia y decisión se quitó las leggins negras, hasta dejar sus piernas libres. El vestido era muy corto visto de esa manera.


    Michael sintió cómo su erección empezaba a crecer.


    —Supongo que el silencio es parte de tu seducción, ¿verdad? —preguntó acercándose. Con sus brazos acarició los brazos desnudos. Ella sintió la piel erizársele.


    La sonrisa de Rachel tenía todo que ver con rabia, y poco con lujuria, pero esa no fue la interpretación de Michael. Y muy dentro de ella, Rachel sabía que una delgada línea de diferenciación entre ambas la había empujado a la casa del sexy abogado. Era consciente de que no podía echarle en cara su enfado y solo sentía que había un modo de expulsar sus demonios sin echar a perder su plan.


    —Espero que en este preciso momento lo último sobre lo que desees hablar tenga que ver con mis estrategias al venir aquí —dijo Rachel llevando sus manos al cuello para deslizarse hacia abajo el zipper del vestido. Este cayó como una nube de seda a sus pies desnudos.


    La carcajada ronca de Michael se convirtió en una expresión de admiración. Le tomó el rostro con una mano y le acarició con el pulgar el labio inferior. Esa mujercita tenía una forma de enloquecerlo. ¿A qué hombre con sangre en las venas no le gustaba ser sorprendido una noche de viernes por una mujer que lo incitaba al placer?


    —Eres preciosa, Veronica —expresó antes de besarla.


    Ella no cedió a la suavidad que él tenía intención de prodigarle. Al contrario, se aferró a sus labios y devoró con rabia e intensidad esa boca. Enterró sus dedos en el cabello de Michael y cuando él equiparó su impetuoso ardor, sus lenguas se encontraron, sus gargantas exclamaron de ansiedad y sus cuerpos se movieron al unísono hasta que avanzaron a la zona más cercana para acomodarse. La alfombra del salón de piano que estaba a mano derecha.


    No había risas, no había palabras. Era solo el más básico y primitivo intercambio de feroz deseo. Rachel practicamente le arrancó la camisa. Los botones se desperdigaron por el suelo. Las bragas de seda gris y el sujetador a juego pronto yacieron a un lado. Arruinados. Ambos rodaron sobre la gruesa alfombra en un enredo de manos, lenguas y labios.


    Desnudos y sudorosos se besaron y arrastraron hasta cotas inimaginables de tentación. Las manos de Rachel masturbaban el sexo grueso y largo de Michael, mientras él chupaba sus pechos sin ninguna contemplación; sin importarle nada más que escucharla gemir, mientras con sus dedos hurgaban en los pliegues húmedos, sin penetrarla, tan solo mojándola, tentándola.


    Rachel mordió el hombro de Michael, él no se quejó e intensificó sus caricias a los pechos y empezó a deslizar sus labios por el canalito que separaba los senos de Rachel. Ella se vio obligada a soltar su sexo, y antes de que pudiese reclamarle, Michael le atrapó las manos con las suyas, sobre la cabeza.


    —¡Suéltame! —pidió retorciéndose.


    Él la calló tomando su boca, poseyéndola con insistencia.


    —Nada de eso, has venido a buscar placer, ¿verdad? —preguntó, jadeando y mirándola con la respiración inestable. Ella estaba en igualdad de condiciones, pero su mirada fiera, decidida a tomar las riendas, la diferenciaba de él. Michael era ajeno al volcán de emociones que se operaba en Rachel.


    Ella se removió bajo su peso. Era demasiado fuerte. Maldito fuera. Lo que deseaba era enloquecerlo a él, no que ocurriese lo opuesto.


    —¡Suéltame! No quiero que tengas el control —sentenció apartando la boca, y moviendo las caderas para intentar zafarse, pero él era más ágil y se posicionó entre sus piernas. Su sexo vibrante justo en la entrada del vértice más íntimo de Rachel—. Michael… —dijo con un tono exigente y determinado, que se perdía en el mar de deseo que había detrás de sus palabras.


    —Imposible responder a eso cuando tú estás debajo mío —susurró contra sus labios, antes de penetrarla de una sola embestida.


    Rachel dejó de luchar. Estaba subyugada por la fuerza, el aroma más exótico que producían dos cuerpos sexualmente compatibles, y por el modo diestro en que él la penetraba. Lo miró mientras él sonreía, concentrado y decidido a darle placer. Ella odiaba tener que aceptar cuán débil era a sus caricias. Y cuánto las disfrutaba.


    Tomándola de las nalgas para ubicarla mejor mientras se introducía en ella, Michael continuó el vaiván de sus caderas, sintiéndola responder, tensarse. Apretó los dientes, decidido a darle placer primero, porque el placer de Veronica era el suyo. Cuanto la sintió quedarse laxa entre sus brazos, con un grito de liberación se vertió en ella, y luego enterró el rostro en el cuello delicado que exudaba la esencia de Veronica y su perfume.


    Pasaron varios segundos antes de que Michael se recuperara y se apartarse de ella. Con los ojos cerrados, tratando de contener las lágrimas, Rachel sintió cómo su cuerpo perdía el contacto más íntimo con él. Trató de recuperar el resuello. Lo escuchó buscar la ropa. Ella quería seducirlo de nuevo, demostrarle que no podía dominarla que no podían sus encuentros sexuales ser más poderosos que su deseo de vengarse de él.


    —¿Veronica? —preguntó en un susurro. Estiró la mano y le acarició la mejilla. Estaba húmeda—. Cariño, ¿qué ocurre? ¿Fue muy brusco?


    Ella giró la cabeza para no mirarlo.


    Demonios. ¿Por qué elegían sus lágrimas desbordarse en ese momento? No debió dejarse guiar por la furia cuando dejó la casa de su hermana. Lo mejor hubiese sido ir al gimnasio. Descargar la frustración y el inequívoco sentimiento de injusta impotencia en la clase de kickboxing de las nueve, hubiera sido más coherente. Pero cuando se trataba de su familia, o lo que quedaba de ella, no podía serlo.


    No había logrado demostrar nada. Solo cuán débil era mientras intentaba no serlo. Cada beso, cada susurro y palabra de Michael parecía incrustársele bajo la piel. Como un dulce veneno que la consumía y ella disfrutaba de la sutil y deliciosa tortura. Estaba perdida.


    —Veronica… háblame —pidió acariciándole los párpados cerrados con su pulgar.


    Ella al fin, lo miró.


    —Hola…


    —Hola, preciosura. ¿Quieres hablar de ello?


    —¿De qué? —preguntó queriendo hacerse la desentendida.


    Michael tomó un pecho de Veronica y lo masajeó con suavidad, mirándola a los ojos.


    —Viene una mujer sexy a mi casa. A las diez de la noche. Me sorprende desnudándose en el hall y luego me invita con su cuerpo a dejarme seducirla… si a cambio le prodigo el mismo placer. Con estos pechos hermosos —para demostrar que lo era se inclinó para besar el pezón que su mano acariciaba— y la piel de seda, unos labios enloquecedores.—Se inclinó para besarla, larga y tiernamente—. También posee un sitio espectacular hecho para perderme con deleite. —Ejemplificó sus palabras deslizando la mano hasta el sexo de Rachel, y al sentirla mojada, la penetró con sus dedos hábiles.


    —Michael, no…


    —Michael, sí —repuso y durante un largo rato, ninguno dijo nada.


    Ella se dejó acariciar, besar y consentir. Él recorrió cada uno de sus sitios. Cada pequeño recodo de su cuerpo. La hizo pedir más, y no le permitió dar. Fue sumamente tierno. La giró sobre sí misma. Le pasó una mano por el vientre, mientras ella, anhelante, movía el trasero hacia el sexo erecto que tenía contra sus nalgas. Michael la penetró desde atrás, sintiendo no solo la suavidad de su sexo henchido y húmedo, sino que acarició aquel trasero respingón de piel aterciopelada. Veronica era para él toda suavidad. Los sonidos que salían de la garganta de ella era suaves, pero ya habían perdido ese cariz de impetuosidad.


    Antes de llegar al orgasmo, Michael se acomodó y la instó a que se recostara de espaldas. La miró fijamente. No había rastro de lágrimas. Solo el brillo del deseo.


    —Gracias por haber venido, me hace bien tu compañía, cariño —susurró con ternura contra sus labios, mientras se deslizaba nuevamente en ella, para juntos alcanzar el orgasmo.


    


    Horas más tarde, todavía desnudos, en la cama de Michael, Rachel acariciaba distraidamente la mejilla con el rastro de la barba de tres días. Estaba dormido. O al menos eso creía ella, hasta que la sorprendió con una sonrisa. Después de haber hecho el amor dos veces en el salón de piano, repitieron sobre el mesón de la cocina. Él redimensionó el concepto de postre nocturno, cuando la hizo tocar el cielo con su boca, disfrutándola de un modo que hizo que se sonrojara. Luego lo hicieron contra la pared del baño, mientras el agua caía a raudales sobre sus cuerpos.


    Al final, con una calma que la aterró, se entregaron al deseo sobre la cama de Michael. No se cansaba de ella, ni ella de él. Parecían dos adictos no intentando consumir la dosis diaria, pero sucumbían no solo a una dosis, sino a cuantas les fuera posible lograr. Esa última vez era la que mantenía su cerebro inquieto y su corazón a punto de salírsele. Latía más rápido que de costumbre. Ese encuentro había cambiado algo. Mirarse a los ojos como si se transparentase el alma era más íntimo que el acto del sexo mismo.


    —Aún no me has dicho qué te ocurre, Veronica —dijo Michael.


    Ella se rindió a la inevitable. Mentir. Una vez más, ¿acaso hacía la diferencia? No estaba con él porque lo quisiera, ni mucho menos, sino porque tenía que buscar la forma de que sufriera tanto o más que ella.


    —Tuve un día horrible en el trabajo.


    —¿Tanto para seducir a tu amante como si fuese el último día de vida en la Tierra? —preguntó con una carcajada. Ella le dio un empujoncito con el puño sobre el poderoso brazo—. ¿Quieres hablar de ello?


    Rachel negó.


    —No importa.


    —A mí me importa, porque nunca había visto una mirada tan confundida en ti. Tampoco creo que seas de las mujeres que llora por un orgasmo.


    Eso hizo reír a Rachel.


    —Antes de que lleguen aquellos días complicados mis hormonas se alteran un poco, y por ende los cambios de humor —replicó sintiéndose idiota por semejante comentario machista, en una mujer que pregonaba algunos postulados del feminismo, pero, ¿acaso no era de sabios utilizar ciertos detallitos a su favor? —. Estoy cansada.


    La risa ronca resonó en el pecho de Michael.


    —No me digas…


    —Bobo —replicó sonrojándose.


    —Me gustaría que te quedaras... La oficina ha sido un hervidero. Llegaste justo a tiempo cuando estaba a punto de colapsar. Dormir contigo me da paz —expresó con sinceridad.


    Un ligero nudo de culpabilidad, aunque Rachel no entendía de dónde salía, se anidó en su garganta.


    —Me quedaré… Cuéntame de tu trabajo, quizá así puedas dejar escapar el agobio.


    —Una fusión de dos bancos importantes y al mismo tiempo un caso de narcotráfico que no tendría porqué llevarlo.


    Rachel frunció el ceño.


    —¿Por qué no?


    —Dejé de practicar la ley para manejar casos criminales hace muchos años. Poco más de una década. Una experiencia no muy agradable.


    —¿La de la chica que decías que era demasiado joven para ir a la cárcel?


    Él asintió.


    —Piper Galloway. No pude demostrar su inocencia.


    —¿Era esa tu función? —preguntó fingiendo ignorancia.


    —No, no lo era. Pero parece que tengo algún karma con ese caso. Me persigue —dijo con acidez.


    Por un segundo, Rachel se dejó llevar por una curiosidad que no tenía que ver con su hermana. Michael parecía realmente apesadumbrado de repente. Él no era el tipo de personas que mostrase negativismo. Era a veces cascarrabias cuando había un tema sobre el que estaba obcecado y creía tener la razón; o cuando conversaba de política, pero en general Rachel podía decir que era un hombre muy equilibrado.


    No era difícil hablar con Michael, y mucho menos querer confesarle sus pesares para que la ayudara a llevarlos u olvidarlos. Pero quizá era ese el encanto que le servía en su profesión. ¿Qué abogado no utilizaba el encanto, cuando lo poseía, como buen recurso? Tonto el que no lo hiciera.


    —Además de aquella experiencia, ¿qué más ocurrió en esos años? —indagó con suavidad, enlazando sus dedos con lo de Michael.


    —Mientras trabajaba en el caso, todavía estaba casado con Ingrid. Esto fue antes de trabajar para Salmann & Buckend.


    —¿Dónde?


    —En la firma familiar. La llevaban mi padre y mi abuelo. Así que como los tres éramos bastante hábiles nos ayudábamos en los casos criminales. Douglas estaba por recibirse de abogado en ese entonces y a punto de casarse con Lara, así que de mucha ayuda no servía por esos meses —replicó—. Me tocaba a veces invertir muchísimas horas. Había noches en las que no llegaba a la casa. Supongo que Ingrid se cansó.


    —¿Las infidelidades?


    Él asintió.


    —El día del juicio, cuando regresaba a la casa, y se había dictado la sentencia me encontré envuelto en una nube de interés mediático y de varias firmas legales. Nadie apostaba a que un abogado tan joven pudiera llevar un caso que al parecer en un principio pintaba fácil, pero luego, al estar implicados varios hijos de importantes políticos locales, se volvió un confuso maremoto de intentar comprar la conciencia de la firma de mi familia. Eso no ocurrió.


    —Entiendo…


    —El regresar a casa esa noche, me encontré en la sala de mi casa a Ingrid teniendo sexo con un colega que era de la competencia. No sé si acaso era una forma de ella de excitarse o desquitarse, no lo supe nunca ni me interesa ahora, pero fue el punto que propició el derrumbe de nuestro matrimonio.


    —Gloria e infierno al mismo tiempo —murmuró Rachel.


    —Sí. Algo así… Mis amigos fueron incondicionales. En especial Kyle, ¿lo recuerdas?


    Rachel asintió.


    Muy agradable. No recuerdo su apellido…


    —Bronson.


    —Ya decía que la mujer que vi en el Chicago Tribune el otro día se me hacía bastante conocida —expresó pensativa.


    Michael giró sobre sí mismo, empujando a Rachel hasta colocarse sobre ella. Frotó la nariz y le sonrió.


    —Zayda Bronson, la esposa de Kyle. Fue algo que surgió de última hora, porque Kyle estaba retrasado con su vuelo, así que me pidió que la acompañara a su mujer. No podía negarme, al final, ellos se han portado estupendos…—un brillo de picardía asomó a los ojos verdes— ¿estabas celosa, acaso? ¿Tiene eso algo que ver con que me hayas sorprendido hoy, además del mal día? —preguntó riéndose.


    Rachel enarcó una ceja.


    —No seas presumido, Michael. No es como si te hubieras visto con tu exesposa y hubieses descubierto que todavía la querías.


    La mano masculina presionó, posesiva, la cadera suave.


    —Vaya, ¿eres muy perceptiva o tienes algún don de clarividencia y no me has contado? —Rachel frunció el ceño—. Curiosamente, Ingrid me abordó. Coincidimos en la gala benéfica. No hay nada que sienta hacia ella. Fue bueno reafirmarlo, pero no era algo que estaba en duda.


    —¿Ella…?


    —No sé qué sienta, pero está casada de nuevo. Somos responsables de las consecuencias de nuestras acciones. Siempre lo he sabido y lo asumo. No somos infalibles —dijo con seriedad—. Yo solo trato de hacer bien mi trabajo. Eso es todo. Ingrid es mi pasado. Tú eres mi presente, Veronica.


    Rachel tragó en seco. Todas las palabras, los susurros eran para Veronica, no para Rachel. Y ella, aunque era la misma, se sentía una persona distinta. Una impostora. Y lo era.


    —Te has puesto muy serio…


    Michael negó con la cabeza y sus cabellos, ya desordenados por las caricias de Rachel, se agitaron un poco.


    —Solo me pareció oportuno zanjar este tema contigo.


    —¿Por qué?


    Él se encogió de hombros. No era muy bueno explicando sus propias emociones, lo que no le sucedía cuando estaba en la Corte o en algún tema vinculado a la abogacía.


    —Hoy solo me dejo llevar —replicó haciéndole un guiño. Luego la tomó en brazos y se giró hasta dejarla sobre él—. Como ahora, por ejemplo.


    —Oh… —repuso cuando sintió la erección de Michael creciendo contra su trasero. Apoyada con las palmas de las manos sobre el pecho recio y firme, ella bajó la cabeza. En raras ocasiones un hombre le permitía ser ella misma en la cama. Nunca se había sentido tan libre como con Michael—. Te entiendo…


    —¿Lo haces? —preguntó retomando el tono juguetón.


    —Aprendo con facilidad a dejarme llevar.


    Él rio y le acarició el cabello, colocándoselo detrás de la oreja.


    —Eres hermosa, Veronica. Me siento afortunado de haberte conocido y tener el placer de besarte y tenerte entre mis brazos.


    —Michael, a veces dices cosas demasiado correctas —repuso con un cosquilleo recorriéndole la columna vertebral, cuando él bajó las manos de su cabello para tomarle los pechos, acariciar sus pezones, y luego deslizar la mano derecha hasta posarla en el vértice húmedo de sus pliegues—. Oh…


    —Vamos a tratar de que esos sonitos tan sexys se repitan… una vez más… cabálgame, Veronica. —Ella se acomodó hasta tenerlo dentro, sintiendo el placer de sus sonidos de aprobación hasta que estuvo profundamente anidado en su interior—. Poséeme como yo lo hice contigo —murmuró. No lo defraudó esa noche.


    

  



  

     


    CAPÍTULO 11


     


     


    La barbacoa infantil estaba en todo el apogeo. La mayor parte de los invitados no pasaba de los doce años. Jugando en el área donde estaba la televisión y algunos conocidos tableros de juegos de mesa, los niños parecían bastante entretenidos mientras esperaban que se sirviera la barbacoa. No la habían hecho en exterior por obvias razones, así que los Bronson contrataron un servicio de catering que llevase la comida con tiempo.


    Michael llegó con Rachel una hora más tarde. Ambos vestían vaqueros. A ella le quedaban de infarto, a juicio de él, quien por primera vez en muchos años se presentaba con una mujer del brazo en el círculo que él consideraba más íntimo. Él, a juicio de Rachel, el color negro en los vaqueros le sentaba como un guante y esa camiseta que marcaba cada músculo la tentaba.


    —¡Bienvenida! —dijeron Kyle y su mujer al mismo tiempo—. Qué gusto tenerte en casa, Veronica. —Kyle miró a su mejor amigo—: Qué tal va, Mike —dijo dándole un abrazo seguido de una palmada en el hombro. El típico saludo masculino.


    En ese momento se acercó una niña muy simpática. El cabello un poco despeinado volaba sobre sus hombros. Tenía la sonrisa amplia y contagiosa. Le extendió los brazos a Michael con expectación. Los Bronson se rieron, cuando su amigo tomó a la niña en volandas, dándole besos.


    —¡Mi ahijada preferida! —exclamó dejandola en el suelo—. Feliz cumpleaños, cariño —rebuscó en su bolsillo— aquí tienes, espero que hagas buen uso de ello.


    Con el brillo que daba la ilusión de cada cumpleaños en que ganar edad era trascendental, Michelle Bronson abrió el sobre. Abrió de par en par los ojos, mirando a ratos el sobre y a ratos a su padrino.


    —¿Qué es? —preguntó Rachel en voz bajita.


    —Es una orden de compra para ir al centro comercial con un cupo de quinientos dólares en la sección de electrónica… —contestó Michelle—. ¡Vaya! Esto es increíble —exclamó, antes de abrazar a Michael con cariño.


    Rachel sonrió.


    —Quizá no supere a Michael —dijo mirando a la niña y a su amante—,  pero espero que combine con algo que sea de tu preferencia en la tienda electrónica. —Le entregó una bolsa muy mona combinada de tonos en degradé de violeta.


    Curiosa como era su característica, la pequeña de ojos celestes abrió el paquete.


    —¡Los mejores regalos del día! —miró a sus dos invitados—. Gracias…—comentó, esperando a que Rachel le dijera su nombre.


    —Veronica —dijo, utilizando su segundo nombre y al que ya se había habituado.


    —¿Eres la novia de mi padrino?


    Los Bronson tosieron con disimulo, pero Michael tomó a Rachel de la cintura y le dio un beso en la mejilla.


    —Sí, princesa, ella es mi novia, ¿qué opinas? —replicó con naturalidad. No pensaba en etiquetas hacía mucho tiempo, pero en esta ocasión había salido de un modo fluido. Y sentía que estaba bien. Algo dentro suyo le decía que Veronica se estaba convirtiendo en algo más que una mujer con la cual salía. No se equiparaba a otras.


    —Es muy guapa.


    Rachel se sonrojó.


    —Coincido contigo —replicó Michael mirando a Rachel con intensidad antes de que los Bronson los guiaran al interior de la casa para presentarlos con otros adultos, y Michelle fuera a reunirse con sus amigos para enseñarles sus regalos.


    Lejos de sentirse una intrusa, Rachel se sentía muy a gusto. Los Bronson eran una pareja amena y dicharachera. Ella solía ser muy perceptiva y por ello podía decir con toda seguridad que algo preocupaba a Zayda. Su sonrisa parecía natural, pero presentía algo más detrás. No porque la conociera, pues apenas esta era la segunda ocasión de verse en muchas semanas desde que salía con Michael, sino porque ella en su trabajo había aprendido a leer a las personas para poder venderles las ideas que tenía en la cabeza. Una estrategia que aplicaba a su vida personal. Lamentablemente no podía decir que Michael pudiese ser incluido en ese grupo. Él era un enigma, salvo cuando quería dejar de serlo a voluntad.


    —¿Qué tal se te dan los niños? —preguntó Eddie a Michael con una carcajada cuando era evidente que se le daban muy bien. En ese momento el abogado sostenía en brazos al hijo de tres años de Eddie—. Creo que mejor no contestas a la obviedad de lo que sería tu respuesta, y a cambio acepta una oferta para trabajar de niñero de vez en cuando.


    Todos rieron.


    En ese preciso instante, Rachel se unió a las risas, pero en realidad sintió una opresión terrible en el pecho. Michael era un contraste delicioso. Rudo para ganar, encantador para convencer, dulce para besar, apasionado para hacer el amor, generoso para enseñar y paciente con los niños. ¿En qué maldito momento se despistó para permitirse empezar a sentir empatía con él? Más que empatía. Dolía. Dolía creer que algo más que odio pudiese existir en su alma hacia Michael Whitmore. Necesitaba a Delaney. Necesitaba alejarse.


    —¿Veronica eres experta en negocios de inversión y expansión? —preguntó alguien a sus espaldas con un tono muy delicado, obligándola a apartar la mirada de Michael, mientras este lanzaba al aire al niño de Eddie antes de entregárselo al papá. Tomó una firme respiración y se giró con una sonrisa.


    Era Annelise, una decoradora de interiores que estaba interesada en invertir en un nuevo negocio. Era muy sutil, pero lo cierto es que a Rachel no le importaba dar consejos gratis cuando estaba tratando de eludir lo que sus emociones intentaban gritar. Todo era válido siempre y cuando no le diera nombre a lo que experimentaba hacia Michael. No podía… así de simple.


    —Sí, sí.


    —Perdona pero me gustaría hacerte una pregunta.


    —Oh, no pasa nada, si todos podemos divertirnos y ayudarnos al mismo tiempo, creo que reunirnos por el cumpleaños de Michelle ha valido mucho la pena.


    —Qué amable eres, veras… —Así empezó una larga, y amena charla, en la que Annelise también le contó algunos trucos para hacer ver los espacios mucho más amplios y luminosos aún cuando no había suficiente lugar para ello en un departamento.


    Otros invitados se unieron pronto a la charla, haciendo aportes y luego el tema giró en torno a los cotilleos del espectáculo para seguir por el lado de las inminentes elecciones presidenciales. Mientras ella conversaba con un grupo, sus sentidos le advertían que Michael la miraba muy de cerca. Eso le gustaba. Debería darse de golpes. Imposible evitar sentir ese imán que parecía atraerla a él de un modo que difería de sus motivos principales.


    Luego de la comida, que estuvo tan deliciosa que Rachel pidió repetir el postre, perdió de vista a Michael. Llevaban casi cuatro horas en la animada reunión, y por más entretenida que estuviese, ella necesitaba estar sola un rato. Con disimulo, cuando las personas con quienes estaba charlando prestaron atención a un tema sobre aeronáutica, ella decidió ir en busca de Michael.


    Se adentró en el hall. Estaba vacío. Caminó hasta el salón en donde estaban entretenidos los niños. Pensó que Michael quizá estaba en la cocina o algo, así que decidió esperarlo en un sofa contiguo a donde estaba el resto de invitados. Un sitio discreto que había visto al pasar el salón en el momento que entró a la casa.


    Estaba cruzando por la escalera que daba al segundo piso cuando escuchó la voz de Michael. Se detuvo. No era su intención ser entrometida, así que aprovechó para ir al lavabo más cercano. Cerró la puerta, y antes de dejar correr el agua para enguajarse las manos, quizá era el destino o alguna broma pérfida, pero pudo escuchar —no con claridad, pero con suficiente cercanía— lo que se hablaba en el otro lado.


    Lo escuchó hablar con firmeza.


    —¿De quién se trata, Zayda? —preguntó él.


    —Vannia, la hija de los Latzovski. ¿Lo recuerdas? Hace años cuando…


    —Sí, cuando fuimos a Aspen y yo estaba casado todavía con Ingrid. No recuerdo a qué se dedicaba el chico, pero tú me contaste, Kyle, que fue tu cliente.


    —Temas inmobiliarios. Lo manejó otro abogado, pero en teoría yo lo atendí, sí.


    —Olaf también es Chef de uno de los mejores restaurantes de Chicago. Sambuka —acotó Zayda—. ¿Crees que puedas hacer algo?


    Hubo una parte de la conversación, que Rachel se perdió porque el ruido de alrededor de pronto se tornó muy fuerte cuando varios niños pasaron corriendo. Apegó la oreja y le fue posible continuar con la siguiente parte. Esperaba que pudieran hilar una parte con la otra, para no perder la coherencia.


    —Sí, claro. —Escuchó decir a Michael.


    —Michelle no sabe que su amiguita necesita un trasplante de hígado. Están buscando un donador fuera de la familia. Lastimosamente no hubo suerte con sus padres porque…


    —… no son los padres biológicos —completó Kyle con pesar.


    —Qué terrible circunstancia —dijo Michael.


    —La esposa de Olaf es estéril. Así que adoptaron a Vannia cuando tenía tres meses. Es su adoración… y la mejor amiga de Michelle del ballet. Por favor, Michael, haz algo para que pueda subir en la lista de receptores de donantes de hígado en el hospital.


    —Tú aportas al Hospital Saint Cleare como donante habitual, ¿verdad? —intervino Kyle, mirándolo con pesar. Sabía lo difícil que resultaba hacerle a Michael esa consulta, pero lo cierto es que Vannia estaba peor cada día, cuando todo había empezado con síntomas que parecían una gripe. No lo era. Cuando los Latzovski llegaron con Vannia la hospital, con los ojos y la piel amarillentos, le hicieron exámenes de sangre, y citas de seguimiento durante varios días. Al final los médicos le dijeron que requería un trasplante de hígado.    


    —Sí, desde hace varios años. —Michael se frotó el mentón—. ¿Cuánto tardan las pruebas de compatibilidad? Habría que reunir a varios…


    —No, Michael. Escucha, las pruebas duran cuarenta y ocho horas aproximadamente, y no hay cómo perder el tiempo. Ademas, en este caso el hígado no es ya de una persona viva, sino recién… —Michael asintió—. En todo caso a estas alturas ya es urgente —intervino Zayda, apretando la mano de su esposo—. Ella ocupa la lista de espera en el número tres. Necesita llegar pronto al número uno. Aunque si uno de los hígados que llegue para los primeros dos o uno de la lista es compatible, ella puede salvarse. El hígado tiene ocho lóbulos. Con un lóbulo que se trasplante a Vannia, sobrevive.


    —Vaya —dijo Michael asombrado por la información. Lo cual daba cuenta de lo involucrados que estaban sus amigos—. Es un tema delicado para mí…


    Kyle y Zayda se miraron, entre esperanzados y apenados.


    —Se nos ocurrió plantéartelo hace un rato mientras charlabas de la salud de tus sobrinos y que estos fueron al mismo hospital —dijo Zayda—. Michael, quizá esta pregunta sea la más importante. ¿Eres donante anónimo o tu nombre consta en la nómina?


    —¿De qué manera influye la respuesta que les dé?


    —Podrías hablar con el director general del hospital. Acceder a…


    Rachel no podía saber desde el otro lado de la pared qué más había dicho Zayda, porque varios niños eligieron ese momentos para pasar corriendo entre gritos y risas. Pero ya no importaba, porque acababa de encontrar el motivo que había estado buscando durante todas esas semanas. Un motivo para vengarse de Michael. Uso privilegios para influir en la lista de donantes de un hospital.


    Era moralmente inadecuado. Mal visto privilegiar la vida de uno sobre otro por dinero. Seguro y eso le gustaría mucho saber a algún medio de comunicación e incluso a la misma Salmann & Buckend. Que uno de sus socios estuviese en entredicho también afectaba la reputacion de la firma legal.


    Rachel se creyó más aliviada. Michael no influía en sus emociones, solo había sido un ligero lapsus. Algo normal, por supuesto. Era humana y la vibración sexual mezclada con la emoción de saber que al fin iba a hacerle justicia a Piper había sido lo que experimentó al ver a Michael con ese niño en brazos. Ella lo tenía todo bajo control.


    —¿Veronica?


    Ella se giró. Acababa de salir del pasillo en donde estaba el cuarto de baño. Rachel le sonrió sin un ápice de culpa por haber escuchado la conversación, y por supuesto, él tampoco se enteraría.  


    Michael la observó con el rostro afable, a diferencia de los Bronson quienes estaban algo preocupados. Ninguno de ellos sospechaba que ella sabía el motivo.


    —Te estaba buscando, Michael, ¿dónde te habías escondido? —preguntó con una sonrisa tratando de mantener el semblante neutral.


    Él la tomó de la cintura, y la instó a avanzar.


    —Charlando con nuestros anfitriones. Al parecer tienen algunos asuntos por resolver, y ya sabes —le dio un beso en la mejilla— los abogados trabajamos sin descanso.


    El comentario hizo reír a los Bronson, y pronto el clima que parecía de tensión en la pareja de esposos se disipó.


    —Por supuesto, y tú eres uno muy emprendedor —repuso Rachel con un tono irónico que pasó desapercibido cuando se mezclaron con los padres de los amiguitos de Michelle, en el salón.


     


    ***


    Corrió con ímpetu intentando dejar su inquietud sobre la caminadora. El sudor le corría por el cuerpo y poco a poco la ansiedad parecía disiparse. La música techno sonaba al máximo en sus audífonos. Era ajena a todo lo que ocurría alrededor en el gimnasio. Como si estuviese en una pista atlética imaginaria y cuyo único competidor era ella misma.


    Llevaba ya treinta minutos sobre la cinta de la caminadora a una velocidad constante y en un programa de montaña para corredores profesionales. Algo que ella no era por supuesto. Cada tanto se volvía más agotador intentar continuar el ritmo de lo que la máquina simulaba ser la elevación de una montaña.


    A pesar de haberse despertado a las cuatro de la mañana, vestirse a la velocidad de un rayo y conducir en las aparentemente vacías calles de Chicago, el gimnasio estaba casi lleno. Rachel suponía que eran oficinistas que tenían un día duro por delante.


    En su caso era diferente. Lo que la había sacado de la cama, cuarenta y ocho horas después del día en que había descubierto que Michael usaba su influencia económica para beneficiar a una persona enferma sobre otra, era un descubrimiento todavía peor. Estaba enamorada de él. No sabía en qué estúpido momento había sucedido.


    Después de la fiesta de Michelle, él la acompañó a su piso. Antes pasaron por un restaurante de comida japonesa, tuvieron una charla divertida sobre películas y claro, muy al estilo de Michael, no quedó fuera le política. All llegar a su piso, Rachel estaba agotada. Pero pensó en quitarse los demonios del día, la confusión que sentía, teniendo sexo con él.


    La sorprendió que Michael pareciera comprenderla y conocerla de un modo que resultaba sobrecogedor. Cuando ella empezó a besarlo, él le devolvió los besos, por supuesto, pero en el momento en que le desabotonó la camisa, Michael le sostuvo el rostro.


    —¿Qué te ocurre? ¿Por qué sientes la necesidad de escapar hoy y utilizar la lujuria como la vía perfecta?


    Sus preguntas la habían dejado en silencio. Entonces le dijo que no estaba habituada a tener una relación en la cual las partes fuesen mutuamente generosas en todos los aspectos. Sin saber cómo ella empezó a hablarle de su relación anterior. Jamás hablaba del cretino de su último exnovio. Pero en esta ocasión lo hizo. Sobre la forma de menospreciar sus necesidades para ponderar las de él, la manera en que intentaba sentirse superior antes sus amigos a costa de que ella se pudiese sentir mal. Y lo más asqueroso de todo, cuando lo encontró en su habitación robándole dinero, siendo consciente de que no era la primera vez. Toda una joya de pareja.


    —Lo siento, Veronica… me apena que hayas tenido que experimentar algo así. Pero, ¿de qué forma influyó esto que me cuentas con el día de hoy? ¿Algo te recordó el comportamiento de ese idiota?


    La respuesta de ella había sido sonreírle, y comentarle que estaba feliz de haberlo encontrado y darse cuenta de que los hombres, al igual que las mujeres, no eran todos tan bellacos ni imbéciles. Aquella era una verdad completa. Por un lado, porque la vida le había puesto en el camino la posibilidad de vengarse de él como siempre había esperado, y por otro, porque jamás había experimentado las emociones que Michael creaba en ella.


    Su contestación consiguió que Michael se riese a carcajadas.


    —Entonces, si es eso lo que ocurre, permíteme demostrar que tu teoría es cierta, porque lo cierto es señorita que yo me alegro mucho más de que esa noche una sexy mujer del Moulin Rouge hubiese ido a casa de mi hermano. —Y eso fue lo último que ella escuchó esa noche, antes de perderse en las caricias de Michael.


    Continuó corriendo.


    Sentía que estaba forzando sus piernas. Aquel no era su ritmo habitual de ejercicios. Michael iba a salir pronto de su sistema. Solo era cuestión de tiempo.


    


  




  

     


    CAPÍTULO 12


     


     


    Kyle y Michael no solo habían compartido en la universidad su afición por las leyes, sino que formaron parte del equipo de fútbol americano de la Universidad de Chicago, una de las más prestigiosas de Estados Unidos. Entre los deportes que también disfrutaban estaba la natación, y por eso ahora ambos eran miembros de un club para abogados muy elitista que en gran medida era un centro de contactos.


    El mini coliseo cerrado en donde se encontraba la piscina temperada estaba un poco vacío cuando los dos amigos llegaron al medio día. Era la hora del almuerzo. Así que una vez que Kyle le ganó por unos metros a Michael en el agua, ambos salieron dispuestos a comer algo antes de regresar a la oficina. Pequeños lujos que se podían permitir quienes tenían una carrera consolidada y una reputación de acero en el medio, aunque lo que sin duda pesaba más tenía mucho que ver con la gran cantidad de dinero que sus horas facturables generaban a los estudios jurídicos respectivos.


    —Buenas tardes, caballeros. ¿Están listos para ordenar? —preguntó el mesero acercándose a los dos amigos. Ambos asintieron y le dijeron lo que les apetecía—. En un momento estará todo listo. Con permiso. —El mesero de retiró.


    —Supongo que venir hoy no es casualidad, ¿verdad, Kyle?


    Él negó.


    —Hay una alta probabilidad de que operen a Vannia muy pronto. Subió dos puestos en la lista de espera. El primer hígado que llegó fue compatible con los primeros dos receptores. Sus padres tienen mucha confianza en que pronto ella ascienda en la lista, porque cada vez su sistema está más débil. Los médicos dan esperanza, pero en estos asuntos nadie sabe qué podría pasar. Somos simples humanos… pero al menos queda poco para llegar al primer puesto de receptores de hígado del hospital.  


    El rostro de Michael se iluminó con una sonrisa. Llevaba días atormentado ante la imposibilidad de poder ayudar a los Bronson. Si algo había aprendido era que la ética en la profesión era un bien muy preciado e impagable. Era gran amigo del director del hospital Saint Cleare, pero sus vínculos no podían traspasar la barrera hasta las instancias profesionales que implicaba manipular una lista de receptores de órganos. Y aunque él pudiese hacerlo, lo cierto es que le resultaba tan injusto como duro no poder cambiar su opinión al respecto. Quizá una de las cosas más importantes que había aprendido de su abuelo y su padre era mantener la integridad ante todo.


    —Es una noticia fantástica. Lastimosamente en el caso de Vannia, para salvarse… otro tiene que morir y así donarle el órgano que necesita. —Se pasó la mano por la barbilla—. Qué compleja es la vida y las decisiones… Kyle, no tienes idea lo que he pasado tratando de pensar en una salida para Vannia, me alegra que…


    Kyle elevó la mano, pidiéndole con el gesto que aguardara. Michael se cayó.


    —Lo cierto es que quería aprovechar hoy para disculparme contigo a nombre de Zayda y mío. —Michael lo miró, intrigado, esperando a que continuase—. Nunca debimos ponerte en la posición de debatirte entre tu integridad y la posibilidad de influir en las oportunidades de la vida de una persona. Sería un debate muy largo si aún estuviésemos en la universidad —dijo con una media sonrisa—, pero esta es la vida real, y estuvo fuera de sitio. Lo lamento, Michael.


    Michael tomó su vaso de Pepsi, y dió un par de sorbos.


    —Cuando uno está desesperado o realmente le importa algo o alguien, en especial cuando se trata de alguien tan pequeño y vulnerable como la amiga de Michelle, creo que las excusas no son válidas y los recursos para conseguir ayuda innumerables. El día que supe que mis sobrinos estaban en el hospital quise mover todos los contactos posibles, sin importarme nada, para que fuesen atendidos de inmediato y por los mejores especialistas. Por supuesto, no fue necesario porque el personal médico fue impecable. —Se recostó contra el respaldo del asiento—. Quizá si yo hubiese estado en tu posición, lo más probable es que hubiese hecho lo mismo. Aunque después me diese cuenta que quizá te habría puesto en una posición complicada de asumir. No pasa nada, Kyle. Dile a Zayda que no se inquiete.


    —Gracias, hombre.


    —Seguro.


    La comida estuvo magnífica. Después de todo el club tenía una estrella Michelin. ¿Cómo no con el alto costo de la membresía mensual? Poco a poco el restaurante se llenó. Los trajes elegantes de diseñadores, los perfumes caros y automóviles de lujo en el parqueadero eran detalles que dejaban claro qué tipo de clientes manejaban los socios.


    Después de pagar la cuenta se toparon a la salida con una antigua compañera de trabajo de Kyle, de sus inicios en la profesión. Se llamaba Sylvia Bancroft. Su área de especialidad eran los divorcios, y él solía hacer bromas al respecto con frecuencia. Se llevaban muy bien, y de hecho, Sylvia era una de las mejores amigas de su mujer, Zayda.


    —Vaya, Sylvia, ¡qué sorpresa! Pensé que estabas viviendo en Memphis.


    De ojos cafés y cabello rubio oscuro, la abogada no pasaba desapercibida al ojo masculino. Con un carácter templado y una voz cautivadora solía ser la opción favorita de muchas de sus amigas de clase alta para conseguir divorcios a la altura de sus sufrimientos. Aunque no todo era dinero, Sylvia también trabajaba como voluntaria para mujeres que sufrían maltrato en un centro de bajos recursos de Chicago.


    —Estuve tres meses por un asunto personal, pero ya estoy de vuelta. De hecho, hace dos semanas he intentado reincorporarme a la locura de este clima en Chicago.


    Kyle rió.


    —¿Recuerdas a Michael Whitmore? —preguntó bromeando y dándole una palmada a su amigo en el hombre.


    Sylvia achicó la mirada, fingiendo no recordarlo. De pronto chasqueó los dedos.


    —El padrino de tu boda y socio de Salmann & Buckend —repuso mirando al abogado de ojos verdes—. Claro que sí lo recuerdo, el chico es la sensación en la ciudad. —Le sonrió, y Michael soltó una carcajada—. ¿Cómo va todo, Mike? Una pena que no coincidamos más a menudo, creo que tu firma necesita una abogada que patee algunos traseros en el área de derecho familiar… divorcios para ser más específicos.


    —Sylvia, como siempre, tan aguda. Seguro que estamos perdiendo mucho dinero con tus habilidades en la Corte y trabajando para otra empresa.


    —¡Já! No lo dudes, colega. Por cierto, mi padre me ha dicho un pequeño secreto y qué bien que coincidimos. Iba a hacerlos llamar de mi asistente, pero qué mejor que dar el mensaje en persona.


    Para ninguno era ajeno que Sylvia era la hija de un banquero multimillonario, Dwayne Brancroft II. Y cliente de la firma de Michael.


    —¿Qué secreto es ese? —preguntó Kyle, rascándose la sien.


    —Me parece que es secreto profesional —intervino Michael con seriedad.


    Sylvia se encogió de hombros.


    —Recuerda que mi madre trabaja también en el banco, así que si te lo digo yo, Kyle, no sería violentar ningún acuerdo, pues el negocio de mi padre no tiene nada que ver conmigo. —Cambió su foco de atención sin perder la sonrisa suspicaz—. ¿O me equivoco, Michael? —preguntó mirando con esta última frase al abogado experto en banca y finanzas.


    —Teóricamente… no.


    Sylvia dejó escapar aquella risa cadenciosa.


    —Bueno, no me interesan los debates legales cuando acabo de terminar el almuerzo, así que o me cuentas o me tocará someter a mi amigo a un interrogatorio —dijo Kyle.


    —Si lo pones así… Hoy se va a cerrar la fusión del banco de mi familia, Tangler Bank Chicago y el VSQ Bank. Los hemos comprado. —Kyle elevó ambas cejas—. Y el abogado que lidera la fusión es Michael. Así que mi padre ha organizado pasado mañana una cena en casa para celebrar la operación.


    —¡Vaya, Michael! Enhorabuena. Me alegra que tengas ese caso grande para tu currículo… no se habla de otra cosa en el medio financiero estos días —dijo Kyle—. No me hubiese podido enterar de no encontrarnos con Sylvia.


    —Vaya suerte —dijo Michael poniendo los ojos en blanco.


    Sylvia le dio un empujoncito con suavidad en el hombro.


    —En fin, muchachos, me alegra mucho verlos, pero, ¿qué creen? Hoy tengo una clienta que me espera. Y antes debo comer algo. Ya saben, para tener la energía necesaria y hacer que su divorcio no sea tan doloroso.


    —¿Para quién? —preguntó Michael en son de broma.


    —Para el marido, por supuesto… menos para el bolsillo, eso sí que no. —Los tres se echaron a reír—. Michael, a mi padre le haría mucha ilusión que vinieras. Por favor, haz un espacio en tu agenda para dentro de cuarenta y ocho horas. No suena tan imposible. ¿Verdad que no?


    Michael sonrió.


    —Si prometes no torturarme con aquella plática sobre la necesidad de hacer una defensa adicional sobre algún caso, puedo aceptar.


    —Prometido —dijo. Luego se giró hacia Kyle—. Puesto que tengo ganas de cotillear con Zayda un poco, y quisiera conversar contigo sin menos prisa como ahora, ¿crees que podrías venir? Así le indicas a Michael cómo llegar a casa de mis padres.


    —Será un gusto, Sylvia. Y enhorabuena por el negocio familiar —replicó Kyle.


    —Si beneficiara en algo mis propias finanzas, lo agradecería con más efusividad —dijo la guapa mujer de un metro setenta centímetros de altura con aquella chispa vivaz que la caracterizaba—. Nos vemos, entonces, muchachos. —Dicho esto, los tres se despidieron.


    Sylvia y Michael habían flirteado un poco. Las cosas no se dieron, y quedaron como amigos. Fue inevitable que se distanciaran, procurando no encontrarse dado que ambos compartían amigos en común como lo eran Zayda y Kyle. Después de todo resultaba algo incómodo tener que verse si ella había intentado seducirlo, y él la había rechazo con elegancia; y luego ocurrio a la inversa. Tiempo después las aguas volvieron a su cauce, y verse volvía a resultar igual de placentero que otrora. Al final había sido un asunto de veinteañeros.


    Cuando tiempo después llegó el divorcio de Michael fue precisamente Sylvia quien lo ayudó a que su exmujer no se quedara con su fortuna. Fue la primera vez que ella defendió un cliente en temas de divorcio. Solía siempre estar en defensa del lado femenino, pero por Michael hizo una excepción.


    Y fue antes de que Sylvia le consiguiera el fallo del divorcio que conoció a aquella preciosa chica. Aquella brisa de viento fresco e inocente. Quizá lo único que había hecho bien en ese entonces, donde todo parecía estar predispuesto para crearle fricción.


    En esa época sus contradicciones personales, en relación a los casos que no admitían grises, lo sacaban de quicio. No porque supiera que estuviese haciendo algo antiético o ilegal, sino que por seguir las reglas su conciencia le gritaba que quizá eran demasiado severas las leyes que se aplicaban en un caso. Con temas de asesinatos, violaciones y otro tipo de violencia, creía que debían ser severamente castigados. En temas de narcotráfico no apelaba a la indulgencia, aunque era consciente de que muchas de esas personas eran víctimas de extorsiones y amenazas. No era el denominador común, pero era su percepción personal.


    Fue por esa percepción que el caso de Piper Galloway, lo conflictuó tanto. La chica era demasiado joven. Su manera de responder era directa, inteligente y sensata. Cuando la declararon culpable y dictaron la sentencia, el rostro esperanzado que mantenía Piper se desdibujó por uno plagado de terror. Un terror que solo fue evidente para él, pues la chica era experta en mantener una apariencia de calma. Los ojos no mentían.


    Esa mirada de Piper lo atormentaba.


    Él tomó el caso en las últimas instancias, cuando el circo mediático se había creado. La firma de su familia, W&W, no podía manejar todo el tiempo el vaivén de los periodistas. En el caso hubo hijos de importantes personalidades de Chicago involucrados, entre ellos el cliente que W&W aceptó defender, Elías Fussel.


    Elías recibió pocos años de cárcel, cinco, pues hicieron un trato con la Fiscalía para dar con otros involucrados a cambio de indulgencia en la condena. Piper tuvo una defensa asignada por el Estado, ya que no contaba con recursos económicos para pagarse un buen abogado. Lamentablemente el que la defendió no hizo bien su trabajo.


    Michael creía que pudo haber conseguido una condenada menor a los veinticinco años, pero para mala suerte de Piper en medio de todo el jaleo del caso hubo un muerto. Ella dijo que intentaba ayudar al muchacho y por eso su blusa tenía gotas de sangre cuando los encontraron en una fábrica semiabandonada. El jurado no lo creyó. Narcotráfico y homicidio en segundo grado fue el dictámen en contra de Piper.


    Michael siguió de cerca el modo en que la joven dejó de ser la mujer asustadiza, para, a medida que avanzaba el juicio, transformarse en una fuente inamovible de energía y esperanza. Hasta que el jurado votó, y supo que no volvería a ser libre...


    El caso de Piper Galloway le pesaba, pero él sabía que todavía existía una forma de redimir su conciencia. La redimiría por ese Michael que sí le hubiera dado una oportunidad a la chica de haber podido. Por ese Michael que no tuvo de otra que ir con toda la artillería para llevarla a la cárcel.


     


    


  



  
     


    CAPÍTULO 13


     


     


     Rachel sabía que Michael cerraba el contrato de fusión de los bancos al final de la tarde. Él era muy cuidadoso con los asuntos profesionales y mantenía hermetismo sobre la información que podía darle. Ella lo entendía, y no lo presionaba, salvo cuando había detalles que pudieran tener relación con el pasado de Piper. Y aún así, Michael sabía hasta dónde podía ceder sobre ese tema, y cualquier otro.


    Esa noche habían quedado de ver una película en casa. No era el mejor plan que a ella se le hubiese ocurrido, pero el frío estaba en su punto más fuerte en la ciudad, así que no le apetecía estar fuera. Llevar la presión del ritmo de trabajo de Paul, ayudar a Delaney preparando una despedida de soltera porque su amiga estaba necesitada de personal extra, ejecutar sus planes con Michael e intentar dejar la tensión en el gimnasio, estaban por volverla loca. Y eso sin contar que no sabía nada de su hermana mayor. Necesitaba saber en dónde estaba, pero Piper le había dejado saber claramente que ella le diría algo en cuanto le fuera posible.


    Quería que fuera una noche memorable. La última entre ella y Michael. Él le había entregado la llave de su casa. Una muestra de confianza plena, según Zayda.


    Cuando había tenido oportunidad de hablar a solas con la esposa de Kyle, días atrás en la fiesta de Michelle, esta le comentó que debido a la infidelidad de Ingrid, Michael había tomado la determinación de tener relaciones esporádicas, aunque un poco largas. Que solía salir con mujeres a quienes jamás presentaba ante sus familiares. Y cuando tenía que presentárselas a sus amigos, no era voluntario, sino solo cuando se encontraban en una reunión por coincidencia.


    “Mujeres que buscaban lo mismo que él: placer sin compromiso”, le había dicho Zayda. También le aseguró que cada vez que esas mujeres trataban de modificar el plan acordado, Michael las dejaba. Era la rutina habitual. Por eso, Zayda le confesó, ella estaba intrigada de que Michael la hubiese llevado a la fiesta de su ahijada, pero más allá de eso, lo había hecho voluntariamente.


    La conversación con Zayda no aligeró su carga. Al contrario. Una parte suya quería hacerlo pasar vergüenza, sentir dolor… otra, necesitaba decirle que lo amaba, que estaba enamorada de él. Pero esta última parte no tenía voz ni voto, pues Rachel había enviado una hora atrás la carta que cambiaría todo. Utilizó el servicio local, para que tardara exactamente el tiempo que ella necesitaba para tener un último recuerdo con él.


    Cuando escuchó la llave de Michael abriendo la cerradura de la casa, Rachel se sobresaltó. Con paso rápido se miró en el espejo de la consola de la casa. Cabello suelto. Ojos tenuemente maquillados. No llevaba labial. Estaba descalza. Llevaba vaqueros y una blusa de mangas tres cuartos de cuadritos pequeños en tono azul con rojo.


    —Hola, cariño —dijo al verla, cuando ella salió a su encuentro. A Michael le gustaba saber que podía encontrar a esa hermosa y vital mujer en casa. Quizá debería buscar el momento adecuado para pedirle que se mudara a vivir con él. La idea de verla rondando por su casa le gustaba más cada vez. Veronica lo reconfortaba y lo excitaba de un modo que ninguna otra mujer había logrado nunca. Era especial, y la quería solo para él. Eran ese tipo de pensamientos, poco comunes desde su divorcio, que hacían creer a Michael que tal vez era momento de dejar atrás su fobia al compromiso—. Me encanta saber que te sientes tan cómoda aquí —murmuró besándola.


    Ella sonrió.


    —¿Es así?


    —Por supuesto —replicó contra esos labios que tan bien se amoldaban a los suyos. La besó con delicadeza, saboreándola. Ella suspiró, y Michael tomó ese suspiro como una llave de bienvenida a explorarla en profundidad.


    La lengua de Michael la acarició íntimamente, Rachel se aferró a la camisa para mantener el equilibrio. Como si fuese un salvavidas. Pero no quería cordura. Deseaba perderse en esas olas que empezaban a ahogarla de necesidad. Por sentirlo más cerca. Como si esa noche fuese el cierre definitivo de sus posibilidades. Y en gran medida, lo era.


    Michael le desabrochó los botones delanteros de la camiseta. Con el pecho subiendo y bajando agitadamente, lo contempló hacer hasta que se encontró expuesta ante él.


    —Eres tan bella —susurró acariciando con el dorso de la mano el contorno de sus senos—. Tu piel es suave y me encanta cada recodo de ella. —Se inclinó para besarle el cuello. Rachel echó hacia atrás la cabeza para darle mejor acceso a su piel. Él le mordisqueó el lóbulo de la oreja y empezó a dejar un reguero de besos húmedos, ligeras mordiditas tentadoras.  


    —Michael…


    —Sí, mi vida, lo sé —dijo quitándole con habilidad el sujetador—. Qué hombre tan afortunado soy de tenerte, Veronica.


    Ella no pudo decir nada más, pues las manos de Michael se llenaron con sus pechos. Los acarició con reverencia, y le dio placer con aquella experta boca. La chupó, lamió y veneró de un modo que creía que de un momento a otro tendría el orgasmo más rápido de su vida con solo la boca de Michael sobre sus pechos.


    Rachel no se podía estar quieta. Necesitaba la piel de Michael. Sentirlo. Le gustaba el contraste de los pectorales cubiertos por incipiente vello, en una línea que bajaba sensualmente hasta perderse en lo más íntimo de ese vital hombre. Las sensaciones de sus caricias eran tan intensas que sentía que el corazón latía con frenetismo.


    —Me gustan tus caricias —confesó.


    —Tanto como a mí las tuyas, nena. Por cierto… ¿te importa si hoy nos apresuramos un poco? —preguntó Michael devorándole la boca con avidez, mientras avanzaban juntos caminando a trompicones por la casa. Él la apoyó contra una pared de vidrio que dividía el salón principal de uno más pequeño—. Me vuelves loco y no voy a poder esperar…


    —Si no te apresuras entonces probablemente voy a torturarte luego… —replicó quitándole el cinturón. Él la ayudó a hacer. Sus pantalones cayeron, al igual que el de Rachel. Las manos de Michael vagaban por cada curva femenina.


    Le tomó una pierna y la elevó contra su cadera, para que lo pudiese sentir, aunque no dentro, sí para que fuese consciente de lo que causaba en él. Michael estaba prendado de ella. No podía negárselo a sí mismo.


    —No es posible… —jadeó Michael, tomándola esta vez de las prietas nalgas y elevándola de tal manera que su sexo quedó a escasos milímetros de la entrada más íntima de Rachel—. Agárrate con fuerza de mis hombros, tesoro.


    —Michael, ahora, por favor… te necesito ahora —pidió, halándole el labio inferior con los dientes, y sintiendo la fricción de sus cuerpos a punto de ebullición. Los ojos de Michael brillaban como el Mercurio. Respiraba pesadamente. Las piernas de Rachel estaban enrededas en su cadera.


    Él no la hizo esperar más, y con una embestida impestuosa se ancló en ella.


    —Dios, mujer… —gimió empujando y moviéndose frenéticamente con Rachel—. Eres tan… qué exquisito placer siento contigo…


    Michael aceleró el vaivén de sus caderas. Los cuerpos húmedos por el esfuerzo parecían estar a punto de erupcionar. Convulsivamente ambos sintieron la electricidad de un orgasmo monumental. No se inhibieron a la hora de gemir. Él le dijo con exactitud cómo lo hacía sentir, y ella hizo otro tanto.


    Parecía como si se hubiese bebido dos botellas de vino completas. Estaba ebria de placer. Y cuando su cuerpo logró recuperarse un poco, él la tomó en brazos y se quedaron recostados en el mueble más cercano. En el que recién reparaban, por supuesto, pues al parecer todo lo que Michael había visto era el punto más cercano de apoyo y eso había sido una pared de vidrio.


    Sin poder evitarlo, Rachel soltó una risa. Él enarcó una ceja.


    —¿Qué?


    —Estamos chiflados…


    —Dicen que la locura se disfruta mejor en pareja.


    Él se puso de pie y fue hasta el baño de la planta baja. Se aseó un poco, y luego salió con una toallita de klénex para Rachel.


    —No es necesario que hagas eso —susurró, sonrojada, cuando él la reclinó hacia atrás—. Es demasiado…


    —¿Íntimo? —preguntó Michael con una sonrisa—. Después de todo lo que hemos hecho juntos, me parece que ocuparme de esta parte es igual de íntimo que estar enterrado en lo más profundo de tu cuerpo.


    Un rato después, ambos se metieron a la ducha en la suntuosa habitación del dueño de la preciosa mansión. Disfrutaron de algo más que solo el agua caliente y el chorro de varias intensidades. Se complacieron y luego se besaron.


    Besarse con Michael era una de las cosas que Rachel más disfrutaba, y apostaba que a el le ocurría lo mismo, pues podían pasar un largo rato disfrutándose de esa manera. Por supuesto, jamás se quedaban solo a esas instancias. Pero los besos de ese hombre conseguían poner sus sentidos en órbitas sicodélicas. Algo digno de experimentarse.


    —¿Michael? —lo llamó cuando él cerró ligeramente los ojos. Estaban acostados en la cama—. Tu triunfo de hoy merece celebrarse —susurró.


    Él abrió un párpado y sonrió.


    —Creo que acabo de hacerlo.


    —¡Já! Muy gracioso. —Él rio—. Quedamos en ver una película, pero creo que me ha dado un poco de hambre. Quizá no me haría mal salir. ¿Tú estás de ánimo?


    —¿Para hacer el amor contigo de nuevo? —preguntó quitándole la sábana con la que ella se había cubierto, para luego apresarla bajo su cuerpo desnudo.


    —Michael, es en serio.


    Él sonrió, la besó en los labios con ternura. La miró a los ojos unos segundos, antes de tomarle la mejilla con la mano y acariciársela.


    —Te quiero, Veronica —dijo él, de repente. Sorprendiéndose a sí mismo y a ella.


    Pronto la sorpresa en Michael dio paso a la certeza. Todas esas semanas. Cada día y cada noche que sabía que estaba con Veronica había sido especial. Podía ponerle una etiqueta a la relación, podían pasar muchos meses o años para definirla, pero de lo único que estaba convencido era de que la quería. Decirlo en voz alta solo lo hacía más real. No se sentía asustado ni preocupado. Sentía que en esta ocasión, era lo correcto.


    Rachel no podía dar crédito a lo que escuchaba. Michael estaba minando poco a poco sus defensas. Poniéndola, sin saberlo, en una encrucijada entre la lealtad a su familia y a su propio corazón.


    —Michael… —murmuró mirándolo con los ojos brillantes.


    Él ladeó la cabeza.


    —¿Qué me quieres decir? ¿Michael, me asustas o Michael, mejor cállate? —preguntó con una sonrisa, aunque por dentro estaba ansioso. Veronica había logrado socavar sus miedos y transformarlos en algo colorido y menos espinoso.


    —Pensé que eras de los hombres que le huían al compromiso —dijo a cambio.


    Michael no perdió el buen ánimo. Frotó la nariz contra la de ella.


    —No sé cuándo pasó —confesó con una sonrisa—. O quizá siempre supe que eras una conveniente excusa para dejar que mi corazón volviera a cobrar vida.


    Lo miró con ternura, pero también cierto temor. La había tomado desprevenida.


    —Lo cierto, Michael, es que yo…


    El teléfono empezó a sonar insistentemente. Él lo ignoró.


    —¿Tú…? —Nadie solía llamarlo a su casa, salvo que fuese una verdadera emergencia. Como cuando ocurrió el accidente de sus sobrinos. Al recordar el incidente se apartó de Rachel. Ella sintió un gran alivio por dentro—. Lo siento, cariño, déjame atender, quizá es una emergencia —dijo antes de tomar el teléfono.


    —Supongo que la persona que llama no entiende de momentos privados —murmuró Rachel antes de salir de la cama para vestirse.


    Necesitaba protegerse. Necesitaba salir a la calle y dejar que el frío gélido de Chicago la golpeara. Recogió su ropa y se metió al baño. Se echó agua en el rostro. Miró esa imagen que le parecía ajena. No había rastros de rabia. Tampoco de ganas de vengarse. Solo observaba una mujer asustada por el tamaño de sus emociones. Una mujer que ahora se arrepentía de lo que había hecho esa mañana a la hora del almuerzo de la oficina.


    Si el universo no era tan despiadado, quizá y esa carta se extraviaría en el correo local. Si era suertuda tampoco Pablo Chestein, un amigo que trabajaba en una revista legal de la ciudad, encontraría la carta. Con tantas miles de cartas, ¿cómo no poder pensar en esa posibilidad?


    Apoyó las manos en el lavabo.


    Todo se le había ido de las manos. Estaba enamorada de un hombre que no debía causarle tantos cortocircuitos emocionales, que parecía estabilizar lo que estaba torcido, desafiar sus convencionales pensamientos e hipótesis, acariciarla como si jamás se cansara de ella, pero sobre todo, un hombre que cuando le decía que la quería lo dejaba todo en su mirada para confesárselo, para hacerle saber que no mentía. En cambio ella…


    Salió con la intención de confesarle a Michael que también lo amaba. Que ella era la chica de la playa, años atrás. La hermana de Piper Galloway. Que le dolía la separación de su familia, pero que luego de todo ese tiempo juntos sabía que él solo estaba haciendo su trabajo. Que era difícil aceptar el dolor de su familia, pero que también había sido una idiota por intentar vengarse de él. Por intentar construir justicia con una injusticia como la que ella había cometido al juzgarlo sin haberlo conocido… como ahora lo hacía.


    Porque ahora sabía que era un hombre íntegro, generoso, apasionado y con un alto sentido de la ética. Porque ya había perdido mucho en la vida. Y no podía perderlo a él.


     


    ***


    A medida que escuchaba a Dereck, Michael empezaba a sentir cómo la rabia se apoderaba de su cuerpo. Los músculos del cuello se le tensaron. Apretó la mandíbula, mientras el hombre que lo había encumbrado a través de su voto de confianza, le daba aquella noticia. ¿Cómo había ocurrido?


    Ni siquiera conocía a esa chica… ¿Coincidencia de apellidos? Su cerebro estaba despejado. Los abogados no creían en las coincidencias en el plano profesional, mucho menos cuando ocurrían este tipo de cosas. Una maldita carta anónima.


    —No sé dónde ha salido eso, Dereck —dijo con la voz contenida. Deseaba romper todo lo que estaba alrededor—. Pero antes de aceptar lo que otros dicen, me parece que deberías darme el beneficio de la duda…


    —No estoy acusándote, hijo. Estoy diciéndote exactamente lo que dice la carta. Entiendo que hay una copia. Aquí lo dice. Legal Strenght es la publicación a la que se envío.


    Michael se pasó las manos por el cabello.


    —Demonios.


    —¿Quieres hablarme sobre este tema del hospital Saint Cleare?


    Michael le explicó que era donante anónimo del hospital Saint Cleare. Que no hizo nada de lo que se le acusaba. Le habló del caso de Vannia, y la conversación con los Bronson, sin darle demasiados detalles. Tan solo dejando en claro que era una falacia el hecho de que él hubiese utilizado sus recursos para interferir en la decisión de una lista de receptores de órganos. Que le parecía antiético y que él jamás, aunque pudiese influir, lo haría, porque no era justo jugar a ser Dios con la vida de las personas, decidiendo quién era ayudado primero, y quién no.


    A medida que recreaba la información para Dereck, un frío helado empezó a anidarse en sus venas. De pronto, la película que parecía clara otrora pasó a un fundido a negro, para dar vida a otra versión. Una versión que lo dejaba como un completo idiota.


    —Deberías estar felicitándome por esa fusión multimillonaria para la empresa —replicó a cambio con desdén. Como si Dereck tuviera la culpa.


    —Lo hice a través de una transferencia bancaria con tu bonificación —dijo sin cambiar su habitual tono firme y amable—. Si existe la posibilidad de que haya otro destinatario de esta carta, entonces, mi querido amigo, estás en la necesidad de reunirte con el equipo de relaciones públicas de la firma para tomar medidas de contingencia… aunque sea una mentira lo que dice este documento. Aquí no mencionan a la niña, por cierto. Espero que haya podido operarse.


    Al menos eso le habían concedido, pensó Michael con desprecio.


    —Ha subido en la lista de espera. En estos días se verá. En todo caso, Dereck, gracias por llamarme …


    Dereck soltó una carcajada seca.


    —Seguro. Era eso o que te encontraras con una posible llamada de esa revista. En todo caso, muchacho, espero que lo soluciones. Puede afectar a la firma y sabes muy bien que no es algo que pueda permitir. Aunque, por supuesto, te defenderemos.


    —Gracias por tu voto de confianza.


    —Conozco a quién contrato. No dejes que esta noticia te amargue el triunfo de hoy con Bancroft. Es la operación del año. Han llamado de Breaking Legal Deals. Quieren hacerte un perfil. Es una cosa grande. Lo consiguió Bruce.


    —¿El pasante de relaciones públicas?


    —Una contratación fija en curso. El chico tiene potecial. Le dije hoy que cerramos el trato con Bancroft y me dijo que tenía un amigo en esa publicación. Ya sabes que no cualquier se codea con esos periodistas que son peculiarmente huraños. Me pareció bien la idea, siempre que los detalles sobre la operación sean al mínimo y que tú estés conforme. En todo caso, espero que se concrete.


    —No si llega a publicarse algo en Legal Strenght sobre el tema de mi supuesto soborno de influencias a cierto hospital —replicó con acidez.


    —Espero que todo vaya sin contratiempos. Por cierto, me llamó Dwayne para invitarme a la cena en su casa. Al parecer ha convocado a los seis abogados que participaron como tus asistentes legales, y a nosotros dos, por obvias razones. Nos vemos allá pasado mañana…


    Michael sabía que, aunque Sylvia lo había invitado, si Dereck se lo comentaba pues era una orden. Y aunque no le gustaba aceptar mandatos de nadie, sentía un profundo agradecimiento y respecto por el socio principal de Salmann & Buckend.


    —Cuenta con ello, Dereck.


    Estuvo varios segundos con el teléfono en la mano. El sonido de la línea ya desocupada vibrando. Antes de colocar el aparato en la base del cargador se pasó la mano por el cuello. Buscó el bóxer, se lo puso, y luego le siguió el pantalón.


    —Michael —llamó ella a sus espaldas—, ¿quién era?


    Algo en la mirada femenina lo alertó. Fue una certeza que le cayó como un golpe seco en el pecho. Todas las piezas encajaron lentamente. Como una película de slow motion. Una de muy mal gusto, por supuesto, porque se trataba de su vida.


    Respiró varias veces. Se giró con los puños apretados.


    Ella se quedó sin aliento al encontrarse con toda la fuerza de esos fríos ojos verdes. Se llevó la mano al pecho. De pronto tenía ganas de vomitar y salir corriendo.


    —Michael…—insistió con suavidad al ver la expresión de ferocidad en su rostro. Tuvo un mal presentimiento.


    Él avanzó hasta ella con toda la fuerza de su rabia bullendo por cada poro. Sin camisa, con los músculos tensos, Michael intimidaba. No había rastro del hombre que hacía pocos minutos le confesó a una mujer que la amaba. Que le hizo el amor del modo más sensual, arrebatador e intenso. Que la besó con deseo y amor.


    —La pregunta sería distinta. Tú, ¿quién eres en realidad? ¿Rachel Galloway o Veronica Marsh?


    

  


  
     


    CAPÍTULO 14


     


     


    El corazón de Rachel parecía un personaje de Lewis Carrol en el difuso mundo de Alicia. Quería correr, pero se detenía. Y cuando se detenía debía seguir corriendo. Tragó en seco. Un dolor sordo le constreñía las costillas. Como si tuviese una camisa de fuerza.


    —Michael…


    —Estoy esperando que me respondas y dejes de repetir mi nombre —dijo mirándola con desdén.


    Rachel estaba vestida, pero nunca se sintió tan desnuda. Se abrazó a sí misma. Nadie tenía más culpa que ella misma.


    —Hay una explicación muy coherente —respondió cuando consiguió que su cerebro reaccionara y coordinase con sus cuerdas vocales—. Veronica es mi segundo nombre. Marsh, el apellido de soltera de mi madre. Rachel Veronica Galloway —susurró.


    Michael achicó la mirada.


    —Y ya te conocía de antes, ¿verdad? —preguntó retóricamente con mofa—. Una joven inocente de diecinueve años. Virgen. Aunque probablemente me equivoqué en mis conjeturas… o quizá no. —Se encogió de hombros, y Rachel lo miró con pesar al recordar aquella noche tantos años atrás—. ¡Debiste reírte de mí cuando hablaba contigo de ti misma nada menos!


    —No…


    —Supongo que la primera vez que tuviste a un hombre contigo todavía me recordabas. Ciertas impresiones no se borran. —Rachel pensó que seguramente él había estudiado el modo de ofender con la mirada, porque el modo en que la observaba resultaba insultante. Como si se tratara de un trozo de carne en venta. Como si fuera barata…—. Ya podemos dejarnos de engaños y me dejarás llamarte por tu nombre.


    Ella se tragó el dolor que le causaban sus palabras.


    —Veronica también es…


    —Ya, ya, tu segundo nombre. Al final, el asunto es que eres una mentirosa.


    Eso hizo reaccionar a Rachel.


    —¡Enviaste a la cárcel a mi hermana! —le gritó—. Destruiste mi familia. La única que me quedaba viva: mi hermana. Mis padres murieron y lo único que tenía era a Piper. Ahora ya ni eso. Estás defendiendo a Gordov, el hombre que probablemente buscará a mi hermana para hacerle daño por ser quien le dio información a la policía para que tuviesen pruebas y así lograran capturarlo. Siempre hay un policía que no sabe mantener la boca cerrada y habla más de la cuenta sobre los tratos dentro de la cárcel, y es comprado fácilmente por el narco.


    —¿Cómo demonios sabes quién es mi cliente? —preguntó con la mandíbula tensa.


    —Así como tú tienes formas de encontrar información para poder argumentar con hechos sólidos para tus audiencias o negociaciones, pues yo también tengo las mías. Las Galloway somos recursivas.


    Él soltó una risa amarga.


    —Claro… Galloway. Ya decía yo que estaba pagando un karma —dijo con una risa cruel—. Al menos ha valido en especie.


    —No tienes que ofenderme —expresó con firmeza y dolida por el insulto—. Todo lo que has hecho es voluntario. Voluntad mutua de las partes.


    La carcajada cruel que emanó de la garganta de Michael heló la sangre de Rachel. Sin proponérselo dio un paso atrás y la parte trasera de sus rodillas tropezó con el borde del colchón de la cama.


    Cayó de espaldas, y él se cernió sobre ella. Rachel se apoyó sobre los codos y trató de incorporarse, pero Michael no se lo permitió. No se apartó. Y desde la posición en que ella se encontraba, él resultaba más intimidante.


    —Y tu primer tanteo del terreno fue jugar a la joven inocente en Maine, ¿verdad? —preguntó con ferocidad. Estaba tan decepcionado. Dolido. Cabreado. Frustrado. Había estado ciego. Demasiado ocupado en creer que ella era diferente.


    —No supe quién eras hasta que volví a casa y vi el periódico con tu foto, Michael. El compromiso de Lara y tu hermano…


    —¿Por qué esperar una década? —indagó con la boca muy cerca de ella.


    —Estaba ocupada tratando de buscarme la vida y haciéndome un espacio en el mundo laboral. No todos nacemos con una cuchara de oro en la boca.


    —¿Hasta que convenientemente una noche llegaste a una fiesta equivocada? ¿Te ofreciste a mí, apenas te diste cuenta de la oportunidad, para buscar el modo de hacerme daño? ¡Qué infantil y estúpido plan!


    Ella apretó los puños.


    —No fue planeado que Delaney confundiera las direcciones… Mi hermana fue condenada por un crimen que no cometió. Pasó años lejos de mí. Perdí tres años de mi vida en Chicago. Apartada de mis amigos. Las cosas que toda la vida me fueron familiares, para mudarme a un estado que me era ajeno. Mi tía Ariel me dio un apoyo incondicional. Pero la rabia que llevaba dentro era demasiado grande. Piper no me dejó ir al juicio. Tenía solo once años, Michael, y para ese entonces mi tía Ariel voló a Chicago para acompañarnos. Ella procuró que yo no tuviese acceso a nada vinculado a lo que ocurría en los medios… me protegió. Hasta que fue imposible que una niña de once años no encontrase el modo de obtener lo que quería. —Intentó empujarlo con las manos, pero fue como querer mover un muro de piedra—. Mi hermana había sido condenada. Por ti. ¡Por ti, maldito seas! —le gritó con lágrimas sin derramar—. Todos cayeron como buitres sobre la presa más fácil. Una persona que no tenía los recursos para pagar un buen abogado. Entonces, tú y todo ese circo, decidieron ejecutarla. La humillaron públicamente en los medios de comunicación. Era portada en los periódicos más importantes. Echaron abajo su buen nombre. Y, ¿por qué? ¿Solo porque tuvo la mala suerte de que estuvieran relacionados los hijos de algunos políticos destacados a su alrededor? ¿Por qué eran sus amigos? ¿Porque esos niños ricos no querían verse en problemas, pero por una muchacha sin influencias ni arcas llenas nadie daba dos céntimos? —continuó con resentimiento y toda el dolor que le causaba el pasado.


    Michael tomó a Rachel de las muñecas y las apoyó contra el colchón. Una a cada lado de la cabeza de cabellos rojizos.


    —No, Rachel. Porque tu hermana era culpable —respondió con ferocidad. Maldita la hora en que se había dejado cejar por esa muchacha. Pelirroja. Y esos ojos azules que pensó haber olvidado, ahora entendía por qué sentía conocer a Veronica… a Rachel o como se llamara—. Y pudo tener una mejor defensa, pero conseguírsela no era mi problema. Mi trabajo consistía en llevar adelante el caso que mi abuelo había empezado.


    —¿Tu abuelo…? —preguntó con la respiración agitada. No podía zafarse de Michael. La tenía firmemente atrapada contra el colchón. Su aroma, su piel y su voz eran una combinación letal, en especial cuando otrora esa fórmula le causaba estragos de deseo, pero ahora le causaban pesar.


    —Enfermó y tuvo que abandonar el caso de nuestro cliente, el que acusó a tu hermana, a última hora. Así que, puesto que mi padre estaba trabajando en otro cliente, yo tuve que empaparme del asunto y asumir lo que dejó mi abuelo en un lapso récord de diez días. El tramo final del juicio. Cuando todo parecía más loco —replicó con firmeza, recordando cuán estresado estuvo esos días. La traición de Ingrid. Su divorcio. Y una noche inesperada, Rachel…—. Entonces conocí la existencia de tu hermana en profundidad para poder argumentar a favor de mi cliente. Solo terminé el trabajo que mi abuelo no pudo por su condición médica.


    —Eso no te exime de haber sido quien envió a mi hermana a la cárcel… —dijo entredientes, y mirándolo con desafío.


    —Has juzgado a una persona sin conocer la verdad. Has jugado todos estos años con suposiciones en tu cabeza, pero jamás te tomaste la molestia de averigüar la verdad. De profundizar en tu investigación. Tomaste lo primero que apareció en los medios. ¿Leiste concienzudamente?


    —El abogado que hundió a mi hermana es Michael Whitmore. ¡Eso fue lo que leí en los medios! —expresó, sin reconocer que sí, que se había dejado llevar por los retazos que alimentaban su rabia—. No conozco a otro que sea abogado. Que tenga ojos verdes. Cabello negro. Presumido. Arrogante. Injusto.


    Él le dedicó media sonrisa. No tenía ni una pizca de alegría.


    —¿Sabes, Rachel Galloway? Solo porque quizá en el pasado esa joven de ojos azules fue un remanso en medio del agua turbia de mi vida, te diré algo que de pronto te haga poner en perspectiva las cosas.


    Ella elevó el mentón, desafiante. Sabía que la batalla estaba perdida. Lo había hecho todo mal. Y él tenía motivos suficientes para estar enfadado.


    —Mi abuelo, el abogado que tú dices que llevó a tu hermana a la cárcel, el que buscó todos los argumentos, las pruebas, revisó los acuerdos y la defensa final, se llamaba Michael Joseph Whitmore. Quizá sería bueno que lo compruebes con tu amigo periodista al que le enviaste una copia de la carta que recibió hoy Dereck Salmann. —Rachel fue a abrir la boca para decir que la carta a su amigo estaba en su casa y antes de que todo fuera de mal a peor, había decidido no enviarla. Michael continuó—: Estás enredada en tu propio juego.


    —No sé qué quieres decir… —susurró con una voz rota.


    —Acabas de hacer conmigo exactamente lo que te motivó a sentir rabia y dolor por el pasado: cometiste una injusticia en tu criterio y actuaste conforme a ello. Encontraste la oportunidad, pero no te detuviste a meditar la situación. Y durante todas estas malditas semanas me has mentido. Y todo por dejarte envolver en una batalla anacrónica que le correspondía pelear a Piper, no a ti. Y ni siquiera a ella, porque ya está libre. Me la has querido jugar, pero cometiste un terrible error.


    —Estás defendiendo a Gordov…


    —Te equivocas de nuevo. Pero no tengo por qué discutir temas de mi despacho con una mujer que no significa nada para mí.


    —Michael…


    —¡Una niña puede estar en peligro de que la saquen de la lista de receptores, y tu serás la culpable si tu maldito amigo de Legal Strenght publica las mentiras que has fraguado!


    —Te escuché —dijo con voz queda—. Eres donante del hospital


    Las manos de Michael se agitaron sobre las suyas, instándola a callarse.


    —Aparte escuchaste lo que te convino y armaste tus ideas —replicó con un bufido—. Nuevamente.


    —Solo ocurrió.


    —Al parecer en tu caso las casualidades abundan —dijo burlándose.


    —Me equivoqué. Lo admito. Lo siento —murmuró, perdida en ese mar azul que estaba revuelto y convulso.


    Michael enlazó los dedos con los de ella. No era una muestra de cariño. Tampoco de seducción. Solo una forma de hacerle saber cuán unidos habían estado hacía poco, pero también cómo un gesto que en otro momento era de pasión, ahora representaba control. Él controlaba la situación y ella había perdido monumentalmente.


    —Señorita Galloway, hay algo que se llama donador anónimo. Así que tu amiguito de la revista se va a ganar una buena demanda en el caso de que se le ocurra utilizarte como fuente de información. Si Vannia Latzovski es sacada de esa lista de receptores, créeme que no dudaré en ir contra ti.


    —Nunca mencioné a la niña en la carta, Michael…


    —¡No se trata de eso, maldición! Se trata de que has hecho exactamente lo mismo que Ingrid. Repetiste su patrón.


    —Yo no me parezco a tu exmujer —dijo con rabia—. No me compares con ella.


    —Son las dos iguales. Mentirosas. La mentira es una sola, lo único que se modifica es su magnitud. Tú has ido más allá. Violentaste mi confianza. La de mis amigos y su casa. Has cometido demasiadas infracciones.


    —No eres un carcelero, ni yo soy prisionera. No estoy en un juzgado. Así que deja de intentar aleccionarme. Ya te dije que lo siento. Me equivoqué y lo admito.


    —No, no eres prisionera de nadie, más que de ti misma y de tu pasado —dijo apretando los dedos alrededor de los de ella. Como si temiera que escapase en ese momento… y como si de algún modo también deseara que se esfumara entre sus dedos para no tener que ver el rostro abochornado, los labios pálidos y la mirada confusa y arrepentida.


    —Michael, yo no envié esa carta… yo solo… —murmuró. Ya no podía más… No podía defender lo que no era posible ganar. Michael tenía razón. Le dolía saber que su idiotez tenía consencuencias. Ni siquiera había conseguido su venganza. Una venganza equivocada. Una absoluta estupidez que acababa de arrebatarle la posibilidad de estar con el único hombre que su corazón amaba, pero el que no la querría más cerca de su lado—. No envié la carta…—insistió.


    —Mi jefe confía en mí. No puedo decir lo mismo de mí, hacia ti. —La soltó y se apartó—. Espero que te haya aprovechado tu numerito. Gracias por el sexo, lo cierto es que fue divertido.


    —Michael, no digas algo de lo que puedas arrepentirte. Entiendo que estés enfadado. Y yo tengo muchas cosas por asimilar… pero…


    —Fuera de mi casa. Fuera de mi vida. No quiero volver a saber de ti, Rachel Galloway. O como sea que te llames o quieras que te llamen.


    Él decía su nombre como un insulto. La maldita carta había llegado antes de tiempo, pensó ella. Vaya momento para que el servicio de correo nacional fuese más eficiente.


    Rachel se incorporó con lentitud. Dios. El dolor que sentía era casi físico. Como si la mano de un gigante le estuviese apretando los pulmones y desangrándole el corazón. Se mordió el labio inferior tratando de contener un sollozo. Lo había perdido. Y todo era su culpa… ¿Por qué decía Michael que Piper era culpable?  


    —Michael… —dijo en un tono apenas audible. Necesitaba preguntarle al respecto de Piper, pero sabía que tendría que buscar las respuestas por sí misma. Esta vez sin solo ver su punto de vista.


    Él la miró con frialdad, pero tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tomarla entre sus brazos y besarla hasta que todo se borrara. Hasta que volvieran a ser solo ellos dos. Maldita sea. Le hubiese gustado no contestar jamás esa llamada de Dereck.


    —Mi madre me enseñó siempre a ser un caballero con las mujeres —expresó, interrumpiéndola—. Así que intentaré honrar esa enseñanza. Intenta no llevarme más al límite. Tengo trabajo mañana y cosas importantes que hacer —insistió al verla dudar.


    Ella se acercó. No pensó en lo que hacía. Con timidez acortó más y más la distancia. Él parecía un muro impenetrable de puro hielo. Rachel se abrazó a su cintura, pero Michael se quedó sin mover un solo dedo.


    —Michael… —elevó la mirada hacia él—. Siento tanto cómo ocurrieron las cosas. Me hubiera gustado decírtelo, pero no encontré el momento para hacerlo… y cuando lo hallé, me di cuenta de que era demasiado tarde… ¿Podrás disculparme alguna vez?


    —¿Podrías haberlo hecho tú de no haber llegado hasta estas instancias?


    —Solo cuando supe que estaba enamorada de ti… y que te amo. Me di cuenta de que odiarte era odiarme a mí misma, que intentar lastimarte era un efecto que se replicaría en mí —dijo finalmente. Si no había nada que ganar, tampoco tenía nada que perder confesando lo que sentía en lo más profundo de su alma.


    Él la apartó con suavidad, pero con firmeza.


    —Rachel, ¿y cuándo ocurrió ese milagro? —preguntó mofándose.


    Ella no pudo contener las lágrimas que anegaron sus ojos. Estas rodaron por sus suaves mejillas.


    —Siento haberlo aceptado tan tarde. Siento haberme equivocado y traicionado tu confianza. Siento el absurdo plan que fragué sin éxito y siento haber utilizado la oportunidad de conocerte para no hacerlo en realidad, y buscar excusas para lastimarte o perjudicarte, en lugar de encontrar excusas para llegar a saber más de ti. Aunque lo que he conocido es lo que me ha hecho querere. Aunque quizá no vuelva a verte más, no siento haberme enamorado de ti. Es lo único de lo que no me arrepiento. —Dio dos pasos atrás y se encaminó hacia la puerta de la habitación, se giró a él y lo miró con tristeza—: Intenta no odiarme tanto, Michael —susurró.


    Él apretó la mandíbula.


    —¿Por qué habría de odiar a alguien que nunca amé?


    Eso le sentó como una bofetada a Rachel.


    Michael se despreció, pero no le era posible controlar el despecho que ella le había causado. La cólera le recorría las venas. Todo el tiempo había sido Rachel la misma muchacha de otro tiempo. El recuerdo difuso existía, y quizá jamás se hubiese aclarado de no haber recibido la llamada de Dereck. Qué imbécil había sido todo ese tiempo. ¿Cómo se dejó cegar por una mujer por segunda vez?


    Ni siquiera era el intento de Rachel de avergonzarlo ante otros. Él podía defenderse sin problemas con argumentos sólidos, tal y como lo haría con el equipo de relaciones públicas de la firma de la que era socio. En este caso lo que despreciaba era la traición a su confianza. La posibilidad de haber podido lastimar al círculo más íntimo que él cuidaba con ferocidad: sus amigos y su familia.


    —Me acabaste hace un momento de decir que…


    Él se cruzó de brazos. La observó de arriba debajo de una forma que resultaba grotesca. ¿Podían los gestos atravesar el cuerpo como si fuesen una lanza envenenada?, se preguntaba ella. Apenas podía respirar. Necesitaba alejarse antes de hacer algo terrible como rogarle que intentaran retomar las cosas y arreglarlas. Pero lo que estaba roto jamás regresaba a su estado original, no importaba qué tan bueno fuese el pegamento. Ella lo sabía.  


    —Quizá es algo que los hombres solemos decir después de un buen polvo… o cuando queremos repetir —expresó—. Ya sabes, Rachel, una temporada es una mujer. Se acaba la novedad, y otra temporada, será otra la candidata.


    La sonrisa de Rachel, una que intentaba ser optimista cuando era lógico que estaba derrotada, conmovió a Michael en lo más profundo. Sin embargo, él se mantuvo indiferente a la parte que lo instaba a abrazarla, a decirle que era mentira que era solo un buen polvo porque jamás lo sería, que la adoraba, pero que necesitaba tiempo para entender, para asimilar y perdonar. La parte pragmática, consciente y poco emocional, lo invitó a quedarse donde estaba. Era tal su desengaño que obedeció a esta última.


    —Sí… supongo que es así como funcionan las cosas a veces. —No se defendió. No había nada que hacer en esa casa. En esa vida. En ese corazón. Lo miró, pero sus ojos ya no tenían brillo, ni su rostro la chispa que lo caracterizaba—. Adiós, Michael... lo siento…


    Una vez en la sala, ella recogió su bolsa. Necesitaba serenarse para conducir. Caminó con paso cauto. Abrió la puerta del automóvil y subió. Antes de ponerse en marcha miró hacia arriba. Con un suspiro resignado y triste presionó el acelerador.  


    Cuando Michael escuchó el motor del automóvil de Rachel alejarse, hasta no escucharse más en el silencio de la noche, se sentó en el suelo apoyando la espalda contra una de las paredes de su habitación. Agachó la cabeza y permaneció un largo rato en esa posición. Había cerrado el caso banacario del año en Chicago, pero nunca una victoria le supo tan amarga.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    


    Varias semanas después…


    


    Habitualmente, Piper no salía de su casa salvo que fuera para ir al supermercado o a alguna tienda que mantuviera su bajo perfil. Trataba de ser más discreta desde que supo que estaban siguiéndola. El barrio en el que estaba refugiada era muy apartado de las zonas convencionales en donde podrían buscarla. Se había incluso tinturado el cabello de negro. Siempre había querido hacerlo, pero ahora fue una excusa.


    El principal oficial encargado de protegerla, Dalton, la acompañaba a todas horas al igual que dos discretos policías más que deambulaban por el barrio. No se había contactado con su hermana en varios días, y nunca pensó que su autoexilio durase tan poco. Dentro de nada volvería a disfrutar de la tranquilidad. No podía creerlo.


    La policía había detenido a Gordov días atrás y sentía que su vida le era devuelta.


    —Estoy realmente impresionada —le dijo al hombre corpulento que durante varias semanas se había convertido casi en un amigo. Eso, si Dalton no fuese tan hermético—. Es que no me lo creo. —Había visto las noticias y continuaba flipando.


    —Uno de sus inquilinos estaba harto de que intentaran despojarlo del negocio que tanto le costó construir a través de un contrato adulterado a propósito. Al parecer no era el único afectado —comentó Dalton.


    —¿Y esa es la prueba más contundente?


    El hombre se cruzó de brazos. Sabía que Piper intentaba sacarle información, pero en esta ocasión no podía proporcionarle más de lo que todos conocían. Solo podía darle la certeza de que, en esta ocasión, el porcentaje de que Gordov fuese tras ella era bajísimo, y las posibilidades de que no lo encerraran esta vez eran prácticamente nulas. Sus contactos lo mantenían bien informado, pero no podía revelar más allá de lo necesario.


    —La prueba está en manos de la policía, Piper. Se trata de un arrendatario descontento que ha tomado valor para ir a la policía y entregarle lo que buscaban para detenerlo. No puedo hablarte de la prueba, tan solo decirte que es muy sólida.


    —Lo atrapan por sus negocios legales entonces —murmuró en voz alta, mientras terminaba de cerrar la maleta. No tenía muchas pertenencias, pero la sola idea de ir a ver a su hermana la alegraba. Quizá podían empezar de nuevo. No sería fácil para ella, en la cárcel había sufrido mucho la soledad y la rabia, pero pondría todo de su parte. Era una nueva vida. Y ella quería tratar de recuperar la alegría de otros tiempos, para vivir un mejor presente.


    —Uno nunca sabe qué sorpresas depara la vida.


    —Usted ya es libre de irse. No corre peligro.


    —¿Represalias…? —preguntó ella mordiéndose el labio inferior.


    —No lo creo. El objetivo será probablemente otra persona o personas. Seguro que ahora nos informarán que tenemos que ser reasignados en la custodia de testigos. Imagino que conoceré a ese arrendatario antes que usted —le dijo con una sonrisa. Un gesto muy raro en el policía—. Ya hizo su parte, Piper. Su información servirá de mucho en un futuro próximo, pero ya es libre. —Dalton se ajustó la chaqueta—. Si aún quiere cambiar de identidad, puede hacerlo…


    —No —lo interrumpió con suavidad—. Creo que me quedaré a intentar reconstruir mi vida como Piper Galloway.


    —Tendrá que avisarle a su oficial de libertad condicional cualquier paso que dé.


    —Lo haré —dijo con una sonrisa—. Gracias, Dalton, y gracias a tus compañeros por haberme protegido todas estas semanas.


    —Buena suerte, señorita Galloway.


    Con un asentimiento, el hombre salió y la dejó que terminara de organizar su equipaje. Se mudaba de casa a un sitio nuevo en un sitio más vivaz. Después de todo, ella contaba con bastante tiempo libre para buscar anuncios en el periódico.


    Dalton la acompañó, cinco días atrás cuando recién saltó la noticia de la detención de Emilio Gordov, a entrevistarse con su nueva casera. Al principio, la señora se mostró reacia cuando le confesó que era una exconvicta, pero la intervención de Dalton, diciéndole que podía confiar en ella y que en el caso de que lo necesitara se le proporcionaría el teléfono del oficial de libertad condicional, aligeró la carga. La mujer al final aceptó rentarle la casita de invitados con todas las comodidades que esta poseía.


    Y Piper Galloway estaba lista para empezar de nuevo.


    


    ***


    Observó el reloj de pared como si fuese lo más importante del mundo.


    Habían pasado tres meses desde la última vez que vio a Michael. Desde entonces su vida era muy distinta. Más apagada y actuaba como una autómata. Pero al menos su hermana Piper parecía volver a ser la de antes o al menos lo intentaba, y pasaban más tiempo juntas. Tuvo que confesarle su relación con Michael, y su fallida venganza. Piper la sorprendió cuando le dijo que él la fue a visitar a la casa en donde vivía ahora.


    —¿Cómo te encontró, Piper?


    —Los abogados tienen sus métodos y no se lo pregunté. Me causó sorpresa encontrarlo en la puerta de la suite donde vivo. Fue una visita confidencial, pero eres mi hermana y quería que supieras que lamento el daño que causé al hacerte creer que era inocente, al no aclararlo… lo siento, Rachel.


    —No importa ya, Piper. —Cuando Rachel había llamado a Ariel, desesperada por el consejo de una mujer adulta y más sabia, su tía le confirmó que Piper era culpable. Que había pruebas, pero que no podía revelar los datos en concreto, tan solo asegurarle que Piper era culpable. Su tía se mostró comprensiva cuando Rachel le dijo que había cometido un gran error con Michael, y Ariel también se disculpó por no haber pensado en que nieto y abuelo llevaban el mismo primer nombre—. Lo que cuenta es saber que estás dispuesta a rehacer tu vida, y que ya no hay malos entendidos. Ahora estás libre y vamos a tratar de recuperar las experiencia que nos faltaron…


    —Era culpable, merecía ir a la cárcel, pero no era una asesina. Debí decírtelo cuando insistías en mi inocencia. —Había tomado sus manos con cariños, apretándoselas como solía hacer cuando Rachel tenía miedo de dormir sola en las noches siendo más pequeña—. Jamás pensé que guardabas estos sentimientos de rabia y rencor. Michael Whitmore es un hombre bueno, Rachel. Y no fue él quien me envió a la cárcel si fuésemos objetivas.


    —Su abuelo…


    Piper había asentido con firmeza.


    —Él defendía a su cliente, Rachel, a costa mía, sí. Pero esa es la vida. Era su trabajo.


    —Hablas como si no guardases rencor…


    —No creo que el rencor me regrese el tiempo que perdí por tonta. Quizá algún día pueda contarte mi historia, pero por ahora hermanita, prefiero dejarla en donde está mejor: en el baúl de los recuerdos olvidados. No hay nada que rescatar. Prefiero mirar hacia delante y continuar una vida nueva. No todos tenemos una segunda oportunidad para mejorar y ver la luz del día.


    —¿Él te habló de mí? —le había preguntado sin ocultar su tono esperanzado.


    —Me dijo que te conoció. No entró en detalles personales… Fue a decirme que a través del consejo de los abogados de la firma Salmann & Buckend las personas que han decidido denunciar a Gordov para llevarlo a juicio, hablaron con la policía. Michael me dijo que era una forma de hacerme justicia.


    —¿A ti?


    Piper había asentido mirando a su hermana a los ojos.


    —Sabía que no tenía dinero en el pasado para contratar un buen abogado y que mi defensa fue pobre. Que pude conseguir un trato, pero nadie me lo ofreció. No tuve oportunidad de negociar. Él hizo su trabajo, y dijo que sentía que me debía algo. Solo por su conciencia, personal, no profesional. Entonces me comentó que quería que supiera que su abuelo solo seguía lo que otro abogado hubiese hecho: defender a su cliente. Y puesto que era él el asignado de representarlo cuando este enfermó, no podía defraudarlo en la Corte. Ciertamente, no lo hizo.


    —Ya veo…


    —Su forma de compensar su conciencia personal en esta ocasión fue insistir a su despacho en que cambiaran de rumbo. Ahora Salmann & Buckend representa a los inquilinos de Gordov. Aquellos que tienen negocios honestos en las propiedades de ese cretino. No lo van a juzgar por narcotráfico, aunque quién sabe si encuentren a alguien que quiera testificar en contra de ese matón y aumenten sus cargos. Lo van a juzgar por extorsión y falsificación de documentos.


    —Los contratos de arrendamiento…


    —Exacto. Así que Gordov fue despedido como cliente de Salmann & Buckend, y ahora ese matón ha contratado a la competencia de la firma de Michael.


    Rachel no había podido evitar sonreír.


    —Michael va a ganar.


    —Él no va a llevar el caso, lo hará otro equipo legal. Me dijo que había conflicto de intereses y él no quiere saber de ese tema con Gordov. Pero sí, creo que si él llevara la defensa de esos inquilinos ganaría… Lo amas, ¿verdad?


    —Piper…ya te he contado lo que ocurrió.


    —Delaney es una buena amiga, Rachel. Quizá deberías escuchar su consejo que es igual que el que voy a darte yo. Anda y habla con él. Vas a perderlo. Haz algo, Rachel.


    —Él no me quiere, Piper. Es evidente que me ha olvidado ya…


    —Si lo hubiera hecho, entonces no habría ido a verme. Se habría deslindado por completo de todo lo que lleve el apellido Galloway por delante. Piénsalo.


    Rachel volvió a la realidad cuando la alarma del reloj de su móvil empezó a sonar. Tres minutos exactos. Ya sospechaba lo obvio, y confirmarlo tan solo la hacía más miserable, pero al mismo tiempo la llenaba de una renovada energía ante la posibilidad de tener algo que nunca podría serle arrebatado.


    Tomó la tirilla.


    Dos rayitas.


    Miró la prueba de embarazo con nostalgia.


    Ojalá las circunstancias hubieran sido otras. Al menos tendría el amor incondicional de su hija o de su hijo. Ella tomaba la píldora y Michael siempre utilizaba protección. No iba a despotricar en esta ocasión. Aceptaba lo que estaba ocurriéndole a su cuerpo.


    Durante las últimas semanas había estado cansada y aún así, ella alargaba las horas de trabajo en la oficina. Trabajaba como loca, hasta el punto de llegar a creer que el retraso en su periodo tenía que ver con el hecho de que se saltaba las comidas o se exigía demasiado. Hasta que Delaney la miró detenidamente y le preguntó qué demonios le pasaba.


    Eso fue en la mañana, cuando se encontraron en el elevador.


    —¡Por Dios, Rachel! No puedes dejar que lo ocurrido te tenga con esas ojeras. ¿Estás comiendo bien?


    —Sí… no. Apenas tengo tiempo. Han llegado nuevas propuestas comerciales a estudiar y tengo que darle mis comentarios a Paul.


    —¿Existe la posibilidad de que estés embarazada? El otro día en la fiesta del hijo de Myrna te quedaste prácticamente dormida, y ayer te desmayaste sin motivo mientras hacías pudín. Sospecho que no tiene nada que ver con la comida… en parte.


    —Del…


    —Hazte la maldita prueba a más tardar mañana. Si no he sabido nada de ti, créeme que subiré y te obligaré a sentarte en el servicio higiénico.


    Eso la había hecho reír, pero sabía que Del iba en serio.


    ¿Qué iba a hacer ahora?, se preguntó mientras se quitaba la ropa y se metía la ducha. Semanas atrás había ido al cine con Delaney, luego a cenar. Se encontraron en un restaurante de la ciudad con unos amigos, y se encontró rodeada de afecto y buena vibra. Tanto así que se escuchó riendo a carcajadas y disfrutando de la velada.


    Sin embargo, se sorprendió de ver a Michael a lo lejos. Al otro lado del restaurante, en el ala más cara. No iba solo. Una mujer alta y distinguida iba de su brazo.


    Le había dolido lo indecible verlo con otra mujer. Se sintió helada por dentro, porque ella lo amaba hasta un punto que sentía que iba a consumir sus fuerzas. Pero él había decidido empezar de nuevo. Tal y como le dijo que haría… una temporada una mujer, otra temporada, alguien distinta.


    Lo más justo era tratar de hablar con Michael y decirle que iba a ser padre. No quería nada material de él o de su familia. Solo deseaba que su bebé tuviera la posibilidad de tener el apellido del hombre que lo había engendrado. Que supiera que pertenecía a un padre y a una madre, y que lo concibieron con amor aún cuando nunca pensaron que pudiesen ser padres. Su bebé había sido concebido con amor, y esa era la verdad.


    El agua acarició su cuerpo.


    Se llevó las manos al vientre plano. Suponía que sería de esas mujeres que apenas tenían barriga sino hasta los seis meses.


    Necesitaba saber cuánto tiempo llevaba de embarazo. Reservaría una cita con su ginecóloga al día siguiente. Odiaba ir a los consultorios médicos privados, aunque odiaba mucho más un hospital. Por el momento intentaría asimilar la realidad de su condición y buscar toda información necesaria para cuidarse adecuadamente. Seguro que Piper y Delaney estarían muy contentas de enterarse que iban a ser tías. Y su tía Ariel, tía-abuela.


    Quizá en un futuro próximo lo más adecuado sería visitar a su tía en Maine. Podría hablar con Paul y pedir una licencia. Trabajar desde la playa. ¿Para qué existía el internet? Sus vacaciones anticipadas. Paul era muy comprensivo en ese sentido. O al menos esperaba que lo fuese…


    Una vez que dejara aclarada su situación en la oficina y cumpliendo con informarle a Michael sobre su embarazo, ella se impulsaría a sí misma para intentar rehacer su vida sentimental lejos de él. Aunque le costara. Aunque le doliera.


    Necesitaba ver más allá de sus recuerdos con Michael Whitmore. No podía pasar el resto de su vida tratando de recoger los pedazos de una relación rota. Ahora una personita que crecía en su interior merecía una madre fuerte y decidida. No iba a defraudarla. 


    


    ***


    La primera noche que intentaba creer que podía virar la página, veía a su némesis en un restaurante. Le sentó mal ver a Rachel riéndose con el grupo de amigos que la rodeaba. Porque él merecía crear esas sonrisas, y en cambio sus últimas palabras la habían hecho llorar. Debió guardarse esas palabras hirientes para cuando el enfado se hubiese disipado. Rachel le confesó que lo amaba. Ella no lo había visto, estaba seguro. Y quizá fue mejor de esa manera. Solo después de haberse quedado un largo rato pensando, el día en que recibió la llamada de Dereck, la declaración de ella se ancló en su memoria.


    La desconfianza que sentía después de Ingrid parecía haberse redoblado, y cuando creía que podía volver a creer en una mujer, Rachel no era quien decía ser... Buscarla no estaba en sus planes, como tampoco olvidarla.


    Douglas y Lara le dijeron que debía ponerse en el lugar de Rachel, que si bien sus intenciones no fueron las más nobles, al final había terminado enamorándose de él. Las palabras de los Bronson fueron un poco más duras al enterarse de lo ocurrido, pero el mensaje era igual que el de su familia: intentar arreglar la situación y buscar el modo de rescatar lo que hubo.


    Su madre, de quien menos esperaba palabras porque no le había contado nada en concreto, lo instó a esperar a que ella tuviera el tiempo de organizarse. Y que si acaso lo buscaba, la dejara hablar. Le dijo que cada persona tenía sus tiempos y que no olvidara lo más importante: siempre tratar de ponerse en los zapatos del otro. Con esas palabras directas, y al mismo tiempo de carácter general, le daba las respuestas que él necesitaba.


    En cuanto a la situación en la oficina, el reportaje en Breaking Legal Deals, le había dado una importante exposición y ello devino como resultado en nuevos clientes. Dereck estaba satisfecho, pero no volvieron a topar el tema del lado filantrópico de Michael. En la revista se aprovechó el ángulo de la juventud de Michael, la tradición familiar de trabajar en el área legal —para lo que entrevistaron a su padre y hermano como testimonios— y por supuesto, también hubo preguntas sobre temas políticos que Michael respondió con tino.


    A pesar de las múltiples actividades que su profesión generalmente implicaba, él no había dejado de pensar en Rachel. El amor tardaba mucho en morir. El suyo estaba muy vivo, golpeado, pero ávido de latir con brío de nuevo. Sentía que su conciencia estaba en paz con el pasado. Estaba dispuesto a avanzar. Pero no quería hacerlo sin Rachel.


    Tres meses sin poder tocarla. Recorrer su cuerpo. Escuchar el sonido cantarino de su voz y disfrutar de sus gemidos cuando juntos eran uno solo. Pero lo que más echaba en falta era poder hablar con ella. Reírse de la forma en que quería defender causas que estaban fuera de sus manos. El modo en que su sentido del humor funcionaba…


    Salir con Saphire, una guapa artista plástica, fue un error. La chica era inteligente y su conversación amena, pero luego de haber visto a Rachel esa noche, sabía que estaba perdido. Esa pelirroja lo había arruinado para cualquier mujer desde el día en que se cruzó en su vida.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16


     


     


     


    —El abogado Whitmore no puede atenderla, señorita. Ya se lo he dicho varias veces. Está ocupado en una sesión importante. Por favor, reserve una cita y vuelva después.


    —Llamé en la mañana. E hice que me apuntaran en la lista de clientes. Su compañera —Rachel rebuscó en su bolsa y sacó el teléfono— Alisson Parks. Ella me apuntó. Por favor, revise la lista. Rachel Galloway. —Le hubiera resultado más fácil llamar a Michael a su teléfono personal, pero temía que ignorase su llamada. Verlo en persona, en el único sitio en donde él mantendría la calma, era la solución que creyó más viable. No contaba con una negligente recepcionista, en una firma legal que facturaba tantos millones de dólares al año.


    —Oh, Alisson salió temprano con permiso médico. Déjeme revisar. —La mujer se tomó su tiempo. Leyó lo que parecía un informe electrónico y después volvió la atención hacia Rachel—. Lo lamento, su nombre no consta, señorita Galloway. ¿Es usted una representante de empresa?


    Rachel controló las ganas de decirle que si su incompetencia era fingida o natural.


    —No, no represento a ninguna empresa. Es personal —replicó.


    Rachel estaba en la recepción de las oficinas de Salmann & Buckend. Le había tomado todo el coraje necesario para buscar al hombre que solo la consideraba una más de su lista de encuentros sexuales, y que le había dejado muy claro que no quería volver a saber de ella.


    En esta ocasión, pretendía hacer lo correcto. No iba a ocultarle su embarazo. Así que esperó a que la mujer dejara de observarla como si estuviera sorda por no querer moverse. Estaba cansada, algo que le ocurría últimamente. La ginecóloga le dijo en su cita de la mañana que tenía tres meses y medio de embarazo. Que no corría ningún peligro, que todo estaba en orden, pero necesitaba tomar más hierro.


    Le hizo la primera ecografía. No pudo contener las lágrimas al ver la imagen de su hijo en la pantalla. La doctora le preguntó si le gustaría que le hiciera una impresión, y Rachel le pidió si acaso era posible quedarse con dos. La ginecóloga le entregó al final de la cita lo que había solicitado.


    —Dígale que Rachel Galloway necesita verlo. Y es urgente.


    La mujer de cabello negro y mirada del color ámbar, esbozó una sonrisa impregnada de altivez. Todo en esas oficinas rezumaban elegancia y opulencia. Algunas paredes estaban recubiertas de madera oscura y el piso era alfombrado. No en vano era una de las firmas legales más prestigiosas de Chicago.


    —Usted y muchas más personas tienen asuntos urgentes, señorita Galloway. El abogado es muy ocupado y tengo órdenes expresas de no interrumpirlo.


    —¿Puede decirle que vine, por favor? —dijo dándose por vencida, luego de intentar que la anunciaran con Michael durante veinte minutos.


    —Se lo diré.


    Rachel apretó los labios. Dudaba mucho que llegara su mensaje, así que iría a esperarlo a la casa. Aún conservaba la copia de las llaves.


    —Gracias —farfulló y se dirigió al elevador.


    Rachel presionó el botón de llamada.


    Las puertas se cerraron y ella respiró. Menos mal los típicos síntomas del embarazo no los tenía. Salvo el sueño o de vez en cuanto se le bajaba la presión. Pero no tenía esos molestos mareos ni ganas de vomitar. Comía normalmente. Aunque los sujetadores parecían no sostener sus pechos lo suficiente. Se le habían hinchado un poco. Su cintura se mantenía, pero ella sentía que poco a poco los jeans y las faldas que antes le quedaban perfectas, ahora le apretaban un poquito.


    Delaney y Piper se pusieron como locas cuando le contó. Primero gritaron de alegría, luego recordaron la historia con el padre de la criatura y le insistieron que tenía que ir a buscarlo de inmediato. Su tía Ariel le dijo que sería bienvenida en su casa cuando lo deseara, y que esperaba que el proceso de embarazo fuera maravilloso. Las palabras de la tía Ariel le sentaron como un bálsamo. Después de todo era lo más cercano que tenía a una madre.


    Cuando llegó a la planta baja del edificio se quedó de piedra. Michael estaba frente a ella. Esperando tomar el elevador del que salía. La miró con sorpresa. Si había personas alrededor, Rachel apenas reparó en su existencia. Sus sentidos se llenaron de él.


    Michael estaba tan arrebatador con su traje a medida. El cabello ligeramente despeinado. Se imaginaba que se habría pasado los dedos entre sus cabellos oscuros con insistencia, en medio de algún tipo de reunión estresante o conversación complicada. Era el gesto inherente a los momentos de estrés de él.


    —¿Va a subir? —preguntó una persona que estaba esperando que Rachel saliera o se mantuviera en el elevador.


    Finalmente ella reaccionó, negó y se apartó.


    Un grupo de personas la rodearon para entrar en el elevador. Cuando las puertas se cerraron tras ella, solo quedó Michael. El pasillo del lobby que daba acceso a los tres elevadores, estaba vacío, salvo por ellos.


    —Hola… —dijo al fin. Le sonrió con timidez.


    Michael la contempló. Estaba preciosa. Se preguntaba hasta qué horas habría estado trabajando. A pesar del maquillaje sencillo, la huella de las ojeras era visible. Había ganado un poquito de peso, pero le sentaba estupendamente.


    —Hola, Rachel —replicó. Eran demasiadas cosas las que tenía que decirle y explicarle. A su pesar, en la planta superior lo esperaba Dereck y Eugene. Ambos querían hacerle una propuesta para que fuese el socio que aperturase una nueva oficina en Nueva York. Lo querían transferir, pues era uno de los pocos socios que tenía la barra en tres estados del país. Él había salido a una reunión a las tres de la tarde, y cuando regresaba, había recibido la llamada de su secretaria diciéndole que no olvidase la junta de las cinco y media.


    —Pedí una cita en la mañana. Y la recepcionista de esta tarde me dijo que estabas en una reunión —sonrió— pero no supo decirme que era fuera de la oficina y por eso no podía llamarte. Yo…


    —La recepcionista que reemplaza a Alisson hoy, es un caos. Ahora mismo tengo una junta con mis socios —replicó—. ¿Estás bien?


    Ella asintió.


    —Sé que me dijiste que no querías saber de mí, que no volviera a buscarte y…


    —¡Michael Whitmore, nada más y nada menos! —exclamó una agradable voz femenina, interrumpiéndola.


    Michael y Rachel se giraron al mismo tiempo.


    —Sylvia, ¿qué haces aquí? —preguntó él con una gran sonrisa. La abogada se acercó y le dio un abrazo. También un beso que Michael devolvió—. Pensé que habías dicho que no pisarías este edificio hasta que fuera con una propuesta laboral en firme —dijo en broma.


    La preciosa abogada se rio. Se apartó un poco para llamar al elevador.


    —Un asunto de clientes con tu amigo Ferguson. El que lleva derecho laboral. Un tema complicado, y él es el representante del esposo de mi clienta.


    Michael rio. Otro divorcio a favor de Sylvia, pensó. Era realmente buena abogada.


    —Vaya, pues buena suerte. No es fácil de llevar.


    —Mujeres decididas es lo que necesita la ley en este país —replicó sonriente.


    Michael se giró hacia Rachel.


    —Ella es Sylvia Bancroft. Una vieja amiga.


    Sylvia le sonrió a Rachel. Esta última se había vuelto más perceptiva, quizá por el embarazo, pero las vibras a su alrededor le eran más fácil de interpretar. Y no le era ajena la idea de que entre Michael y esa mujer hubo o había algo más que solo amistad de colegas. Ella no tenía ningún derecho a reclamar nada. Debía recordar firmemente que había ido a darle una noticia a Michael, y que podía darse por agradecida de que él le estuviese dirigiendo la palabra. Quizá porque no le quedaba de otra tal como ella esperaba al buscarlo en su sitio de trabajo.


    —Hola, Sylvia —sonrió, cuando lo que menos le apetecía era eso.


    —Encantada. ¿Eres abogada también? —Ese fue el momento en el que uno de los elevadores se abrió—. Bueno, tengo que subir o Ferguson va a hacerme picadillo. ¿Vas de salida o llegada? —le preguntó Sylvia a Michael.


    —Tengo una junta con los socios principales. —Demonios, pensó Michael. No podía desairar a Dereck y Eugene. Era muy raro que ambos tuvieran una agenda que coincidieran. Esa reunión estaba planificada con tres semanas de anticipación.  


    —No te va a tomar mucho tiempo lo que he venido a decirte —interrumpió Rachel.


    Sylvia le dijo desde el elevador a su amigo que se diera prisa. Este le hizo un gesto con la mano para que le diese unos segundos.


    —Escucha, Rachel…—replicó Michael descolocado totalmente por la situación—, tengo que ir a esa reunión. Es impostergable.


    Rachel no iba a permitirle que la despidiera. Había ido con una intención y tenía toda la voluntad de cumplir lo que tenía que hacer.


    —Solo quería que supieras que estoy embarazada, Michael. Y si dudas de ser el padre, no tengo problemas en que hagas la prueba de paternidad cuando nazca el bebé. —Rebuscó en su bolsa y sacó la ecografía de la mañana—. Aquí tienes por si te sirve de algo cuando reniegues o quieras mandarme al diablo… de nuevo. No quiero nada de ti, ni de tu familia. Nada. Pero mi bebé merece tu apellido. Es todo. Y si no estás dispuesto a reconocerlo, entonces te llevaré a los tribunales para que eso ocurra. Cumplo con decírtelo.  


    Michael se quedó mirándola, en blanco. No reaccionó. Acababa de recibir un balde de agua fría. El papel fotográfico que tenía en la mano parecía quemarle. Se pasó la mano por el rostro y contempló la ecografía. No podía describir lo que sentía.


    Segundos después, cuando fue capaz de enfocar la mirada, se dio cuenta de dos cosas. La primera, que Rachel había abandonado el edificio. Y segundo, que Sylvia había dejado ir el elevador y estaba a su lado con una mano en su hombro.


    —¿Estás bien? Vaya noticia…


    En ese instante, a él se le ocurrió una idea. Quizá no era la más brillante, pero conociendo a Rachel resultaba una vía coherente.


    —Sylvia, ¿qué tal se te da redactar un contrato matrimonial?


    —Así que esa es la mujer que ha puesto tu cabeza al revés, ¿eh? —preguntó sin esperar respuesta y con una sonrisa—. Lo vamos conversando en el elevador antes de que Ferguson crea que tiene ventaja. Y respondiendo a tu pregunta, pues soy la mejor abogada para redactar contratos matrimoniales que vas a poder conseguir en todo Chicago.


    —Me alegra escuchar eso —replicó.


    Si creía que al darle tremenda noticia sobre su próxima paternidad como si estuviera explicándole un simple cambio de estación climática, él iba a quedarse tranquilo, Rachel estaba muy equivocada. Iba a ser parte de la vida del bebé. Sabía que era suyo, no necesitaba ninguna prueba de paternidad. Rachel podía haberlo engañado con su nombre o con su apellido, pero no con su cuerpo y sabía que tampoco ante la idea de ser madre. Era orgullosa y sabía que, luego del modo en que él la echó de su casa, le había tomado mucho coraje buscarlo para comunicarle la idea. Ella no iba a escaparse de su panorama tan fácilmente.


    No pensaba que la idea de casarse con alguien de nuevo pudiese aparecer en su horizonte, pues había negado la posibilidad a rajatabla luego de Ingrid. Pero una vez que salió la palabra matrimonio de su sistema, le parecía cada vez más adecuado. Iba a vengarse de Rachel de un modo que no iba a olvidar jamás.


     


    ***


    Misión cumplida, pensó Rachel con las piernas temblorosas, antes de quitarse el abrigo y dejarlo sobre el sofá de su departamento. Él la había mirado exactamente como se esperaba. Con incredulidad e indiferencia. No debería dolerle que Michael hubiera preferido quedarse con la tal Sylvia, en lugar de interesarse más por su hijo o hija. Aunque claro, lo más probable era que pensara que no era suyo. Hizo bien en decirle que estaba dispuesta a hacerse una prueba para que él saliera de dudas.


    En la mañana tuvo una reunión con su jefe. Paul accedió a darle vacaciones. El rostro de él cuando le comunicó que estaba embarazada no denotó sorpresa alguna. Paul se incorporó y le dio un abrazo. Le dijo que contara con su apoyo para cualquier eventualidad, pues era muy apreciada en la empresa y no quería que dejara de aportar como profesional.


    No le hizo ninguna pregunta sobre el padre de su hijo, ni tampoco hizo alusión respecto a la posibilidad de darle su apoyo de un modo… más personal. Algo que Rachel agradeció, de hecho, tal como lo había previsto, desde la última invitación a salir de Paul, este no volvió a mencionarle un interés romántico en ella.


    Al final de la reunión tenía un mes de vacaciones acumuladas de los últimos dos años, pero Paul insistió en que si hubiese una emergencia necesitaba que trabajara por Skype o Facetime. La empresa seguiría debiéndole a Rachel un par de semanas más de vacaciones, pues generalmente ella solía tomar cinco días debido a la alta demanda de gestiones.


    Ahora apreciaba haberse dedicado tanto a la oficina. Un mes era suficiente para tratar de organizar su vida en su próximo rol de madre.


    —No te preocupes, tesoro, tú y yo vamos a estar felices —dijo acariciándose el espacio en donde crecía aquella vida tan reciente—. Ahora, nos vamos de vacaciones. ¿Qué te parece eso?


    Podía arreglárselas sola.


    Tenía una cuenta bancaria muy sana, pues había ahorrado mucho durante los años de trabajo. Podía mantener a su hijo sin depender económicamente de nadie, menos de un hombre. Pero estaba dispuesta a llevar a Michael a los tribunales si no accedía a reconocer al bebé como suyo. Ese nuevo sentimiento de protección férrea por la criatura que crecía en su cuerpo era nuevo y también revitalizante.


    ***


     —Rachel, abre la puerta, tengo una sorpresa para ti —dijo Delaney.


    Vestida tan solo con una bata se acercó a la puerta. Su mejor amiga tenía la manía de llamar con los nudillos, y hacer todo el escándalo posible, en lugar de llamar al timbre.


    —Espero que algún día puedas utilizar el timbre como una personal normal —repuso dándole un abrazo—. ¿Cómo estás?


    —Eso debería preguntarte a ti, pues tienes a mi sobrino o sobrina por ahí —dijo con una sonrisa. Llevaba una bolsa bastante cargada en una mano—. ¿Sabes qué es esto? —preguntó mientras Rachel cerraba la puerta detrás.


    —Pues dijiste que era una sorpresa, así que, ¿qué crees?


    Delaney se rio de su pregunta boba.


    —Pues vamos a celebrar el embarazo con helado, pastitas y una cena como Dios manda en uno de los mejores restaurantes de Chicago. Llamé a Piper ha aceptado ir al restaurante. No puede venir a casa porque dice que debe terminar un mandado. —Se encogió de hombros—. No sé qué manía le ha tomado su casera que ahora resulta que es su persona favorita.


    Rachel miró a su amiga con cariño. No la juzgaba y le brindaba todo su apoyo. Era maravilloso saber que contaba con ella.


    —Prefiero que le tenga aprecio y la haga ser consciente de que puede salir adelante, a que mi hermana esté amargada o preocupada por su seguridad o libertad.


    Delaney se movió con familiaridad por la cocina. Sacó dos bowls de colores, cucharas y un platillo. Puso las compras a un lado y empezó a servir las golosinas. Minutos después se acomodó en el sofá y le pidió a Rachel que la acompañara. Esta no se hizo esperar y empezó a devorar los dulces.


    —Has tenido apetito, ¿eh?


    —Últimamente todo lo que tenga muchas calorías me apetece —dijo con una risotada—. Supongo que puedo dejar de preocuparme por cuidar la línea. Al final, no creo que al bebé le importe si su madre rueda las escaleras o si acaso mantiene su figura.


    —Eres muy trágica. Necesitas un poco de crema chantillí para que endulces más —repuso con una sonrisa—. Me hubiera gustado acompañarte a la ecografía.


    —Y a mí… qué lástima que hubieras tenido que recibir a los proveedores en tu empresa justo hoy. —Le entregó a su amiga la fotografía de la ecografía.


    —Awww, qué emoción, Rachel. —Dio cuenta del helado de frambuesa con vainilla—. ¿Seguiste mi consejo?


    —Sí, pero el cretino no reaccionó. Se quedó mirándome como si en lugar de haberle dicho que iba a ser padre, le hubiese dicho que la Tierra era el tercer planeta más cercano al Sol. Le entregué una copia de la ecografía. —Suspiró—. Ya da igual. Cuando nazca mi bebé me encargaré de hacerle la vida imposible a Michael hasta que le dé su apellido.


    —Yo creo que el hombre está digiriendo la información.


    —Del, ¿crees que solo por esta noche podamos dejar de hablar de Michael Whitmore? De verdad, la idea de comer postres mientras hablamos sobre él me va a hacer que te devuelva todas estas calorías.


    Delaney sonrió.


    —De acuerdo, entonces, yo tengo algo que contarte.


    —¿Sí? —preguntó con expectativa—. ¿Un chico a la vista, finalmente, Del?


    Ella asintió.


    —Acepté salir con Fabrizzio.


    —¿El italiano que tiene un restaurante en el área de South Loop?


    —Sí… —murmuró sonrojándose.


    Fabrizzio Orsinni era un chico de Roma que solía trabajar como proveedor de Delaney, cuando sus clientas querían en la fiesta temática algo italiano. El hombre era un sol, pero ella estaba tan enfrascada en su trabajo que no quería tener citas con nadie. No obstante, Fabrizzio era persistente de un modo encantador.


    La tarde anterior le había llevado un mousse de chocolate blanco y una rosa a su oficina, le pidió que le diera una única oportunidad de convencerla de que la química que tenían existía de verdad y necesitaban explorarla. Que él sería paciente, pero que por favor, le diera la oportunidad de abrirse a ella para que lo conociera mejor. Delaney no pudo negarse. Y no precisamente porque el mousse de chocolate blanco fue su favorito, sino porque después de saborear ese dulce, Fabrizzio la miró con intensidad y tuvo la delicadeza romántica de preguntarle si le permitía besarla.


    Delaney prácticamente se derritió entre sus brazos. Y por primera vez en muchos años se sintió viva. Deseaba explorar de nuevo sus emociones con una pareja. Y aunque quizá le tomaría mucho tiempo poder enamorarse de nuevo, la idea de darle una oportunidad a Fabrizzio sentía que era lo que necesitaba su corazón.


    —Es maravilloso, Del. ¡Soy feliz por ti!


    —Yo quiero verte feliz de nuevo, Rachel. En todo caso, ahora ve a vestirte que nos espera una cena deliciosa.


    —¿En el restaurante de Fabrizzio? —preguntó achicando los ojos con suspicacia.


    Del se encogió de hombros.


    —Es una buena excusa para verlo sin que piense que estoy demasiado interesada.


    Con una carcajada, la primera en toda la jornada, Rachel fue a vestirse para salir. Al día siguiente empezaban sus vacaciones y tenía que tomar un avión. Pero esa noche pensaba disfrutar la velada con su hermana y su mejor amiga.


     


    ***


    Con nostalgia, desde la ventana del taxi, Rachel observó cómo el centro de su ciudad natal quedaba atrás poco a poco. Había amanecido con buen tiempo, si por ello se entendía menos nieve. Tenía cuatro horas y veinte minutos de viaje desde el Chicago Midway International Airport hasta el Jetport International de Portland, para luego tomar otra ruta, en esta ocasión por tierra, que la llevaría hasta Ogunquit. Su tía Ariel estaba esperándola.


    Pagó al taxista, y se alegró de que la terminal no estuviese tan llena.


    Tomó un carrito y puso sus maletas en él. Avanzó hasta el counter, le entregó el impreso del check-in a la asistente; luego solo quedaron ella y sus maletas. Miró su reloj de pulsera. Faltaban cuarenta minutos para embarcar. Fue a sentarse cerca de una máquina expendedora de bebidas y compró una gaseosa.


    Le sonó el móvil. Se trataba de Piper por el Whatsapp.


    “¿Todo bien?”


    Hola, Piper. Sí. Creo que llegué con bastante anticipación.


    “Dale saludos a la tía Ariel, aunque no me quiere mucho.”


    No digas tonterías. Me ha comentado que espera que vayas a verla en algún momento.


    “Te veo al regreso. Intenta darle otra oportunidad a la vida como estoy segura de que ella te la dará a ti. ¿De acuerdo?”


    Piper, cuando te pones críptica me dan calambres.


    “Ja, ja, ja. ¡Buen viaje!”


    Dile a Delaney que no se olvide de pagarle mi mes de renta al casero, por favor. Le deposité el dinero a ella en su cuenta corriente.


    “Se lo diré. Bye, Rachel.”


    Bye.


     


    ***


    No había aceptado el traslado a Nueva York. Estaba cómodo en Chicago, y era el sitio en donde pretendía continuar. Dereck y Eugene se mostraron escépticos ante su negativa de instalarse en otra ciudad con el triple de bonificación trimestral, más un ático en Manhattan. Michael sabía cuáles eran ahora sus prioridades y no era escalar económicamente, porque ya tenía todo lo que deseaba. O casi todo…


    Mientras conducía por la ciudad, encendió la radio.


    Condujo tratando de contener la ansiedad. Aparcó en el edificio de Rachel. Presionó el ascensor y esperó a que llegara. Pulsó el botón del piso doce. El elevador se detuvo en el piso nueve. Una muchacha menuda y de rostro expresivo entró.


    Lo miró con curiosidad. Luego la vio esbozar una sonrisa. Esperaba que en el edificio no hubiera maniáticas.


    —Michael Whitmore, ¿cierto? —dijo ella.


    Él frunció el ceño, y asintió.


    —Yo creo saber más de ti de lo que debería. Soy Delaney Garth, la mejor amiga de…


    —Rachel —completó él, estrechando la mano que la chica le extendió—. Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias. Tengo algo importante que hablar con tu amiga.


    Una sonrisa amplia asomó en la expresión de la muchacha.


    —Iba a subir al piso a recoger un par de cosas que me dejé el otro día… Siento las cosas que sucedieron entre ustedes, pero si quieres saberlo, no estuve de acuerdo con las ideas de Rachel desde el principio. No obstante, mentiría si te dijera que no la entiendo. Ha sufrido mucho. Le han quitado desde pequeña, de formas muy duras, a su familia. No la justifico…—se encogió de hombros, sin dejar de mantener un tono optimista—. Vaya discurso para alguien que recién te conoce. Lo siento, a veces hablo un poco de más…


    Michael rio. El ascensor se detuvo. Él le sostuvo la puerta, y Delaney salió.


    —Un rasgo que compartes con Rachel.


    —Me temo que no vas a encontrarla hoy.


    Delaney sacó una llave y abrió el departamento de su amiga. Ambos entraron.


    Michael aspiró el aroma floral que le era tan conocido y experimentó un vacío inexplicable. El vacío que había invadido cada día y noche desde que Rachel salió de su vida. No era dado al sentimentalismo, sin embargo, solo creyó volver a la vitalidad de siempre cuando ella se presentó el día anterior, tan segura y al mismo tiempo tan nerviosa, tan fuerte y tan vulnerable.


    Cada que recordaba el modo en que la había lastimado con sus palabras, se maldecía. No podía creer que había querido dañar algo que amaba. Porque amaba a esa mujer. Con una fuerza que era capaz de barrer los resquicios de la decepción y la vulnerabilidad.


    Si hubiera sido otra que lo hubiese ido a buscar luego de haber roto la relación, en lugar de mirarla con sorpresa, la hubiera hecho sacar de seguridad. Como en alguna ocasión hizo con Heidi. Para un hombre acostumbrado a tener los hechos controlados y las posibles fallas previstas, la llegada de Rachel había sido como un torbellino.


    —Es sábado y es medio día. Conozco la rutina... —se pasó la mano por el cabello— o conocía la rutina de Rachel. Han pasado meses desde que…


    —Le rompiste el corazón, Michael. A pesar de todo, ella se enamoró de ti. Y, aunque tenías motivos para estar enfadado, las palabras que le dijiste no estuvieron bien.


    —Lo sé.


    —Si ella no estuviese embarazada no la habrías vuelto a ver nunca. —Él ya lo sabía. Y la sola idea se le antojaba insoportable. Tenían que hablar. Muy seriamente. No se iba a ir a ningún sitio. Rachel Galloway iba a escucharlo—. No la vas a encontrar aquí. Se fue de Chicago —dijo mirándolo con severidad.


    —¿Cómo que se fue de Chicago? —preguntó sin controlar el desconcierto en su voz—. ¿Se fue por trabajo o para siempre? ¿Dónde se fue?


    —No creo que quiera que lo sepas.


    Michael avanzó hasta Delaney.


    —Escucha, Del. Puedo llamarte de ese modo, ¿verdad? —La chica asintió—. Bien. El asunto es que Rachel perdió su derecho al voto cuando decidió jugármela. También cuando insinuó que yo podría pensar que ese hijo que lleva no es mío y creer que me conformaría tan solo con registrar mi apellido. ¡Como si no supiera que mi sentido de lealtad a mi familia es lo más importante! —dijo con impotencia.


    —No la puedes culpar…—repuso cruzándose de brazos—. Tus palabras no fueron precisamente alentadoras. En especial eso de que no quieres volver a saber de ella. Además, Rachel no es tu familia… tan solo es… la futura madre de tu hijo.


    Michael odiaba que le echaran en cara las verdades, pero tenía que reconocer que la muchacha solo estaba explicando lo más obvio. Miró ferozmente a Delaney.


    —Rachel es la mujer que amo. Y con quien pienso casarme. Será parte de mi familia. Y ella será la mía. Así que, si no quieres que rapte a Rachel y la lleve a como dé lugar a Las Vegas para casarme con ella, sin dejarte la posibilidad de ser su Dama de Honor principal, será mejor que me digas en dónde está.


    —¿Por qué crees que se casará contigo? —replicó a cambio. La idea de que no pudiera celebrar una boda como la que ambas siempre habían soñado le escoció. El muy rastrero—. Es orgullosa. No querrá verte…


    La sonrisa confiada y pagada de sí mismo hizo fruncir el ceño a Delaney.


    —De eso me encargo yo, Del. Entonces, ¿dónde está?


    —¿No te vas a fugar a Las Vegas con ella, entonces…?


    —Solo si respondes a mi pregunta y dejas de dar tantas vueltas.


    Delaney hizo una mueca.


    —En la casa de su tía Ariel, en Ogunquit —dijo a regañadientes.


    —Nos llevaremos bien, Del. Un placer conocerte. Te veré en la boda. —Luego salió del departamento, silbando.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 17


     


     


    Podría responderle las llamadas. También los mensajes de texto. Pero no tenía ganas de hablar con Michael. Cuando naciera su bebé, solo entonces, le diría algo. Ahora todo era calma a su alrededor y prefería mantenerlo de esa manera.


    Ver a su tía Ariel le sentó de maravilla. Desde que vivía en Chicago solo había ido a Maine cuatro ocasiones. Y ahora contaba ya cinco días disfrutando del silencio y de saludar a algunos conocidos del área. Muchos tenían ya varios hijos, otros, habían migrado a otras ciudades. En general la zona apenas tenía cambios significativos.


    Suspiró. Aunque su nivel de estrés era bajo, su corazón estaba dolido. No había una sola noche que dejara de anhelar el calor de Michael. La sensualidad de su voz. El tono de su risa. Esperaba que el tiempo hiciera su trabajo. Aunque por ahora resultaba muy difícil.


    El sol estaba desapareciendo del firmamento y la fría brisa solo podía eliminarla con la taza de chocolate caliente que su tía preparaba. Era la mejor. Dio varios sorbitos y dejó escapar un sonido de placer. Era el chocolate más rico que existía.


    —¿Cómo estás, tesoro? —preguntó Ariel saliendo al porche. Sus cabellos estaban blancos completamente. Rehusaba tinturárselo. Decía que era una mujer orgullosa de sus años y consciente de sus experiencias. No quería ocultarlo.


    Se sentó en la mecedora que estaba junto a la de Rachel. Una pequeña chimenea exterior estaba encendida.


    —Estar lejos del bullicio de la ciudad me hace bien —estiró la mano y tomó la de su tía—, me gusta volver a verte, tía Ariel. Han pasado tantas cosas.


    —Experiencias y enseñanzas.  ¿Por qué no te has puesto en contacto con el padre del bebé? He visto el anhelo en tu mirada cada vez que ese teléfono suena. Ahora que sabes la verdad, pues tal vez puedas recomponer las piezas.


    Rachel miró hacia el mar.


    —No tenemos nada que decirnos. O al menos él lo dijo todo cuando me echó de su vida. Tal como te lo conté. —Había obviado algunos detalles, por supuesto.


    —Sí, hija, fue cruel al hablarte como lo hizo. Las mentiras, no importa cómo las consideres, causan daño. Tú le mentiste. Quizá quiere pedirte disculpas.


    Rache rio sin alegría. Se meció con calma en la silla antigua y confortable. Tenía una manta gruesa sobre las rodillas.


    —O quizá pretenda buscar un modo de devolverme la afrenta.


    —Sé objetiva. ¿Cómo habrías reaccionado tú si los papeles hubiesen estado invertidos y él hubiera fingido ser otra persona para intentar lastimarte? Ambos cometieron errores… Es tu decisión lo que decidas hacer. Aquí estoy siempre que me necesites. —Le sonrió—. ¿Vas a quedarte mucho tiempo aquí afuera? ¿Por qué no vas a dar un paseo por la playa?


    —Qué bien me conoces, tía. Sabes que aquí es el único sitio del mundo en el que caminar sola es un verdadero placer.


    —Voy a salir a hacer la compra. Me hacen falta un par de cosas.


    —No te preocupes, yo cuido el fuerte —dijo con una sonrisa, antes de ponerse de pie para ir a la playa—. Estaré de regreso dentro de poco.


    —Tómate tu tiempo, hija.


    ***


     De haber pensado que la casa iba a estar hecha un asco por el negligente guardían, Michael habría contratado a tiempo una empresa de limpieza. No había nadie disponible en los alrededores cuando llegó, así que se pasó el maldito primer día aireando la casa de la playa y limpiándola. Necesitaba una buena mano de pintura, pero de eso se encargó una compañía nueva en la zona. Muy eficientes debía reconocer.


    Mientras se aplicaban las mejoras en la casa, él se estaba quedando en el Taj Majal Maine Beach Stars. El mejor hotel de Ogunquit. La cadena había aperturado el hotel tres años atrás dándole empleo a varios residentes. O esas eran las alabanzas que decían los empleados cada dos por tres.


    Ahora, dos días después, la casa estaba con nueva pintura, reluciente y con aroma a limón. Y por supuesto, había despedido al guardián. Estaba despachando los requerimientos de la firma desde su viejo estudio, pero procuraba no perderse demasiado en los detalles, pues para eso había puesto a Angelique a cargo del equipo de paralegales y asociados que trabajaban en su área de ejercicio profesional.


    La frustración que llevaba carcomiéndole las entrañas desde que llegó a Ogunquit. Sin embargo, no había podido nada al respecto, porque primero necesitó organizar la propiedad. Y ahora que todo parecía sobre ruedas, pues le tocaba poner su plan en marcha. Una revancha que iba a tener el gusto de ejecutar.


    Rachel no le contestaba las llamadas. Tampoco los mensajes. Eso no le sorprendía, pero tampoco evitaba que se sintiera frustrado. Tenía su plan listo. Así que salió para tomar el automóvil que había rentado y se dirigió a la casa de Ariel Galloway.


    No era difícil, en un sitio de pocos habitantes, dar con la dirección de la casa de otros. Cualquier daba señas y ayudaba. Lo bueno de esos pueblos pequeños era que se generaba un lazo de confianza y protección entre los lugareños. Lo malo, pues que todos querían meterse en tus asuntos como si tuviesen el derecho a ello.


    Condujo hasta un área apartada. Habia pocas casas. La mujer de la recepción le dijo que Ariel estaba con su sobrina que acababa de llegar de Chicago. Que la casa era de color blanco con techo azulado y desde la elevación de la carretera podía divisar una pequeña parte de un porche con un adorno largo de caparazones de ostras que sonaban con el viento.


    —Si se acerca a pie, a pocos pasos, podrá incluso tener una estupenda vista de la playa de enfrente. Está a corta distancia. Es una de las propiedades más bonitas de la zona —le había dicho la mujer. Él le dio las gracias y una propina como la que estilaba a cualquier persona en un hotel de grandes ciudades.


    Cuando divisó la propiedad, apagó el motor. Respiró profundamente, dejándose invadir por el aire puro de la naturaleza. Lejos del smog y el sonido constante de los automóviles. Estaba vestido con un vaquero negro, zapatos deportivos y una camisa azul de manga larga. Encima se puso un jersey a juego con el vaquero. No era friolento, pero prefería evitar pescar algún resfriado.


    Bajó del automóvil y empezó a caminar. El cielo era de color anaranjado. Pronto anochecería. Se detuvo cuando vio una mujer a lo lejos. Era inconfundible, porque su corazón empezó a latir con rapidez. El cabello rojizo parecía brillar como llamas vivas al sol. Cuántas veces había acariciado ese cabello, aspirado su aroma y contemplado a su dueña desnuda en su cama.


    Cruzó la estrecha calle y llegó pronto a la arena.


     


    ***


    Rachel sintió la arena bajo sus pies. Le gustaba esa sensación tan natural. La playa estaba vacía. Las olas rompían cerca, pero había bajamar, así que podía disfrutar con tranquilidad sin temer que una ola sorpresiva la mojara.


    Llevaba un vestido rosa pardo de mangas largas y cuello redondo, acentuado justo debajo de los pechos. Se abría en A, para darle movibilidad. Se preguntaba cuánto empezaría a crecer su vientre.


    En la mano izquierda llevaba las sandalias, y para abrigarse se había puesto una chaqueta de cuero negra elegante. El cabello volaba sobre sus hombros. El día anterior se lo hizo cortar en capas, y estas perfilaban su rostro de un modo distinto. Se sentía distinta y su imagen lo reflejaba.


    Experimentaba júbilo al caminar en medio de la naturaleza. Se sentó en un tronco de madera que estaba a la vista y contempló el océano. Le infundía calma. Cerró los ojos y se concentró en el sonido de las olas.


    —A mí también me serena el mar. Hace tiempo que no venía —dijo una voz demasiado conocida para Rachael. Demasiado dolorosa. No creía que de tanto pensar en él, se lo estuviese imaginando. ¿Qué hacía ahí?


    Abrió los ojos poco a poco.


    —Es un sitio que echaba en falta —replicó ella volviendo la vista al mar. Intentando contener los acelerados latidos de su corazón. Las ganas de ponerse de pie y lanzarse a sus brazos, sentirlo rodeándola con su fuerza. A cambio se mantuvo recelosa. Precavida—. Cuando era adolescente y tenía un mal día, solía venir aquí.


    Michael sacó las manos de los bolsillo.


    —¿Puedo sentarme? —preguntó.


    —Supongo que aún vivimos en un país libre —contestó volviendo la vista al mar.


    Él permaneció en silencio. A su lado. Los dedos parecían experimentar una sensación de picor ante las ganas de abrazarla. Sacudirla. Hacerla reaccionar ante él de algún modo. Odiaba ver esa mujer pasiva y demasiado calmada. Necesitaba encontrar a esa Rachel impulsiva y desafiante.


    —¿No quieres saber por qué estoy aquí?


    Rachel dejó escapar el aire con desánimo. Se moría por saber qué estaba haciendo lejos del despacho un día martes.


    —Creo que tú y yo no tenemos derecho a preguntarnos nada. —En esta ocasión apartó la vista del mar y la clavó en aquellos preciosos ojos verdes—. Lo dejaste claro. Solo fui a tu oficina a decirte lo que creía justo que supieras —se encogió de hombros— sin mentiras, sin argucias. —Volvió la vista al horizonte. Porque era más seguro y menos angustioso que tener al hombre que amaba, y que no la amaba, a su lado.


    —El panorama marino es hermoso, pero prefiero que la persona con la que hablo me mire durante la conversación.


    Rachel soltó una risa apagada. Ignoró su petición.


    —No estás en posición de manisfestar tus preferencias y esperar que me importen, Michael. No sé qué haces aquí. Tampoco me interesa. Estás arruinando mi momento personal. —Se puso de pie abruptamente. Michael la imitó—. No tengo nada que te pertenezca. Mi bebé es mío.


    —¿Un nuevo método es la autoconcepción? —preguntó, sarcástico.


    —Necesito volver a casa y cenar. Adiós, Michael. —Ignoró la pulla.


    Michael extendió la mano y detuvo a Rachel del brazo. Ella apretó la mandíbula. Él esperó a que lo mirase. Tardó varios segundos en conseguirlo. El bramido de las olas empezaba a fundirse con la noche que se aproximaba.


    —Vine, porque me debes algo.


    —¿Qué sería eso, por ejemplo? —preguntó sin lograr zafarse de él, aunque lo intentó. Él la rodeó con sus brazos y la apretó contra su cuerpo. Rachel jadeó.


    —Tiempo. El tiempo que fingiste ser otra persona con otras intenciones. Quiero que me des tres meses de tu tiempo e intentes reparar el pasado. Por eso he venido. Porque tenemos una deuda pendiente.


    —¿Y quién dice que puedo tener interés en darte tiempo?


    Michael no quería hacerlo de ese modo, pero iba a jugar esa carta rastrera.


    —Tu tía Ariel no es muy experta en temas legales, ¿sabías? —Eso trajo un brillo de interés de Rachel. Así que Michael continuó, sintiendo un gran alivio de que eso hubiese funcionado. ¿Cómo vengarse de ella si no la tenía en su terreno? —Veo que no. Quizá sea por su edad, pero su casa tiene problemas en su título de propiedad. A pesar de que ha pagado toda la hipoteca y aparentemente la casa es suya, hay un heredero que, en caso de enterarse, puede reclamar la casa como suya, porque el vendedor que hace muchas décadas firmó con tu tía no tenía ética. La estafó. La casa era de una persona que aparentemente murió sin herederos, y la propiedad quedó abandonada. El vendedor hizo un par de ajustes nada escrupulosos y le vendió a tu tía la propiedad. Pero ese antiguo dueño sí tenía un heredero. Creo que le gustaría mucho saber que tiene una casa preciosa frente al mar.


    Rachel se soltó con rabia.


    —¿Y en qué momento has tenido tiempo de hacer una pesquisa de ese tipo, abogado Whitmore?


    —Veo que ahora tengo toda tu atención. —Sería perder su tiempo confesarle que antes de partir hacia Maine, le había encargado a un detective privado que buscara cualquier dato que pudiera serle de utilidad sobre Ariel Galloway. No se esperaba lo de la propiedad. Pero era bienvenida la información, porque ahora le funcionaba—. Me alegra notarlo.


    —Mi tía es la persona más importante para mí. No te atrevas a meterte con ella de ninguna forma.


    —¿O qué?


    Lo apuntó con el dedo índice, blandiéndolo en el aire como si fuese una espada.


    —Me gastaré hasta mi último céntimo para luchar por sus derechos.


    —No querría que la madre de mi hijo viviera en la miseria.


    —Eres un tonto redomado. Existes para hacerme daño. ¿Cuándo vas a parar? —espetó y empezó a caminar con prisa.


    Michael la siguió a buen ritmo. Se moría por ver los cambios que se habían operado en su cuerpo, porque parecía igual que siempre. Salvo su cabello. Lo había cortado. Le sentaba bien. Era una mujer preciosa. Quería saber lo que sentía durante su periodo de gestación. Poner la cabeza sobre aquel vientre que llevaba dentro el milagro de la vida e intentar escuchar a su hijo. Cuidar de ella. Pero no podía apresurarse.


    Rachel dejó las sandalias en el porche y subió corriendo las escaleras. Abrió la puerta de su habitación y se metió en la ducha procurando cerrar bien la puerta. Cuarenta minutos más tarde, vestida y más serena, salió. Cuando bajó a la sala Michael estaba sentado esperándola como si esa fuese su casa. ¿Por qué la tía Ariel no volvía pronto para echarlo?


    —Cuando accedas a darme tu tiempo —le dijo—. Esa es la respuesta a tu pregunta en la playa, Rachel Veronica Galloway.


    Ella dejó caer las manos a los lados.


    Estaba preciosa con el cabello peinado hacia atrás, sin una gota de maquillaje. Con los vaqueros que llevaba y la blusa sencilla, él podía notar el cambio en sus pechos, y un ligero ensanchamiento de sus caderas. Estaba más redondeada. De un modo sexy como el demonio.


    —¿O si no?


    —Ya te lo expliqué.


    —Chantaje, ¿eh? —dijo abrazándose a sí misma. Michael se encogió de hombros. Ella sintió que no tenía otra salida—. ¿Es tu forma de vengarte de mí como yo quise hacerlo contigo? ¿Eres de los que sigue la ley del Talión. “Ojo por ojo, diente por diente”?


    El rio.


    —Si lo quieres poner en esas palabras, pues que así sea. La revancha es dulce. ¿Sabes?


    —Explícame qué quieres, Michael —cortó. Odiaba ese tono engreído en él. Verlo de nuevo era revivir su angustia.


    —Quiero que vengas conmigo durante una semana a mi casa de la playa.


    —La época de las concubinas terminó hace mucho tiempo. Y si no lo crees así, entonces te has equivocado de mujer.


    Él sonrió.


    —No me has dejado terminar mi comentario, Rachel. —Ella apretó la mandíbula—. Quiero que vengas a mi casa. Y sobre todo quiero que conversemos.


    —Eso estamos haciendo… ¡Oh, no, no es cierto! Me estás chantajeando.


    —Tú has puesto las palabras, no yo. En todo caso, me debes tiempo. Y quiero esa semana. Estoy trabajando desde el despacho. No tengo asistente y hay muchas cosas que despachar.


    —¿Y te crees que soy una sirvienta bien dispuesta?


    —Si resistes trabajar para mí una semana, te prometo que no volverás a saber de mí. Salvo para darle el apellido al bebé, el día que nazca. Estaré en cada cumpleaños, en las presentaciones de la escuela, sus momentos importantes, las fiestas de Navidad y la llegada del año nuevo. ¿Crees que podrás? Después de todo es un trato justo.


    Rachel lo miró con desconfianza.


    —Puedo con muchas cosas, pero yo también tengo que revisar de vez en cuando temas de mi oficina. Estoy de vacaciones, y le prometí a Paul que estaría al pendiente de ocurrir alguna eventualidad. Además, no entiendo qué haces en Maine cuando deberías estar en tu flamante edificio trabajando.


    Michael se puso de pie.


    —Me he tomado unas merecidas vacaciones, pero prefiero trabajar un poco para no perder el ritmo. Y dado que hemos coincidido casualmente —dijo en tono de burla—, me parece justo pedirte de favor que trabajes para mí. Te pagaré, claro que sí, y también está el tema de mi conveniente silencio sobre la propiedad de tu tía Ariel —terminó con sarcasmo.


    —¿Te has echado este viaje a la Costa Este, pudiendo irte a otros sitios más interesantes y vivos, tan solo porque has encontrado un modo de hacerme pagar por mentirte, por haber enviado esa carta a Dereck… ? ¿Tu venganza es que trabaje para ti y humillarme? ¿Es eso? —preguntó con los ojos chispeantes de cólera—. Debes despreciarme mucho para haberte tomado tantas molestias, Whitmore.


    Él ladeó la cabeza.


    —Solo te he pedido tu ayuda, y a cambio de ese tiempo de ayuda que creo que es justo dado nuestras circunstancias, te pagaré como si fuera una semana de trabajo.


    —Me dijiste que no querías saber más de mí, y ahora estás pidiendo mi tiempo. O te fumaste alguna sustancia ilegal o es que empiezas a perder la cordura.


    —No es una venganza, Rachel —dijo acercándose y elevándole el mentón, para que ella lo mirara a los ojos. Evadió responder a su comentario, porque esas respuestas se las daría después, mucho después—. Es una revancha. Hay una gran diferencia.


    Ella le apartó la mano. No porque su tacto no le gustase, al contrario. Le quemaba y enviaba destellos de fuego a sus entrañas; entusiasmaba a aquella parte suya tan necia que no podía dejar de desearlo al tenerlo cerca. Como si sus hormonas estuvieran conectadas a un interruptor que las volvía locas e incontrolables. «Cuerpo traicionero. »


    —Ilumíname, por favor, oh, magnánimo abogado —replicó con altivez.


    Michael se inclinó hasta que sus labios quedaron casi tocándose. Casi.


    —La venganza es amarga, pero la revancha es dulce, Rachel. —Se apartó y le sonrió—. Muy dulce. —Caminó hasta la puerta—. Te veo mañana. Llega a las diez de la mañana. La señora Arondale cocina. No espero que lo hagas tú, por supuesto.


    —Por supuesto —repuso ella de mala gana.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 18


     


     


    Los primeros cuatro días, Rachel no tuvo ningún problema en ayudar a Michael. Él no volvió a mencionar ningún tema que causara chispas de incomodidad. Era directo y la verdad llevaba un ritmo de trabajo ágil, por lo cual ella podía despachar todo con prontitud. No era déspota ni trataba de hacerla sentir inadecuada cuando no entendía algún término legal o no lograba comprender algún escrito muy especializado.


    No recordaba cómo era la casa de Michael en Maine, pero le gustó cómo estaba decorada. Limpia y pintada. Al parecer recientemente porque todavía en algunos rincones el aroma de la pintura era un poquito perceptible. O lo más probable era que sus afinados sentidos estuviesen más alertas a los aromas, que antes del embarazo.


    Michael no trataba de acercarse más de lo debido. No la tocaba, pero ella sentía su mirada cuando creía que no se daba cuenta. Cuando le pedía que lo ayudase con algún tema de número, tenía que acercarse, y el aroma de su habitual colonia la enloquecía. Se apartaba de él con prontitud. Parecía una tortura, pero él, jamás intentaba nada. A las siete de la tarde, la invitaba a cenar, conversaban de cosas banales, y luego ella se iba a la casa de su tía Ariel.


    Su tía no se sorprendió cuando le dijo que Michael estaba en los alrededores, y tan solo le sugirió que disfrutara sus vacaciones. Le sorprendía que su tía no tuviese más que decir, pues habitualmente Ariel tenía unas opiniones muy marcadas. Quizá estaba cansada de escucharla penar por los pasillos en las noches o en la mañana observar su rostro inquieto e indeciso sobre el nuevo día que la esperaba.


    —Rachel, hoy tengo una comida al medio día. ¿Crees que podrías terminar de organizar la carpeta que está sobre mi escritorio? Son unos faxes que me han enviado. Demasiados y ahora mismo tengo que ir a recoger un encargo antes de la comida…


    —Vale.


    ***


    El reloj marcó las cinco de la tarde, y Michael no regresaba. Ese día en particular no se sentía muy bien. Fue a la cocina por un vaso de agua. Y eso pareció calmarla. Regresó al salón y removió los troncos de la chimenea. No había calefacción central, y eso era algo que le gustaba, aunque en varias ocasiones al caer la tarde, Michael se quejó.


    Los días parecían correr muy rápido. En setenta y dos horas más, ya no volvería a ver a Michael. Se preguntaba si acaso había imaginado las intenciones de él. Era extraño. La confundía. Actuaba de un modo inesperado, mientras ella poco a poco se sumía en la angustia de querer salir. Si no fuera por su tía Ariel, ella hubiera rehusado acceder a la estúpida petición de Michael. Además, ¿con quién podría tener un almuerzo estando tan lejos de Chicago? No, no, no.


    Dejó a un lado el hierro de la chimenea, y se apartó. En ese momento se abrió la puerta principal y apareció Michael. Llevaba una camisa azul y unos pantalones de un tono más oscuro. Era condenadamente elegante.


    —Hola, ¿todo en orden? —preguntó dejando la chaqueta en el perchero junto a la puerta—. Hace un frío endemoniado.


    Ella sonrió.


    —Sí. Te dejé terminado lo que me pediste. Estaba atizando el fuego, y… —dijo, y se cortó de pronto. Un ligero mareo. Ya le había ocurrido anteriormente, así que no dio importancia—. Hoy he terminado temprano. —El mareo volvió. En esta ocasión estiró la mano para apoyarse contra el muro de la chimenea, pero la mano se le fue en banda—. Yo… Michael…


    Él reaccionó de inmediato, logró sostenerla antes de que se pudiese quemar o lastimar. La tomó en brazos. El sofá le pareció demasiado incómodo, así que subió las escaleras de dos en dos con ella. Abrió la puerta de su habitación con el hombro y la dejó en el centro de la cama.


    —¿Rachel? —la llamó.


    Dios, qué horrible se sentía. Todo le daba vueltas. Mantuvo los ojos cerrados. Que ella recordara sí había desayunado. ¿O no? Yogurt y frutas. Tampoco es que pensara convertirse en una ballena con la excusa de que comía por dos. No gracias. Debía estar saludable, no inflada como globo.


    —Mmm —gimoteó. ¿Por qué no se callaba y la dejaba en paz? Solo quería tener los ojos cerrados un rato más, de pronto se sentía confusa, tonta, y esperaba que las hormonas no la traicionaran y se pusiera a llorar. Porque estaba muy sensible, y la presencia de ese hombre complejo, la ponía peor.


    —Cariño, abre los ojos. ¿Quieres?


    «¿Michael la había llamado “cariño”? Seguro y estaba, más que desmayada, demente.»


    —No sé qué me pasó… —susurró abriendo los ojos. Se encontró a Michael inclinado sobre ella—. Ya puedes apartarte —dijo con dejadez y tono combativo. Era la forma de defenderse de él—. No me voy a morir en tu casa, ni te van a demandar por…


    —Rachel, ya basta —instó—. Voy a llamar a un médico.


    Ella lo tomó de la muñeca.


    —No. A veces me ocurre. La ginecóloga dijo que no es anormal, quizá se me bajó un poco el azúcar… Michael, puedo seguir aquí… —murmuró Rachel con desespero—. Por favor, Michael… yo…


    Él soltó un suspiro.


    —Me asustaste… ¿Estás segura de que no quieres que llame al médico local? —Ella negó—. Entonces, para cerciorarme de que estás bien, y también el bebé, por favor, pasa la noche en casa.


    Ella negó de nuevo profusamente e intentó incorporarse. Él la detuvo poniendo la mano en el brazo. Rachel se dejó caer sobre las almohadas.


    —Tengo que irme, mañana me sentiré mejor, y volveré. Solo quedan tres días de nuestro acuerdo, así que…


    —Al diablo los tres días, Rachel. ¿Por qué demonios te crees que estoy en este lugar perdido de mi ciudad habitual?


    —¿Para vengarte…?


    Michael la miró. Estiró la mano como si quisiera acariciarle el rostro, pero se contuvo.


    —Jamás he tenido que luchar por el amor de ninguna mujer. Siempre he tenido a quien he querido, porque en realidad, no he amado. Practicamente chantagié a Delaney para que me dijese donde estabas el día sábado que fui a buscarte a tu piso. Me sentía furioso, impotente. Soltaste el tema de tu embarazo y me dejaste impresionado. No reaccioné a tiempo y seguro te lo tomaste a mal.—Ella solo asintió, no daba crédito a lo que estaba escuchando—. Rachel… vine por ti. Porque sé que te he hecho mucho daño. Que te lastimé con mis palabras esa noche. Y al hacerlo, me causé una tortura monumental. Porque también te mentí…


    —Yo… no sé qué decirte.


    —Solo escúchame, y luego decides qué hacer… —Ella asintió—. Quería hablar contigo en la playa, pero sé que estás dolida conmigo. Me merezco que no quieras saber de mí. Te traté mal, y lo siento más de lo que crees. Venir a Maine y pedirte tiempo ha sido una osadía de mi parte. Chantagearte con la casa de Ariel, también, pero dime algo. ¿Habrías venido a mi casa, habrías aceptado conversar conmigo, cuando no me has respondido las llamadas ni los mensajes? —Rachel negó, conmovida por las palabras de Michael, por aquella mirada tan decidida como desesperada. Era una mirada que jamás había existido en él—. Así que organicé todo en la oficina, y apenas pude volé para este sitio. Para verte. Por ti. Porque necesito que sepas que te amo, Rachel. Que trabajes para mí era un modo de intentar interactuar contigo. Que no te sintieras incómoda, pero veo que no lo he conseguido…


    —Michael…


    Él la miró con fervor, le tomó la mano.


    —Te mentí cuando te dije que habías sido solo una aventura más, una más del montón. Jamás podrías serlo. El día que entraste en mi vida, sin importar tu nombre ni tu identidad, me arruinaste para cualquier otra mujer.


    —Te vi en el restaurante con otra y… —susurró moviendo su pulgar sobre los dedos de Michael que apresaban los suyos.


    —Una tontería más que añadir a mi lista de errores.


    —¿Ella y tú…?


    —No, no me acosté con ella. —Dejó escapar el aire—. He estado tan ocupado tratando de olvidarte, con más horas facturables de las normales en la oficina, que lo último que podía hacer era tener energía para intentar estar con otra mujer que no fueses tú.


    —¿Porque estoy embarazada?


    Michael bajó la mirada. Se inclinó más hacia ella, y le tomó la mejilla en la palma de la mano izquierda.


    —Porque te amo, Rachel. Te quiero. Estoy loco por ti. Tan loco que soy capaz de hacer idioteces como venir y pintar esta maldita casa, para tratar de recordarte aquella noche cuando te conocí por primera vez. Aquella noche que fue especial para mí, y que espero que, de alguna manera lo haya sido para ti. Porque ese fue nuestro comienzo, porque no quiero que tengamos un final si no es juntos.


    —Si no hubiera ido a verte, entonces jamás nos habríamos vuelto a encontrar.


    —Las hipótesis no nos han hecho bien, así que no pensemos en lo que hubiéramos hecho, sino en lo que vamos a hacer.


    —¿Y eso qué es…? —preguntó mordiéndose el labio inferior.


    —Primero, quiero que escuches que no te guardo ningún rencor. Que entiendo tu pasado, tus motivaciones y que sé que no fueron las más sinceras al acercarte a mí. Pero así me pude reencontrar contigo y eso nunca terminaré de agradecerlo. Mi preciosa Rachel de ojos azules. Segundo, quiero que me perdones y me digas que podemos intentarlo de nuevo… por favor —dijo con fervor.


    —¿La parte en que te digo que te amo, que jamás he dejado de hacerlo, y que estoy enamorada de ti, no te interesa?


    La sonrisa de alivio y amor que Rachel vio en Michael hizo latir su corazón. Como si volviese a bombear con el ritmo habitual. No de forma monótona y abatida. Volvía a vibrar en su pecho con renovado brío.


    Él se inclinó hacia ella, y la besó. Rachel lo recibió con un suspiro, que era mitad alivio mitad liberación. El beso de Michael fue pura necesidad y amor. Al encontrarse sus bocas de nuevo, luego de más de tres largos meses, el mundo pareció estallar alrededor. La dimensión y la fuerza del amor que sentían hacia el otro era una fervorosa ola que arrastraba cualquier otra emoción que hubiese en el medio.


    Michael deseaba hacer más que besarla, pero tenía un asunto pendiente. Varios en realidad, y muy importantes. Con renuencia se apartó y unió su frente contra la de ella.


    —Mucho, mi vida —replicó—. Antes hay algo que pensaba darte al final de la semana. De hecho, lo preparé antes de volar hacia aquí.


    —¿Sí?


    Él asintió y salió de la habitación por unos minutos.


    Ella esperó a que Michael volviese. La incertidumbre y curiosidad la embargaban, pero también un alivio indescriptible porque al fin tres largos meses de soledad y angustia llegaban a su fin.


    Él se acercó y le entregó un documento de dos páginas.


    —Por favor, léelo.


    Rachel se acomodó en la cama. Sentándose, muy cerca de él, como si el calor que emanaba de Michael pudiese calentar toda su alma. Le gustaba tenerlo a su lado.


    A medida que bajaba la mirada para continuar el siguiente párrafo, Rachel no podía creer lo que estaba escrito. Giró la página y vio que había dos personas que rubricaban ese acuerdo. Michael, cuya firma ya estaba estampada, y ella.


    Lo miró.


    —Un contrato matrimonial en el que, en caso de que tú faltes a tus promesas, yo puedo utilizar este documento para quitarte toda tu fortuna… Pones las cuentas a nombre de los dos… —dejó los papeles sobre la mesilla de noche—. Michael, ¿por qué?


    —Porque tendré todo lo que realmente me hace feliz si aceptas ser mi esposa.


    Las lágrimas de alegría brotaron sin hacerse esperar. Las secó con el dorso de su mano. Y se cruzó de brazos fingiendo indignación.


    —Pues, no he escuchado que me lo pidieras, abogado Whitmore —susurró.


    Él rio con alivio.


    —Qué tonto de mi parte. Hoy tuve que hacer una diligencia y creo que fue una buena idea. —Salió un momento y regresó con una cajita de terciopelo. Se arrodilló junto a Rachel, le tomó la mano y la miró con todo el amor que sentía—. Rachel Veronica Galloway, ¿me harías el honor de quitarme esta horrible soledad y llenar mis días de ti, con este bebé —puso la mano en el vientre de Rachel— y los que lleguen, soportando mi testarudez y todo el amor que siento por ti, convirtiéndote en mi esposa?


    La risa bañó la habitación.


    —Sí, claro que acepto ser tu esposa —susurró con lágrimas de alegría rodando por sus mejillas, al tiempo que él deslizaba el anillo en su dedo—. Es precioso —dijo rodeando el cuello de Michael con sus brazos—. Te amo.


    —Y yo a ti, cariño.


    Él iba a besarla, pero Rachel se apartó. Michael frunció el ceño.


    —¿Tan seguro estabas de que iba a decirte que sí o que iba a perdonarte?


    Michael sonrió y frotó su nariz con la de Rachel. Le dio un beso suave y profundo que la hizo desear más.


    —En realidad, he aprendido que contigo no tengo nada seguro y no dejaré de trabajar en nuestra relación para que no dude de mi amor. Y segundo, cariño, te vas a casar con un abogado. ¿Si no prepara mi defensa y mis pruebas, cómo crees que me ganaría la vida?


    Ella rio.


    —Quizá demostrándole a tu futura esposa lo mucho que las has echado en falta —murmuró con sensualidad, mientras Michael empezaba a besar su cuello, sus mejillas, al tiempos que sentía esas manos diestras desnudarla poco a poco.


    —Eso pretendo hacer —repuso. La desnudó con lentitud, absorviendo cada cambio—. Tus pechos están más grandes —se inclinó para besarlos con reverencia, chupó los pezones erguidos que esperaban por esas caricicas de su diestra lengua— y saben maravillosamente. —Rachel enterró los dedos en el cabello de Michael, y gimió a medida que él la acariciaba con las manos, con su boca, con su cuerpo—. Aquí está nuestro bebé —susurró besando el vientre con pequeños besos insistentes cubriendo cada recodo— quiero que siempre sepa que su padre y su madre lo concibieron con amor —susurró mirando a Rachel, quien le devolvió la mirada emocionada.


    —Estoy muy llorona… —murmuró.


    —Espero que ese mito de que las mujeres embarazadas suelen estar más interesadas de lo habitual en el sexo sea cierto.


    Rachel soltó una carcajada que se transformó en un gemido cuando Michael deslizó hacia abajo tanto sus bragas como el jean, dejándola totalmente expuesta ante él.


    —Madre mía, eres tan condenamente sexy.


    —Michael… voy a parecer una ballena dentro de poco —murmuró cuando una sonrisa pícara asomó a los labios masculinos.


    —Vas a parecer una mujer amada y satisfecha sexualmente —dijo con una risa antes de bajar por el cuerpo de Rachel besándolo todo. Cuando llegó hasta su sexo cubierto ligeramente por vello rojizo le hizo un guiño y luego la tomó con su boca—. Mmm… no sabes cuánto eché de menos tu sabor —comentó antes de sumirla en una vorágina de sensaciones.


    La boca de Michael obró magia en su sexo. Sintió la lengua dándole placer y sus grandes y cálidas manos en sus pezones, apretándolos con intensidad. Era un dolor y gusto a la vez. Estaba sensible, y en pocos minutos un grito de satisfacción salió de su garganta gimiendo el nombre de Michael. Arqueó la espalda y cerró los ojos dejándose consumir, mientras  él la acompañaba con ligeras caricias en el viaje de regreso a la realidad.


    Rachel suspiró, y sonrió.


    —Hola, tramposo…—susurró mientras él se inclinaba para besarla.


    —Hola, princesa. ¿Crees que debería hacer algo al respecto?


    Ella rio.


    —Podrías empezar por desnudarte y dejarme devolverte el favor.


    —Siempre tan proactiva en los derechos de igualdad —replicó dejándose quitar la camisa de una entusiasta Rachel. Los ojos azules brillaban con amor y deseo.


    Michael estuvo desnudo y atrapándola entre sus brazos. Piel con piel. Dejándole sentir con sus besos cuánto la deseaba, con sus manos cuánto la adoraba y con sus palabras todo lo que llevaba en el corazón.


     


    ***


    Horas más tarde, cuando la noche dominaba el firmamento, ella lo miró. Parecía estar completamente dormido, pero estaba segura de que no era así. No cuando el pulgar de Michael acariciaba los nudillos de su mano.


    —¿Aún quieres la revancha…? —preguntó inclinándose para besar el hombro de Michael. Luego le dio un pequeño mordisquito.


    Él la miró de reojo con una sonrisa en sus labios. Nunca se saciaría de ella.


    —Por supuesto, cariño, te lo dije, la revancha es muy dulce —replicó antes de sorprenderla con un beso, para luego perderse en ella con ternura y pasión.


    

  


  
     


    EPÍLOGO


     


     


    Cinco años después…


     


    Desde que se casaron en una elegante ceremonia en Chicago, Rachel y Michael Whitmore iban a pasar las vacaciones de verano a su casa de Maine. La habían ampliado con más habitaciones y ahora era más acogedora, y por supuesto, tenía calefacción central. Aunque Rachel insistía en enceder la chimenea a la antigua usanza. Michael solo la complacía porque era su lugar preferido para hacer el amor con ella, mientras sus hijos se quedaban donde Ariel a pasar dos o tres noche. Era el único modo de tener un tiempo en pareja.


    Los trabajos de los Whitmore en Chicago continuaban siendo demandantes. Rachel fue ascendida a vicepresidenta de negocios y cuando se enteró de que Paul iba a casarse, se ofreció a regalarle la despedida de soltero organizada por Delaney, por supuesto.


    Antes de la ceremonia de matrimonio, Michael le habló a Ariel de la situación de la propiedad en que vivía. Le arregló los papeles para que en un futuro no hubiese más problemas. La tía de Rachel le pidió disculpas por lo ocurrido con su sobrina, pero este le dijo que todo revés traía una recompensa y en este caso era el amor de Rachel.


    Delaney tuvo el placer de organizarse la despedida de soltera de su mejor amiga. Al menos sabía que se podía confiar en la palabra de Michael, pues no se fugó a Las Vegas con su amiga como tanto temía. Ser la Dama de Honor fue divertido, porque en realidad pasó la mayor parte de la noche procurando que no se desperdiciera el licor. Es decir, aprovechó las grandes cantidades de alcohol. ¿Su compinche de aventura? Fabrizzio. ¡Iban a casarse el siguiente verano! No podía creer que la vida le hubiese dado otra oportunidad en el amor.


    Piper no podía estar más feliz por su hermana. Su vida había cambiado, y su nombre se limpió con relación al cargo de asesinato. El cargo de narcotráfico quedaría en su expediente, pero ya no era parte de ella. Michael era un cuñado estupendo, y cuando algunos snobs rehusaron asistir a la fiesta de compromiso de su hermana por tener de pariente a una exconvicta, él les envió a devolver el regalo de novios que le habían dado y les retiró la invitación a la boda. Le aseguró que mientras ella y Rachel estuvieran en su familia, jamás permitiría desaires de nadie. ¿Cómo no era ese un pedazo de cuñado?


    Rachel había sostenido una dolorosa conversación con su hermana. Se sintió apenada de saber que Piper se encargaba de distribuir pequeñas cantidades de droga en algunas universidades. Ella había argumentado que lo hacía porque era la única forma de poder compensar económicamente los vacíos que sentía al haber perdido a sus padres tan de repente y evitar que los servicios sociales se llevaran a Rachel por no contar con el soporte económico necesario. Jamás pensó en su tía Ariel, y al final, sus acciones habían terminado solo separándolas. Sobre el cargo de asesinato, Piper le confesó a Rachel que jamás podría quitarle la vida a nadie por más necesitada de dinero que estuviese, y que lo que hizo en realidad fue intentar contener el sangrado de su amigo. Lamentablemente fue cuando la policía la encontró. Fue incidente confuso, penoso y doloroso.


    Emilio Gordov tuvo un juicio que duró varias semanas. Poco a poco la policía había encontrado todo lo necesario para llevarlo a la cárcel. Su sentencia fue de cuarenta años. Al final, no solo era extorsión, falsificación; la policía consiguió testigos y pruebas sólidas para agregar asesinato, tortura y narcotráfico. Se pudriría en la cárcel.


    Rachel conoció a Vannia. La niña, ahora toda una adolescente, era vibrante y saludable. El trasplante había sido todo un éxito. Los padres de Vannia pronto se involucraron más en el círculo de amistades de los Whitmore.


    Los Bronson la acogieron en su círculo de amistades y todo el incidente que la separó de Michael durante tres dorosos meses quedó olvidado. Igual ocurrió con la familia Whitmore, quienes la abrigaron con el cariño que un miembro de la misma sangre pudiera recibir. No solo a ella, sino también a Piper.


    —¿Qué piensas? —preguntó Michael abrazando a su esposa, mientras ambos contemplaban las olas de las playas de Ogunquit desde la arena.


    Sus hijos, Camille de cinco años, y Andrew de dos, corrían por la arena jugueteando bajo el cuidado de sus tías: Ariel, Piper y Delaney. Las tres se hacían un ocho intentando competir por complacer a esos diablitos.


    Rachel apoyó la cabeza en el hombro de su esposo.


    —Soy feliz. Me siento afortunada.


    —No tanto como yo al haber conseguido que te casaras conmigo.


    Ella rio, se apartó y lo miró con un gesto juguetón.


    —¿Estás competitivo, señor Whitmore?


    —Si cada día a tu lado no fuese un desafío, mi vida sería aburrida. Me gusta crecer a tu lado, Rachel.


    —Eso es porque quiero que seas un mejor hombre —contestó sonriente.


    —Trato de ser la mejor versión de mí, para ti —dijo mirándola a los ojos.


    Las risas de sus hijos a lo lejos se mezclaban con el clamor del mar.


    —Siempre dices las cosas correctas…—susurró dejándose besar.


    Fue un beso intenso y lleno de promesas para el momento en que el cielo se llenara de estrellas, y el silencio invadiese su casa de la playa.


    —Eso es solo porque me casé con la mujer correcta para mi corazón.


    

  


  
     


    SOBRE LA AUTORA
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    Kristel vive actualmente en Guayaquil, Ecuador, y cree con firmeza que los sueños sí se hacen realidad. En su tiempo libre disfruta escribiendo novelas que inviten a los lectores a no dejar de soñar con los finales felices.
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